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I  —  POLITICA  INTERNACIONAL 


Visita  de  Stevenson 

En  gira  por  varios  países  de  la  Amé¬ 
rica  Latina  llegó  a  Bogotá,  el  20  de 
junio,  Adlai  Stevenson,  comisionado  es¬ 
pecial  del  presidente  de  Estados  Uni¬ 
dos,  John  F.  Kennedy.  Stevenson  con¬ 
ferenció  con  el  presidente  de  la  repú¬ 
blica,  con  el  ministro  de  relaciones  ex¬ 
teriores  y  otros  funcionarios  del  gobier¬ 
no. 

Stevenson  declaró,  a  su  regreso  a  los 
Estados  Unidos,  que  la  situación  eco¬ 
nómica  en  Latinoamérica  había  empeo¬ 
rado  por  el  explosivo  aumento  demo¬ 
gráfico,  la  baja  productividad,  las  in¬ 


justicias  sociales,  el  mal  uso  de  los  re¬ 
cursos,  los  precios  bajos  de  los  pro¬ 
ductos  de  exportación  y  la  creciente 
demanda  de  más  servicios  sociales. 
«Existe  — declaró  luego —  una  concien¬ 
cia  universal  de  la  necesidad  de  refor¬ 
mas  sociales.  Por  supuesto  que  nos¬ 
otros  no  podemos  hacerlas.  Solo  po¬ 
demos  estimularlas». 

Sobre  el  peligro  comunista  manifes¬ 
tó:  «En  casi  todos  los  casos  los  gobier¬ 
nos  tienen  conciencia  del  problema.  Le 
hacen,  frente  internamente  en  la  mejor 
forma  que  pueden.  Es- un  problema  de 
comunistas  nacionales».  Refiriéndose  al 
caso  de  Cuba  afirmó  quedas  masas  la- 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.  El  Colombiano;  Ca.,  El  Catolicismo; 
Cp.,  El  Campesino;  Em.,  El  Espectador  (matutino);  P.,  El  País;  Pa.,  La  Pa¬ 
tria;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  Sem.  Semana;  T.(  El  Tiempo. 
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tinoamericanas  comprenden  muy  poco 
cómo  fue  traicionada  la  revolución  cu¬ 
bana  por  Fidel  Castro  y  los  comunis¬ 
tas.  En  cambio  los  gobiernos  abrigan 
muy  pocas  ilusiones  al  respecto  (T. 
VI,  24). 

Ministro  español 

También  estuvo  algunos  días  en  Bo¬ 
gotá  el  ministro  de  comercio  de  Espa¬ 
ña,  Alberto  Ullastres,  con  el  fin  de 
visitar  la  Feria-Exposición  Internacio¬ 
nal,  en  la  que  tan  gran  parte  tenía  Es¬ 
paña  (R.  VI,  19). 

Viaje  del  canciller 

El  ministro  de  relaciones  exteriores 
de  Colombia,  Julio  César  Turbay  Ava¬ 
la,  hizo  un  recorrido  por  Panamá,  Bra¬ 
sil  y  Perú.  En  Brasil  trató  con  el  pre¬ 
sidente  Quadros  sobre  la  situación  ca¬ 
fetera.  En  Lima  suscribió  un  acuerdo 
cultural  colombo-peruano.  Tuvo  tam¬ 


bién  ocasión  de  exponer  ante  estos  go¬ 
biernos  la  posición  internacional  de 
Colombia,  especialmente  frente  a  lá 
revolución  cubana. 

En  declaraciones  sobre  esta  gira  di¬ 
jo  el  canciller  refiriéndose  al  caso  de 
Cuba: 

(Colombia)  atribuye  mucha  importan¬ 
cia  a  que  se  ratifique  la  adhesión  de 
estos  países  a  todos  los  principios,  con¬ 
venios  y  tratados  que  constituyen  el  sis¬ 
tema  interamericano.  Desde  luego  se  in¬ 
vitaría  a  Cuba  a  que,  por  los  deberes 
que  la  organización  exige,  demostrara 
idéntico  interés  al  que  proclama  por  los 
derechos  que  esta  otorga.  Si  así  ocurrie¬ 
re,  obviamente  Cuba  tendría  que  rom¬ 
per  sus  vinculaciones  político-militares 
con  las  potencias  comunistas.  Mas  si  Cu¬ 
ba  se  negare  a  moverse  dentro  de  lo 
americano,  o  aceptar  el  sistema  regional 
en  toda  su  integridad,  todos  los  pueblos 
y  países  de  este  hemisferio  tendrían  de¬ 
recho  para  afirmar  que  ella  persigue  fi¬ 
nes  extraños  a  nuestros  principios  de¬ 
mocráticos,  a  la  solidaridad  y  a  la  in¬ 
dependencia  de  América  (Em.  VII,  7). 


II  —  ADMINITRATIVA  Y  POLITICA 


EL  PRESIDENTE 

Visita  a  Córdoba 

Con  el  objeto  de  presidir  los  actos 
conmemorativos  del  noveno  aniversa¬ 
rio  de  la  creación  del  departamento  de 
Córdoba,  viajó  a  Montería  el  presiden¬ 
te  de  la  república,  Alberto  Lleras  Ca- 
margo,  el  18  de  junio. 

Del  discurso  que  pronunció  en  Mon¬ 
tería  es  este  párrafo: 

Si  algo  quisiera  dejar  a  ustedes,  como 
retribución  a  su  generosa  hospitalidad, 
sería  simplemente  mi  convicción,  afirma¬ 
da  en  treinta  años  de  observación  o  ma¬ 
nejo  de  los  negocios  públicos,  de  que 


jamás  se  pudo  hacer  un  pronóstico  tan 
favorable  sobre  las  posibilidades  de  des¬ 
arrollo  del  país,  dentro  de  circunstancias 
de  normalidad,  como  ahora;  y  que,  por 
eso  mismo,  nunca  estuvo  tan  distante  el 
pensamiento  desconfiado,  escéptico  o 
desesperado  de  buena  de  buena  parte 
de  nuesfr:s  compatriotas  investidos  de 
autoridad  intelectual  y  política  del  esta¬ 
do  real  de  la  nación.  Infortunadamente, 
ahí  nos  sumimos  en  un  círculo  vicioso. 
Porque  esa  desesperanza,  tales  escepti¬ 
cismo  y  desconfianza,  están  deteniendo 
el  momento  en  que  las  energías  nacio¬ 
nales  se  ocupen  más  de  lo  importante 
que  de  lo  conflictivo  y  se  acumulen,  co¬ 
mo  quiso  la  política  del  Frente  Nacional 
que  lo  hicieran,  hasta  producir  el  im¬ 
pulso  que  requiere  la  nación,  hoy  y  no 
más  tarde,  para  salir  de  su  centenario 
c.fraso. 
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En  Puerto  Berrío 

El  l9  de  julio  inauguró  el  presiden 
te  el  monumental  puente  sobre  el  río 
Magdalena,  que  une  a  los  departamen¬ 
tos  de  Antioquia  y  Santander,  en  Pto. 
Berrío,  y  da  paso  al  ferrocarril  del 
Atlántico. 

En  esta  ocasión  manifestó  el  presi¬ 
dente  que  se  obraría  un  cambio  en  la 
política  económica  del  gobierno,  con¬ 
tra  la  cual  se  habían  comenzado  a  es¬ 
cuchar  voces  de  desaprobación. 

Después  de  haber  logrado  — dijo —  li¬ 
quidar  por  dos  años  el  presupuesto  na¬ 
cional  con  superávit,  acreciéndolo  con¬ 
siderablemente,  y  darle  una  orientación 
social  muy  acentuada,  asegurado,  den¬ 
tro  de  la  normalidad,  el  equilibrio  de  la 
balanza  de  pagos  con  perspectivas  un 
poco  más  sólidas  para  el  mercado  cafe¬ 
tero  y  con  efectivos  prospectos  de  cré¬ 
dito  exterior  que  ya  han  comenzado  a 
cumplirse,  estamos  en  condiciones  de  im¬ 
pulsar  con  mayor  vigor  el  desarrollo  na 
cional  y  hemos  iniciada  ya  una  política 
prudente  para  desmontar  el  mecanismo 
de  emergencia  que  incluía  los  topes  de 
la  cartera  bancaria,  los  encajes  extraor¬ 
dinarios  y  los  depósitos  previos  para  la 
ir.-i-ortaci5  i  de  mercancías. 

Anunció  además  el  programa  de  des¬ 
arrollo  económico  y  el  plan  cuatrienal 
de  inversiones  públicas,  con  la  ayuda 
de  los  empréstitos  externos.  Se  han 
reservado  cien  millones  de  pesos  para 
la  ejecución  inicial  de  la  reforma  agra¬ 
ria;  otros  cien  millones  para  la  cons¬ 
trucción  de  vías  de  penetración  y  ca¬ 
rreteras  secundarias;  33  millones  pa¬ 
ra  activar  los  programas  de  servicios 
municipales  de  las  pequeñas  poblacio¬ 
nes,  y  5  7  millones  para  incrementar  los 
programas  de  vivienda. 

Resulta  difícil,  dijo  ai  final,  no  abri¬ 
gar  la  convicción  de  que  a  Colombia 

le  ha  llegado  por  fin  una  de  sus  más 
grandes  oportunidades  históricas.  Más 
difícil  aún,  asociar  toda  esa  galaxia  de 
índices  favorables  con  el  clima  de  his¬ 


teria  que  a  veces  parece  apoderarle  de 
vastos  sectores  de  las  clases  dirigentes, 
como  si  temieran  ellas  que  no  se  obtie¬ 
ne  el  favor  popular,  cuando  el  sectaris¬ 
mo  desaparece  como  estímulo,  sino  lle¬ 
vando  a  sus  compatriotas  a  un  alto  gra¬ 
do  emocional  de  pánico  y  desesperanza. 
La  verdad  es  que  nadie  en  Colombia  es¬ 
tá  hoy  peor,  sino  mucho  mejor,  de  lo 
que  estaba  al  iniciarse  esta  administra¬ 
ción.  La  verdad,  también,  es  que  en  mu¬ 
chísimos  años,  tal  vez  en  ninguna  otra 
época,  se  ha  buscado  con  mayor  empe¬ 
ño,  más  seriamente,  mejorar  la  condición 
de  los  compatriotas  a  quienes  una  estruc¬ 
tura  social  cuatro  veces  centenaria  colo¬ 
có  en  el  más  bajo  nivel  de  la  sociedad. 
Si  no  se  perturba  deliberadamente  nues¬ 
tra  acción  y  la  de  los  gobiernos  que 
quieran  continuarla,  antes  de  una  déca¬ 
da  el  país  se  habrá  transformado  esen¬ 
cialmente,  y  nos  habremos  libertado  de 
la  mayor  parte  de  la  impedimenta  co¬ 
lonial  y  feudal  que  ha  tolerado  ha'jtc: 
ahora  modalidades  de  atraso  y  de  mise¬ 
ria  sobre  uno  de  los  más  ricos  territorios 
de  esa  parte  del  mundo.  Para  quienes 
creen  que  es  preciso  hacer  en  Colombia 
una  revuelta  institucional  para  dar  te¬ 
cho,  pan,  educación  y  salud  al  pueblo, 
podemos  anticipar  que  si  eso  es  una  re¬ 
volución,  en  Colombia  se  está  ejecu¬ 
tando  y  puede  cumplirse  sin  fusilamien¬ 
tos,  sin  asociación  equívoca  con  la  vio¬ 
lencia,  sin  guerrillas,  sin  ilegítimo  tri¬ 
buto  impuesto  a  la  clase  campesina,  sin 
tumultos,  sin  estimular  el  odio  y  la  en¬ 
vidia,  sin  importar  el  prestigio  de  cau¬ 
dillos  ajenos,  ni  hipotecar  la  mentalidad 
colombiana  a  un  nuevo  colonialismo  (T. 
VII,  2). 

LOS  PARTIDOS 

Comisión  bipartidista 

En  lino  de  los  salones  del  Capitolio 
Nacional  se  llevó  a  cabo  la  instalación, 
el  28  de  junio,  de  la  comisión  biparti¬ 
dista  de  los  40  miembros,  20  del  con¬ 
ser  vatismo  unionista  y  20  del  liberalis¬ 
mo  oficialista.  Fin  de  esta  comisión  es 
elaborar  una  plataforma  de  acción. 

En  la  ceremonia  inaugural  hablaron 
los  doctores  Mariano  Ospina  Pérez, 
presidente  del  directorio  conservador 
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unionista,  y  Carlos  Lloras  Restrepo,  di¬ 
rector  del  liberalismo.  En  su  discurso 
Ospina  Pérez  explicó  los  antecedentes 
de  la  coalición  y  sus  objetivos.  «De¬ 
seamos  — dijo —  que  el  laureanismo 
participara  en  esta  acción  conjunta; 
no  nos  animaba,  ni  nos  anima  el  me¬ 
nor  pensamiento  de  grupo.  No  busca¬ 
mos  en  manera  alguna  soluciones  que 
hayan  de  favorecer  exclusivamente  a 
una  parte  de  nuestro  partido,  sino 
que  propugnamos  sinceramente  ayer, 
hoy  y  aun  en  el  mañana  el  que  se 
haga  una  acción  conjunta».  (R.  VII,  2). 

Lleras  Restrepo  dijo  por  su  parte: 
«Creemos  que  el  frente  nacional  es 
una  política  que  debe  continuarse  y 
sería  absurdo  abandonarla.  El  parti¬ 
do  liberal  en  las  próximas  elecciones 
y  en  el  próximo  gobierno  debe  interve¬ 
nir  para  apoyar  al  candidato  conser¬ 
vador  del  frente  nacional.  No  puede 
el  partido  liberal  ser  indiferente  al  go¬ 
bierno  únicamente  porque  en  el  gobier¬ 
no  no  está  un  liberal». 

Conservadores  unionistas 

El  directorio  nacional  conservador 
unionista  realizó  una  gira  política  por 
el  departamento  del  Tolima.  En  Iba- 
gué  se  tuvo  un  banquete  en  el  Club 
Campestre,  en  el  que  habló  el  doctor 
Mariano  Ospina  Pérez,  y  se  eligió  el 
nuevo  directorio  departamental  (R. 
VII,  10  11). 

Declaraciones 
de  Laureano  Gómez 

El  doctor  Gómez  ha  concedido  va¬ 
rios  reportajes  políticos,  uno  de  ellos 
para  el  diario  bumangués  El  Frente, 
dirigido  por  Rafael  Ortiz  González,  y 
otro  para  el  programa  radial  « Cinco 
reporteros  y  el  personaje  de  la  sema¬ 
na ». 

Algunas  de  sus  frases: 

Sobre  la  comisión  de  los  40.  «Cla¬ 


ro,  para  ellos,  millonarios  usufructua¬ 
rios  de  la  tiranía,  que  recibieron  a  ma¬ 
nos  llenas  todas  las  influencias  oficia¬ 
les  y  económicas  como  pago  de  su  ad¬ 
hesión  al  déspota,  calculan  restablecer 
el  viejo  tinglado  de  las  influencias  po¬ 
líticas  y  económicas  que  les  llenaron 
los  bolsillos  de  dineros  mal  habidos». 

Sobre  la  política  económica  del  go¬ 
bierno ;  «No  recuerdo  otra  época  algu¬ 
na  de  mi  ya  larga  vida  en  que  haya 
habido  una  tan  perfecta  unanimidad 
de  descontento.  Y  todo  ocasionado  por 
las  medidas  gubernamentales . . .  Es¬ 
tamos  enfrente  de  una  situación  casi 
de  hambre,  de  hambre  decretada  por 
el  gobierno»  (S.  VII,  3). 

Sobre  la  reforma  agraria.  «A  mí  no 
me  ha  gustado  la  reforma  agraria  por¬ 
que  considero  que  eso  no  es  sino  un 
disfraz  para  un  intento  de  establecer 
un  formidable  tráfico  de  influencias  en 
todo  el  país». 

Sobre  la  división  conservadora.  «A 
mí  no  me  preocupa  que  haya  división 
desde  el  punto  de  vista  de  que  consi¬ 
dero  que  la  política  es  una  cuestión  de 
principios,  y  que  no  hay  división  cuan¬ 
do  se  sirve  fielmente  a  los  principios. 
Ahora  que  haya  división  de  hombres 
no  me  importa». 

Preguntado  sobre  una  alianza  entre 
el  laureanismo  v  el  movimiento 1  revolu • 
cionari o  liberal,  respondió: 

Hay  una  decidida  maniobra  de  ca¬ 
lumnias,  con  efecto,  con  resultados  y  con 
tendencias  electorales.  Pero  hay  esta 
cuestión  fundamental:  no  hay  político  ni 
grupo  político  que  no  defienda  cosas  bue¬ 
nas,  que  no  ataque  cosas  malas.  En  la 
defensa  de  lo  bueno  y  en  el  ataque  oí 
lo  malo  siempre  que  podamos  estar  uni¬ 
dos,  sin  que  eso  represente  alianza  ni 
coalición  como  se  ve  ahora,  porque  nos¬ 
otros  buscamos  únicamente  el  bien  ge¬ 
neral  del  país  y  dondequiera  que  haya 
un  acosa  buena  con  esa  cosa  estamos, 
dondequiera  vaya  contra  las  cosas  ma- 
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las,  también  ahí  estamos,  sin  necesidad 
de  alianza  ni  de  combinaciones  ni  con¬ 
nivencias  que  no  se  buscan  sino  cuan¬ 
do  hay  intereses  particulares  de  por  me¬ 
dio  (S.  VII,  10). 

Estas  declaraciones  fueron  acogidas 
con  comentarios  también  mordaces  por 
los  periódicos  conservadores  y  libera¬ 
les  que  no  militan  en  el  laureanismo: 

Bien  saben  los  colombianos  cómo  se 
hace  la  oposición  sistemática,  apoyada 
en  el  "porque  sí”,  fundamentada  en  la 
mala  voluntad,  en  el  despecho,  y  hasta 
en  el  odio,  y  sin  respetar  ninguna  nor¬ 
ma  (C.  VII,  11). 

Lo  que  realmente  mueve  la  iracundia 
del  doctor  Gómez  es  el  hecho  de  que  en 
el  gobierno  estén  colaborando  los  miem¬ 
bros  del  otro  grupo  conservador  y  de 
que  por  la  porfiada  renuencia  laureanis- 
ta  el  entendimiento  haya  debido  funcio¬ 
nar  sin  su  participación  (T.  VII,  4). 


Banquete 

En  Cartagena  se  tributó  un  home¬ 
naje  político  al  senador  Alfredo  Araújo 
Grau,  presidente  del  directorio  nacio¬ 
nal  laureanista  (S.  VI,  30). 

Asamblea  deliberante 

En  Ibagué  el  partido  liberal  celebró 
el  9  de  julio  una  asamblea  deliberante, 
presidida  por  el  doctor  Carlos  Lleras 
Restrepo. 

Alternación  sin  coalición 

Con  este  título  publicó  El  Especia¬ 
dos  (VI,  17)  un  comentado  editorial. 
De  él  es  este  párrafo: 

La  Constitución  tiene  establecido,  in¬ 
equívocamente,  que  el  próximo  presiden¬ 
te  de  la  república  pertenecerá  al  partido 
conservador  pero  que  ejercerá  el  poder 
en  nombre  y  representación  de  los  dos 


partidos;  las  dos  fracciones  más  impor¬ 
tantes  del  conservatismo  — la  laureanista 
y  la  ospinista —  han  declarado  pública, 
solemne  y  reiteradamente  estar  de  acuer¬ 
do  con  los  postulados  esenciales  del 
Frente  Nacional,  de  tal  suerte  que,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  mandatario  elegido,  y 
elíjanlo  separadamente  el  grupo  A  o  el 
grupo  B,  o  conjuntamente  los  dos  grupos, 
con  muchos  o  con  pocos  votos  conser¬ 
vadores  y  con  muchos  o  con  pocos  vo¬ 
tos  liberales,  el  actual  sistema  continua¬ 
rá  vigente;  y  si  el  magistrado  escogido 
resulta,  como  lo  esperamos,  digno  del 
honor  insigne  y  capaz  de  la  responsa¬ 
bilidad  enorme  que  van  a  discernirle 
sus  conciudadanos,  el  país  alcanzará, 
sin  duda,  la  paz  que  necesita,  el  pro¬ 
greso  que  busca  y  el  prestigio  que  me¬ 
rece,  sin  necesidad  de  coaliciones  ahora 
innecesarias  y  que  antes  que  facilitar 
podrían  entorpecer  el  feliz  experimento 
de  gobierno  que  el  pueblo  escogió  libre¬ 
mente  hace  cuatro  años,  en  una  de  las 
horas  más  críticas  de  la  vida  nacional. 

Esta  fórmula  fue  favorablemente 
acogida  por  el  laureanismo  (S.  VI,  18) 
y  algunos  periódicos  liberales  como  Él 
Liberal  de  Popayán  y  El  Radio  de  Pas¬ 
to;  en  cambio,  en  los  diarios  conser¬ 
vadores  unionistas  y  liberales  oficia¬ 
listas  surgieron  voces  de  desaproba¬ 
ción  (T.  VI,  18;  R.  VI,  18). 

El  MRL  y  el  comunismo 

Sobre  las  relaciones  del  Movimiento 
revolucionario  liberal  y  el  comunismo 
han  sido  publicados  dos  documentos 
muy  dicientes.  Semana  reprodujo  una 
carta  dirigida  por  Manuel  Cepeda  Var¬ 
gas,  desde  Bogotá,  al  comunista  Rami¬ 
ro  Gómez,  residente  en  Medellín.  En 
ella  le  decía: 

En  cuanto  a  tus  objeciones  sobre  el 
carácter  oligárquico  de  López  Michelsen 
y  de  su  comparsa  creo  que  no  has  en¬ 
tendido:  es  claro  que  Alfonso  López  no 
pasa  de  ser  un  oligarca  no  solo  por  su 
fortuna  personal  sino  también  por  su 
mentalidad;  y  que  los  tontarrones  de 
McAllister  y  Alvaro  Escallón  Villa,  que 
solo  han  sido  unos  mimados  de  nuestra 
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"alta  sociedad”  burguesa,  no  son  preci¬ 
samente,  como  tú  dices,  los  hombres  que 
puedan  hacer  la  revolución  radical  con¬ 
forme  a  los  postulados  de  Lenin.  Pero 
olvidas  tú  que  la  táctica  del  "frente  úni¬ 
co”  facilita  nuestras  actividades  de  suyo 
más  difíciles  si  tratamos  de  realizarlas 
al  amparo  de  nuestra  propia  bandera 

Verás  por  esto  que  es  más  fácil  tra¬ 
bajar  al  amparo  de  un  oligarca  que  se 
diga  revolucionario  mientras  los  nues¬ 
tros  manejen  los  puestos  claves  de  su 
movimiento,  inexorablemente,  la  revolu¬ 
ción  terminará  (de  una  manera  o  de 
otra)  por  sacudirse  del  modesto  lastre 
burgués.  Cuba  es  un  ejemplo. 

El  otro,  una  comunicación  de  Bogo¬ 
tá  aparecida  en  el  diario  Pravda  de 
Moscú,  el  2  de  julio,  en  la  que  se  anun¬ 
ciaba  que  la  IX  Convención  del  par¬ 
tido  comunista  de  Colombia  había 
aprobado  la  resolución  de  «apoyar  al 
candidato  del  Movimiento  Liberal  po¬ 
pular  en  las  próximas  elecciones  presi¬ 
denciales»  (C.  VII,  7). 

«Que  el  comunismo  — comentaba  El 
Colombiano  (VII,  9),  se  ha  valido  del 
lopismo  para  infiltrarse  en  todas  las 
organizaciones  del  país,  y  para  querer 
dominar  las  universidades  y  los  sindi¬ 
catos,  lo  están  diciendo  los  hechos  de 
acurrencia  diaria  en  la  nación». 

En  defensa  del  bandolerismo 

Un  titulado  «Comité  jurídico  pro¬ 
libertad  dé  los  presos  políticos  y  de¬ 
fensa  de  los  derechos  humanos»,  del 
que  forman  parte  Natanael  Díaz,  Ar¬ 
mando  Suescún,  Luis  Eduardo  Bena- 
vides,  Ramón  Zúñiga,  Eduardo  Ga- 
charná,  Alfonso  Romero  Buj,  Luis  Vi¬ 
llar  Borda  y  otros,  dirigió  una  carta 
al  ministro  de  justicia  para  protestar 
por  el  traslado  a  la  colonia  penal  de 
Araracuara  del  estudiante  Eduardo 
Aristizábal,  y  de  paso  aluden  a  la 
muerte  de  Antonio  Larrota,  «asesina¬ 
do  — dicen-—  en  circunstancias  que  el 
gobierno  quiere  ocultar». 


En  su  respuesta,  el  ministro  de  jus¬ 
ticia,  Vicente  Laverde  Aponte,  enume¬ 
ra  los  crímenes  de  Aristizábal,  insti¬ 
gador  de  matanzas  de  campesinos  en 
el  Tolima,  y  expone  el  curso  de  la 
investigación  sobre  el  homicidio  del 
agitador  Antonio  Larrota,  a  quien  die¬ 
ron  muerte  en  la  zona  de  violencia  del 
Cauca  el  bandolero  Adán  de  Jesús 
Aguirre  y  su  banda  (R.  VI,  20). 

S  En  Cali  está  preso  Gabriel  Gavi¬ 
na,  miembro  del  directorio  del  MRL 
de  Palmira,  por  complicidad  en  la  fu¬ 
ga  del  bandolero  Arcadio  Ruiz  (alias 
El  Capitán  Ceniza)  (UN,  VII,  3). 

0  En  Buga  un  grupo  de  exaltados, 
capitaneados  por  el  representante  del 
MRL  Camilo  Aluma  Domínguez,  pro¬ 
fanó  el  cementerio  católico,  enterran¬ 
do  en  él  por  la  fuerza  al  bandolero  Pe¬ 
dro  Molina,  muerto  en  un  encuentro 
con  el  ejército,  y  sobre  el  que  pesa¬ 
ban  varias  excomuniones  por  sus  crí¬ 
menes.  Este  hecho  ha  motivado  las 
protestas  de  los  católicos  del  Valle  (P. 
VII,  5,  8). 

ORDEN  PUBLICO 

La  violencia 

Aunque  la  violencia  ha  disminuido 
notablemente  en  el  país,  y  departamen¬ 
tos  como  el  de  Antioquia  y  Huila  es¬ 
tán  ya  tranquilos,  sin  embargo  no  de¬ 
jan  de  presentarse  monstruosos  críme¬ 
nes,  como  la  matanza  de  seis  campesi¬ 
nos,  por  una  cuadrilla  de  bandoleros, 
en  la  vereda  La  Serena,  del  municipio 
del  Santuario  (Caldas)  (T.  VI,  22). 

Motín  en  Natagaima 

Un  disparo  fortuito  que  se  le  escapó 
a  un  agénte  de  policía  en  Natagaima, 
durante  una  corrida  do  toros,  del  que 
resultó  muerto  un  ciudadano,  fue  cau- 


sa  de  un  motín  en  que  el  pueblo  so¬ 
liviantado  trató  de  tomarse  el  cuartel 
de  policía.  El  resultado  del  motín  fue¬ 
ron  seis  muertos  y  varios  heridos  (Em. 
VI,  26). 


Bombas 

En  Bogotá,  Popayán,  Medellín  y 
otras  poblaciones  han  estallado  bom¬ 
bas  explosivas,  las  que  no  han  causa¬ 
do  mayores  daños. 


II  —  ECONOMICA 


El  café 

Sobre  el  mercado  cafetero  copiamos 
el  siguiente  informe  del  Dr.  Eduardo 
Arias  Robledo  en  las  notas  editoriales 
de  la  Revista  del  Banco  de  la  Repú¬ 
blica: 

"Las  exportaciones  de  café  muestran 
un  movimiento  satisfactorio  en  lo  que 
va  corrido  del  presente  año.  El  total  de 
registros  hasta  el  27  de  junio  era  de 
2.641.000  sacos  de  sesenta  kilos,  contra 
2.553.000  en  los  primeros  seis  meses  de 
1960. . . 

En  la  actualidad  se  encuentra  reunida 
en  la  ciudad  de  Rio  de  Janeiro  la  junta 
directiva  del  Acuerdo  Internacional  del 
Café,  de  la  cual  se  esperan  estudios 
muy  importanies  con  respecto  al  futuro 
de  la  situación  cafetera.  Así,  además  de 
definirse  en  esta  ocasión  la  cuota  trimes¬ 
tral,  se  abocará  el  estudio  de  las  pro¬ 
yecciones  futuras  del  pacto,  y  especial¬ 
mente  en  lo  que  se  refiere  a  sus  posi¬ 
bilidades  de  alcance  mundial  con  la  de¬ 
seable  colaboración  de  los  países  con¬ 
sumidores,  para  la  búsqueda  de  mejores 
y  más  estables  precios  del  grano.  De 
tan  trascendental  reunión  deberán  sur¬ 
gir  planteamientos  de  singular  importan¬ 
cia  para  la  próxima  conferencia  del  Con¬ 
sejo  Interamericano  Económico  y  Social 
que  habrá  de  celebrarse  en  Montevideo, 
en  donde  el  problema  de  la  sustentación 
de  los  precios  de  los  productos  básicos 
será  objeto  de  esmerado  análisis,  como¬ 
quiera  que  constituye  la  condición  indis¬ 
pensable  para  el  progreso  y  bienestar  de 
los  países  productores  de  materias  pri¬ 
mas. 

Es  lógico  pensar  que  los  países  cafe¬ 
teros  no  se  consideran  satisfechos  con 
un  mecanismo  que  apenas  logre  la  esta¬ 
bilidad  de  las  cotizaciones  a  los  niveles 


actuales,  yá  muy  deteriorados,  sino  que 
aspirarán  al  mejoramiento  de  sus  térmi¬ 
nos  de  intercambio,  máxime  si  se  tiene 
en  cuenta  el  correlativo  incremento  en 
los  costos  de  la  mayor  parte  de  los  bie¬ 
nes  de  capital  y  de  las  manufacturas 
que  deben  adquirir  en  el  exterior. 

Asamblea  de  la  Andi 

El  23  de  jimio  se  reunió  en  Bogotá 
la  asamblea  general  de  la  Andi  (Aso¬ 
ciación  nacional  de  industriales).  Al 
instalarla,  el  presidente  de  la  Andi, 
Alejandro  Uribe  Escobar,  analizó  la  si¬ 
tuación  económica  social  del  país.  Re¬ 
conoció  que  la  política  «de  austeridad 
del  gobierno»  en  líneas  generales  había 
traído  beneficios  al  país,  como  el  arre¬ 
glo  de  la  deuda  comercial  atrasada,  la 
moderación  de  la  espiral  ascendente  de 
precios,  el  mejoramiento  de  la  parti¬ 
cipación  del  trabajo  en  el  ingreso  na¬ 
cional;  pero  la  excesiva  austeridad,  de¬ 
claró,  puede  conducir  al  estancamien¬ 
to.  Algunas  medidas  como  la  restric¬ 
ción  y  el  rigorismo  en  la  selección  del 
crédito  y  los  excesivos  depósitos  de 
importación,  dijo,  se  han  encontrado 
inconvenientes  (R.  T.  VI,  24). 

El  ministro  de  hacienda,  en  esta 
misma  asamblea,  se  refirió  a  las  críti¬ 
cas  que  se  han  hecho  a  la  política  eco¬ 
nómica  del  gobierno.  El  contenido  fun¬ 
damental  de  esta  política,  dijo,  es  tra¬ 
tar  de  defender  el  valor  adquisitivo 
'  de  los  sueldos  y  salarios,  y  no  hay  lu¬ 
gar  a  duda  que  la  inflación  destruye 
esta  capacidad  adquisitiva.  No  pode¬ 
mos,  añadió,  mostrar  un  vigoroso  des- 
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arrollo  en  el  país,  pero  las  ratas  obte¬ 
nidas  son  satisfactorias. 

Defendió  luego  los  empréstitos  ex¬ 
ternos  hechos  por  la  nación,  que  ro¬ 
bustecerán  las  reservas  del  país  y  le 
permitirán  mantener  las  importaciones 
adecuadas  y  emprender  planes  de  des¬ 
arrollo.  Podremos,  añadió,  mantener  la 
actual  cotización  de  los  certificados  de 
cambio,  y  mantener  las  importaciones 
a  razón  de  unos  U.S.$  34  millones  por 
mes.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  no 
siga  siendo  la  balanza  de  pagos  el  ma¬ 
yor  problema  económico  para  la  na¬ 
ción.  Pasó  luego  a  la  política  de  cré¬ 
dito,  «en  donde  tal  vez  — dijo —  hay 
más  controversia».  Después  de  indi¬ 
car  la  expansión  de  la  cartera  banca¬ 
da  desde  1958,  afirmó  que  no  creía 
que  el  país  pudiera  soportar  la  circu¬ 
lación  de  una  enorme  cantidad  de  me¬ 
dios  de  pago.  Las  medidas  tomadas, 
añadió,  responden  al  crecimiento  del 
país:  en  el  mes  de  mayo  los  creci¬ 
mientos  de  los  medios  de  pago  fueron 
de  $  43.000.000. 

En  lo  referente  a  los  depósitos  pre¬ 
vios,  fueron  estos  una  medida  impues¬ 
ta  por  la  emergencia  del  país.  Hay 
que  desmontar  este  sistema,  dijo  lue¬ 
go,  y  ya  se  ha  empezado  el  desmonte; 
pero  no  se  puede  suprimir  de  inmedia¬ 
to  sin  consecuencias  irremediables  so¬ 
bre  la  balanza  de  pagos  y  la  política 
de  importaciones. 

Finalmente  anunció  algunas  nuevas 
medidas  como  la  reglamentación  del 
decreto  sobre  los  incentivos  tributa¬ 
rios  a  las  importaciones  menores  y  los 
planes  de  vivienda  (T.  VI,  24). 

Medidas  económicas 

0  El  gobierno  dispuso  la  rebaja  del 
depósito  previo  de  importaciones  para 
equipos  agrícolas  ¡e  industriales  del 
20  al  5(%. 


0  También  se  han  concedido  algunas 
exenciones  tributarias  a  las  industrias 
básicas  (T.  VI,  24).  V 

Escasez  de  artículos  alimenticios 

Se  ha  notado  en  el  país  escasez  de 
algunos  artículos  alimenticios,  lo  que 
ha  traído  el  alza  de  sus  precios.  Las 
causas  de  esta  escasez  se  han  atribui¬ 
do  al  incremento  del  consumo  por  el 
crecimiento  de  la  población,  a  la 
pérdida  de  algunas  cosechas  por  una 
sequía  prolongada  y  al  hecho  de  que 
tierras  dedicadas  antes  a  productos  ali¬ 
menticios  han  sido  ocupadas  en  otros 
cultivos  no  alimenticios. 

Para  solucionar  esta  escasez  el  go¬ 
bierno  ha  permitido  la  importación  de 
algunos  víveres,  como  arroz. 

Crisis  de  la  construcción 

Una  grave  crisis  atraviesa  la  indus¬ 
tria  de  la  construcción  por  la  parali¬ 
zación  de  la  actividad  constructora. 
Esta  crisis  ha  originado  notoria  des¬ 
ocupación  entre  los  obreros  de  este 
ramo  (R.  VII,  1). 

Fábrica  de  papel 

0  La  fábrica  de  papel  Productora  de 
papeles  S.A.  (Propal),  montada  en 
Yumbo  (Valle),  inició  las  pruebas  de 
fabricación  de  papeles  finos.  En  la 
construcción  de  esta  nueva  fábrica  se 
han  invertido  §  140.000.000.  Su  capa¬ 
cidad  de  producción  será  de  54.000  to¬ 
neladas  de  papel  al  año.  Como  mate¬ 
ria  prima  se  utiliza  el  bagazo  de  la 
caña. 

La  construcción  de  esta  fábrica  la 
inició  la  firma  Papeles  Grace  Colom¬ 
bianos  (Pagraco),  pero  a  principios 
de  este  año  la  International  Paper 
Comp.  compró  el  50%  de  las  acciones. 

0  Los  impresores  se  han  quejado  de 
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que  los  precio  fijados  por  esta  fábrica 
son  superiores  a  los  del  papel  impor¬ 
tado,  y  por  esto  han  pedido  al  gobier¬ 
no  que  esta  industria  trabaje  ampara¬ 
da  únicamente  por  la  protección  aran¬ 
celaria. 

Puentes 

S  El  1°  de  julio  el  presidente  de  la 
república  inauguró  el  puente  de  Puer¬ 
to  Berrío,  sobre  el  río  Magdalena,  que 
da  paso  al  ferrocarril  del  Atlántico  y 
une  los  departamentos  de  Antioquia  y 
Santander.  El  nuevo  puente  mide  631 
metros  de  longitud,  con  una  luz  prin¬ 
cipal  de  152.40  m.  y  otras  cinco  luces 
menores  de  76.20  m.  cada  una.  El  cos¬ 
to  fue  de  $  22.527.000  (C.  Vi,  29). 

S  Otro  nuevo  puente,  sobre  el  río 


Negro,  en  la  carretera  Rionegro  Puen¬ 
te  Boyacá,  entre  los  departamentos  de 
Cundinamarca  y  Boyacá  fue  inaugu¬ 
rado  el  24  de  junio.  El  puente  tiene 
120  m.  de  largo  por  8.20  de  ancho. 
La  carretera  hace  parte  de  la  gran 
troncal  del  Magdalena,  que  irá  de  Gi- 
rardot  a  Puerto  Olaya.  (T.  R.  VI, 
24). 

Teléfonos 

Con  la  inauguración  de  una  nueva 
planta  telefónica,  situada  en  el  barrio 
Chicó,  la  empresa  de  teléfonos  de  Bo¬ 
gotá  llega  a  las  100.000  líneas  direc¬ 
tas.  Ocupa  así  Bogotá,  después  de  Bue¬ 
nos  Aires,  Rio  de  Janeiro  y  Sao  Pau¬ 
lo,  el  cuarto  lugar  en  Suramérica  en  el 
número  de  teléfonos  automáticos.  (E. 
VII,  4). 


IV  —  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

Instrucción  colectiva 

Con  fecha  29  de  junio  el  episcopado 
colombiano  dirigió  a  los  católicos  de 
Colombia  una  instrucción  pastoral  so¬ 
bre  la  celebración  del  próximo  Conci- 
dio  Ecuménico.  (Ca.  VI,  30). 

Misión  de  Medellín 

Un  gran  acontecimiento  religioso  fue 
para  Medellín  la  misión  dada  en  la 
ciudad  por  229  sacerdotes  del  Equipo 
misionero  para  la  América  Española, 
pertenecientes  a  diversas  órdenes  y 
congregaciones.  Lo  misión  comenzó  el 
28  de  mayo,  y  se  predicó  no  solo  en 
las  numerosas  parroquias  de  la  ciudad 
sino  en  clínicas  y  hospitales,  fábricas 
y  talleres.  En  las  primeras  semanas  los 
misioneros  se  dedicaron  a  los  universi¬ 


tarios  y  luego  a  los  estudiantes  de  se¬ 
cundaria  y  primaria.  Conferencias  es¬ 
peciales  se  dictaron  a  los  industriales, 
médicos,  abogados,  etc.  Director  de  la 
misión  fue  el  P.  Enrique  María  Hue- 
lin  S.J.;  y  entre  los  misioneros  se  con¬ 
taban  notables  expositores  como  los 
PP.  César  Vaca  O.S.,  Jesús  Iturrioz 
S.J.,  Antonio  Royo  Marín  O.P.,  etc. 
El  16  de  julio  se  clausuró  la  misión 
con  un  grandioso  acto  en  el  estadio 
Atanasio  Girardot,  presidido  por  Mons. 
José  Paupini,  Nuncio  de  Su  Santidad. 
En  él  consagró  la  arquidiócesis  de  Me¬ 
dellín  al  Inmaculado  Corazón  de  Ma¬ 
ría  el  arzobispo  de  la  ciudad,  Mons. 
Tulio  Botero  Salazar. 

Cincuentenario 

Los  PP.  Carmelitas  conmemoraron 
con  diversos  actos  el  cincuentenario  de 
su  llegada  a  Colombia.  Especial  solem- 
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nidad  revistieron  los  de  Villa  de  Leyva, 
su  primera  fundación. 

SOCIAL 

Seminario 

En  Cali  se  celebró  a  fines  de  junio 
el  III  Seminario  de  salud  ocupacional. 
El  temario  versó  sobre  salud  ocupacio¬ 
nal,  medicina  del  trabajo,  seguridad 
industrial  v  servicios  médicos  (Cp. 
VII,  2). 

Crisis  en  la 
Universidad  Nacional 

Un  grupo  de  profesores  de  la  facul¬ 
tad  de  medicina  de  la  Universidad  Na¬ 
cional  han  presentado  renuncia  de  sus 
cátedras  motivada  en  el  menosprecio 
con  que  las  directivas  de  la  facultad 
han  tratado  al  profesorado,  y  en  la 
desmedida  intervención  del  estudian¬ 
tado  en  los  destinos  de  la  facultad. 

La  crisis  surgió  con  ocasión  de  una 
carta  del  consejo  estudiantil  en  que 
vetaba  en  términos  injuriosos  a  algu¬ 
nos  profesores. 

También  ha  sido  objeto  de  contro¬ 
versia  el  sistema  impuesto  por  el  con¬ 
sejo  de  la  facultad  para  la  enseñanza 
de  la  medicina. 

Con  anterioridad  un  grupo  de  pro¬ 
fesores  de  la  facultad  de  odontología 
había  censurado,  en  comunidado  al 
consejo  académico  de  la  Universidad, 


el  desgobierno  de  esta  y  la  debilidad 
de  las  autoridades  en  la  pasada  huel¬ 
ga  estudiantil. 

Tragedias 

IEJ  El  desbordamiento  del  río  La  Pla¬ 
ta  causó  en  esta  población  del  Huila 
la  destrucción  de  algunas  viviendas  y 
sembrados,  y  la  muerte  de  dos  perso¬ 
nas.  (Em.  VI,  19). 

(SI  Un  temblor  de  tierra  registrado  el 
16  de  junio  casó  daños  materiales  de 
consideración  en  Cúcuta,  Ocaña,  Ma- 
nizales  y  otras  poblaciones  (T.  VI, 

0  Un  fuerte  incendio,  en  la  madru¬ 
gada  del  25  de  junio,  se  presentó  en 
los  Laboratorios  Uribe  Angel  de  Me- 
dellín.  Las  pérdidas  se  elevaron  a  cer¬ 
ca  de  dos  millones  y  medio  de  pesos. 
(R.  VI,  26). 

Fallecimientos 

0  En  Washington,  a  donde  había 
ido  para  ser  operado  de  un  cáncer  en 
el  pulmón,  falleció  el  17  de  junio  el 
P.  Juan  Escobar  S.J.,  director  de  la 
congregación  mariana  de  jóvenes  y 
caballeros  de  Medellín,  y  secretario 
general  de  la  confederación  nacional 
de  congregaciones  marianas. 

0  En  Medellín  murió  el  28  de  ju¬ 
nio  el  conocido  político  liberal  Arse- 
nio  Díaz,  Lupín. 


V  —  CULTURAL 


Periodismo 

El  diario  conservador  La  Patria  de 
Manizales  celebró  sus  cuarenta  años 
de  fundación.  El  editorial  de  la  edi¬ 


ción  extraordinaria  que  para  conme¬ 
morar  esta  fecha  lanzó  el  21  de  ju¬ 
nio  decía:  «La  Patria  ha  sido  durante 
su  ya  gloriosa  vida  un  periódico  con¬ 
servador,  católico,  defensor  de  los  idea- 
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les  de  la  nacionalidad  y  servidor  fide 
lísimo  de  los  intereses  de  Caídas». 


Festivales 


0  En  Cali  se  celebró  el  primer  festi 
val  nacional  de  arte  colombiano.  Du 
rante  él  se  llevó  a  cabo  la  feria  del 
libro  patrocinada  por  el  ministerio  de 
educación;  se  presentó  el  XII  salón 
de  artistas  colombianos;  la  Orquesta 
Sinfónica  Nacional,  el  cuarteto  de  cuer¬ 
das  Bogotá  y  los  coros  de  los  conser¬ 
vatorios  de  Cali  y  Popayán  dieron  va¬ 
rias  audiciones,  y  algunos  conjuntos 
de  teatro  llevaron  a  la  escena  varias 
obras. 


S  En  Ibagué  se  realizó,  en  la  última 
semana  de  junio,  el  III  Festival  nacio¬ 
nal  del  folclor. 


Concurso 

En  el  concurso  «Grandes  conciertos 
colombianos»,  promovido  por  la  Aso¬ 
ciación  colombiana  de  cervecerías,  fue¬ 
ron  premiadas  obras  de  León  J.  Simar, 
Roberto  Pineda  Duque,  Luis  Antonio 
Escobar  y  Alvaro  Ramírez  Sierra. 

Exposición  de  flores 

En  Manizales  se  inauguró  a  media¬ 
dos  de  junio  la  VIII  Exposición  na¬ 
cional  de  flores  en  los  salones  del  Ins¬ 
tituto  Universitario.  El  discurso  de  in¬ 
auguración  lo  pronunció  el  ministro  de 
agricultura,  Otto  Morales  Benítez. 
(Pa.  VI,  16,  17). 

Opera 

La  Compañía  de  Opera  Italiana  ac¬ 
tuó  en  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  y 
en  otras  ciudades  del  país. 
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en  eí  hogar...  Coca  -  Cola 


Señor  Suscriptor: 

Nuestro  deseo  es  servirle.  Avise  inme¬ 
diatamente  cualquier  irregularidad  en  el 
despacho  de  la  Revista.  Infórmenos  cuanto 
antes  su  CAMBIO  DE  DIRECCION. 

ADMINISTRACION : 

Carrera  13- A  N.°  23-80  -  Teléfono  411-601 


Con  Nuestros  Lectores 


La  REVISTA  JAVERIANA,  en  su  propósito  de  orientar  a  sus  lectores  en  los 
problemas  básicos  del  momento,  quiere  en  este  número  insistir  en  varios  de  gran 
interés. 

Las  orientaciones  responden  a  dos  hechos  trascendentes.  La  reciente  encí¬ 
clica  de  Su  Santidad  Juan  XXIII  sobre  el  mundo  social  es  de  una  importancia, 
en  estos  momentos,  inmensa.  Ante  el  mundo  comunista  que  nos  amenaza  hay  que 
poner  no  solo  vallas  físicas  sino  ante  todo  ideológicas.  Los  católicos  necesita¬ 
mos  mostrar  derroteros  firmes  dentro  de  la  gran  avanzada  social  de  la  Iglesia. 

León  XIII  con  la  Renán  Novarura,  Pío  XI  con  la  Quadragesimo  Anno  y  ahora 
Juan  XXIII  con  la  Mater  et  Magistra  han  iluminado  los  más  difíciles  problemas 
del  mundo  social  contemporáneo.  Nos  podemos  sentir  orgullosos  de  las  solucio-, 
nes  propuestas.  El  Evangelio  tiene  hoy  la  misma  fuerza  revolucionaria  que  tenía 
en  los  tiempos  del  Imperio  Romano. 

Hay  que  estudiar  a  fondo  este  documento  y  procurar  que  no  se  quede  en  el 
papel.  Debe  convertirse  en  legislación  colombiana. 

La  segunda  orientación  contempla  el  llamamiento  de  la  Jerarquía  colombia¬ 
na  a  los  católicos  para  que  se  preocupen  y  tomen  el  mayor  interés  por  el  Conci¬ 
lio  Universal  que  se  acerca.  No  es  solamente  un  hecho  religioso;  el  Concilio  está 
llamado  a  ser  el  suceso  cumbre  del  Siglo  XX.  No  podemos  permanecer  al  mar¬ 
gen  de  este  acontecimiento.  Hay  que  orar.  Interesarse.  Colaborar. 

Queremos  destacar  el  artículo  del  P.  Guillermo  González  S.J.  sobre  el  Posi* 
tivismo  Jurídico;  con  profundidad  se  va  a  la  raíz  del  problema  y  es  notable  su 
coincidencia  con  la  última  encíclica  del  Papa,  a  pesar  de  haber  sido  escrito 
mucho  antes. 

En  este  número  terminamos  los  sensacionales  informes  del  P.  Corta  sobre  el 
comunismo.  Naturalmente  muchos  datos  están  sujetos  a  revisión  y  no  pueden 
ser  exhaustivos,  pero  el  conjunto  constituye  un  magnífico  aporte  al  esclareci¬ 
miento  de  la  situación  social  de  Latinoamérica.  Sirve  para  el  sociólogo  de  intro¬ 
ducción  realista  a  las  conclusiones  de  Montevideo.  Hay  que  enfrentar  los  hechos 
con  decisión,  sin  derrotismo,  pero  también  con  verdad. 

El  Dr.  Uprimny  nos  orienta  en  el  discutido  problema  de  la  potestad  marital 
enfocando  el  asunto  desde  un  ángulo  apasionante.  No  es  fácil  quedar  en  un 
término  medio  en  esta  clase  de  discusiones.  La  serenidad  es  una  cualidad1  de 
los  que  dominan  la  materia,  y  el  Dr.  Uprimny  está  en  esta  categoría. 

Damos  las  gracias  a  todos  nuestros  amigos  por  las  voces  de  aliento  y  estí¬ 
mulo  que  nos  han  dirigido.  Es  el  mejor  premio  a  los  esfuerzos  de  la  redacción 
de  la  Revista:  sentirnos  acompañados  en  las  inquietudes  y  en  las  esperanzas. 

LA  DIRECCION 
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COLABORADO  RES 


P.  Guillermo  González  Quintana  S.J.  Entró  en  la  Compañía  de  Jesús  en  19-27; 
estudios  en  Bogotá;  Ordenación  Sacerdotal  en  1940;  especialización  en  Weston 
College,  EE.  UU.  y  en  el  Instituto  Bíblico  de  Roma.  Publicó  su  tesis  de  grado, 
"La  santificación  social  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo",  en  1950,  y  muy  eru¬ 
ditos  estudios  en  folletos  y  en  REVISTA  JAVERIANA.  Decano  de  la  Facultad  de 
Teología  de  la  Universidad  Javeriana  y  Profesor  de  Teología  Fundamental. 


Dr.  Leopoldo  Uprimny.  Nació  en  Szambathely,  Hungría.  Estudios  en  Real- 
gymnas  de  Wahring,  Viena,  Austria;  Doctor  en  Derecho  Civil  y  Canónico  y  en 
Ciencias  Políticas  por  la  Universidad  de  Viena  y  en  Jurisprudencia  por  el  Colegio 
Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  Bogotá.  Especialización  en  Derecho 
Público,  en  Filosofía  del  Derecho  y  en  Derecho  Canónico;  después  de  haber  ejer¬ 
cido  su  profesión  en  Viena  de  1930  a  1938,  vino  a  Bogotá,  donde  ha  sido:  Profe¬ 
sor  de  Derecho  Constitucional  y  de  Derecho  Canónico  en  la  Pontificia  Universidad 
Javeriana,  en  la  Universidad  Nacional  y  en  el  Colegio  Mayor  del  Rosario.  Autor 
de  numerosos  libros,  como  "Derecho  Constitucional  General",  1940;  "Filosofía  del 
Derecho",  "La  Coercibilidad  del  Derecho",  "El  Libertador  y  el  Totalitarismo", 
"Santo  Tomás  de  Aquino  y  la  Democracia  Presidencial",  "Qué  es  la  personería 
jurídica",  1941;  "La  Teoría  del  Estado  según  el  P.  Francisco  Suárez",  "Mística  y 
Política",  "Santo  Tomás,  Simón  Bolívar  y  la  Democracia",  1942;  "El  mito  de  Bo¬ 
lívar  Tomista",  1943,  "Divorcio  civil  por  adulterio  o  por  amancebamiento  ásl 
marido",  1945;  "Por  qué  fundó  Vitoria  la  ciencia  del  Derecho  Internacional",  1946; 
"Ley  Moral,  Derecho  Positivo,  Libertad,  Totalitarismo",  1950,  y  otros  más  recientes. 


P.  {osé  Manuel  Raíz  SJ.  Nació  en  España,  1926;  estudios  de  Filosofía  en  la 
Universidad  Pontificia  de  Comillas  (España)  y  de  Teología  en  las  Facultades  Ecle¬ 
siásticas  de  la  Javeriana  en  Bogotá;  actualmente  prepara  su  tesis  doctoral  en 
Ciencias  Políticas  y  Económicas  por  la  Universidad  de  Colonia  en  Alemania.  Su 
especialización  es  Política  Social,  Economía  del  Desarrollo  y  Morfología  de  la 
Empresa.  Hace  un  viaje  por  América,  delegado  por  el  Instituto  de  Política  Social 
de  la  Universidad  de  Colonia,  investigando  las  condiciones  económico-sociales  de 
la  Empresa  en  América  Latina. 
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ORIENTACIONES 


La  Encíclica  «Mater  et  Magistra» 

PUNTOS  DE  AVANCE  EN  LA  DOCTRINA  SOCIAL 

DE  LA  IGLESIA 

FOSE  MANUEL  RUIZ  S.J. 

A  setenta  años  de  la  «Rerum  Novarum»  y  treinta  de  la  «Quadragesimo 
Anno»,  en  una  época  tan  cambiante  como  la  era  atómica  y  espacial,  era  ne¬ 
cesario  poner  al  día  en  un  solo  Documento  la  Doctrina  oficial  de  la  Iglesia. 
Sin  perjuicio  de  ulteriores  y  más  reposados  estudios  monográficos  sobre  la 
riqueza  de  temas  de  esta  Carta,  intentaré  dar  una  visión  de  su  contenido, 
atendiendo  sobre  todo  a  lo  que  tiene  de  avance  con  respecto  a  anteriores  docu¬ 
mentos  oficiales  de  la  Santa  Sede. 

Por  esta  razón,  omito  todo  comentario  a  la  PRIMERA  PARTE,  que 
es  solamente  una  apretada  y  bien  lograda  síntesis  de  las  Encíclicas  «Rerum 
Novarum»  y  «Quadragesimo  Anno»,  y  del  Mensaje  de  Pentecostés  de  1941 
de  S.  S.  Pío  XII. 

SEGUNDA  PARTE 

Determinaciones  y  ampliaciones  de  la  «Rerum  Novarum» 

Reconsidera  aquí  el  Papa  aspectos  ya  tratados  por  anteriores  Pontífi¬ 
ces,  de  León  XIII  a  Pío  XII.  Es  nueva  a  veces  la  reducción  de  síntesis  de 
fórmulas  dispersas  por  la  copiosa  literatura  social  de  Pío  XII,  que  tanto  de¬ 
jó  sobre  el  tema  sin  haber  escrito  propiamente  una  encíclica;  otras  veces  son 
avances  reales,  incorporación  oficial  a  la  doctrina  social  católica  de  opinio¬ 
nes  de  eminentes  teóricos  sociales  o  del  propio  Juan  XXIII;  y  hay  también 
formulaciones  fulgurantes  de  verdad  ciertamente  ya  dichas,  pero  no  a  tanta 
presión  y  por  ello  con  menos  fuerza  revolucionaria  y  benéficamente  explosiva. 

LA  INTERVENCION  DEL  ESTADO 

La  subsidiaridad  de  la  acción  estatal  en  la  Economía,  que  Pío  XI  for¬ 
mulara  en  la  «Quadragesimo  Anno»,  es  reinstaurada  textualmente  en  la  «Ma¬ 
ter  et  Magistra».  Pero  hay  una  novedad.  Esa  intervención,  que  es  orienta- 
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ción,  estímulo,  coordinación,  suplencia  e  integración  de  la  actividad  privada, 
la  declara  Juan  XXIII  obligatoria.  Pues  hay  casos  en  que  el  Estado  es  el 
único  que  puede  ejercer  todas  esas  funciones.  Porque  él  tiene  los  hilos  de  la 
complicada  trama  en  sus  manos,  y  porque  la  técnica  moderna  le  da  posibili¬ 
dades  inmensas  de  influir  en  el  desarrollo  benéfico  de  la  economía  nacional. 
En  materia  tan  urgente  como  la  social,  «el  bien  que  es  posible  es,  por  ello 
mismo,  obligatorio»,  se  dirá  en  la  Cuarta  Parte.  Y  cuando  el  aludido  es  el 
Estado,  que  está  ahí  para  hacer  el  bien  común  y  nada  más  que  para  eso,  la 
consecuencia  es  clarísima:  «...Por  consiguiente,  los  poderes  públicos  no  pue¬ 
den  menos  de  sentirse  obligados  a  desenvolver  en  el  campo  económico  una 
acción  multiforme,  más  vasta,  más  profunda,  y  más  orgánica.,.». 

Sin  iniciativa  particular  habrá  tiranía  y  estancamiento,  que  son  dos  ma¬ 
les;  pero  sin  la  debida  actuación  del  Estado  habrá  desorden,  abuso  de  fuer¬ 
za,  que  son  otros  dos  gravísimos  males.  Estado  eficiente  será,  no  el  que  esco¬ 
ja  unos  u  otros  males,  sino  el  que  los  evite  todos:  ni  tiranía  ni  desorden. 
Ni  totalitarismo  ni  debilidad,  sino  tutela  obligatoria  del  bien  común.  Y,  por 
lo  mismo,  dotada  de  medios  de  coacción  frente  a  egoísmos  e  intereses  de  de¬ 
terminados  grupos  sociales.  Porque  quien  pone  el  deber,  da  con  él  el  derecho 
a  realizarle. 

LA  SOCIALIZACION 

Se  define  como  «un  progresivo  multiplicarse  de  las  relaciones  de  convi¬ 
vencia,  con  diversas  formas  de  vida  y  de  actividad  asociada  y  como  insti- 
tucionalización  jurídica».  Es  tanto  como  decir  reglamentación.  Organización. 
No  tiene  nada  que  ver  con  palabras  afines  como  «socialismo»,  ni  hay  que 
confundirla  con  nacionalización  o  estatización  de  los  medios  de  producción. 

En  los  cortos  días  desde  la  aparición  de  la  Encíclica,  ya  se  ha  confundi¬ 
do  la  socialización  con  todo  eso,  y  se  ha  creído  encontrar  en  este  punto  una 
concesión  revolucionaria  del  Papa  Juan.  Acaso  hubiera  sido  mejor  evitar  este 
termino,  que  sí  da  lugar  a  equívocos.  No  obstante,  su  significado  es  claro  y 
preciso,  así  por  la  definición  citada  como  por  sus  equivalentes  latinos.  Socia¬ 
lización  es  en  el  texto  latino  «socialium  rationum  incrementa»,  «socialis  vitx 
proccssus»,  «socialium  rationum  progressus»  o,  simplemente,  «sociales  ra- 
tiones». 

Tiene  sus  inconvenientes  esta  «creciente  organización  de  la  vida  hu¬ 
mana  en  sociedad.  Tiende  a  reducir  el  radio  de  la  libertad,  a  uniformar  pe¬ 
ligrosamente  los  criterios  — como  ya  ponderaba  Pío  XII  hablando  en  particular 
de  la  dictadura  de  la  Prensa — ,  pero  acarrea  otras  muchas  ventajas:  satisfacción 
de  los  derechos  económicos  y  sociales  de  la  persona  humana,  desarrollo  cul¬ 
tural,  acceso  al  acontecer  mundial  por  la  prensa  y  la  radio.  Sobre  todo  que 
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sin  organización ,  por  poco  simpática  que  ella  nos  sea,  le  faltarán  pies  al  bien 
para  llegar  a  la  gran  masa.  Seamos  exigentes,  pero  ante  todo  realistas. 

Como  en  el  caso  de  la  intervención  estatal,  se  mueve  el  Papa  con 
maestría  entre  los  dos  escollos  y  traza  el  camino  medio:  insistir  en  la  res¬ 
ponsabilidad  y  moralidad;  pluralismo  de  formas  de  organización  social  don¬ 
de  cada  cual  tenga  cabida  libre  según  propia  elección.  Así  entendida,  la  so¬ 
cialización  no  hará  de  los  hombres  autómatas:  porque  lleva  acoplado  a  su 
ser  un  freno  automático,  un  seguro  de  presión,  su  mismo  ser  hechura  del 
hombre  que  es  libre  por  naturaleza  y  quiere  seguir  libre  y  responsable.  La 
libertad  es  la  savia  que  corre  por  el  tronco  de  la  socialización,  que  nació 
de  actos  libres  humanos.  Si  el  «aparato»  quiere  erigirse  en  vida  autónoma 
propia,  será  posible  a  aquel  acto  libre  cerrar  al  posible  Leviatán  la  corriente 
vital,  dejarle  morir  de  inanición,  acudir  a  otra  forma  distinta  que  satisfaga 
las  mismas  necesidades.  De  ahí  la  necesidad  de  un  pluralismo  de  formas,  y 
de  que  dichas  organizaciones  posean  autonomía  efectiva,  forma  y  sustancia 
de  verdaderas  comunidades,  donde  las  personas  sean  tratadas  como  tales  y 
estimuladas  a  obrar  responsablemente. 

LA  REMUNERACION  DEL  TRABAJO 

No  ya  la  sola  caridad,  sino  justicia  y. equidad:  esos  eran  para  Pío  XI 
y  Pío  XII  los  criterios  de  remuneración  del  trabajo.  Ambos  enuncian  ya, 
si  bien  con  cierta  timidez,  las  formas  de  superación  de  la  Empresa  capita¬ 
lista.  En  Juan  XXIII  se  incorporan  estos  avances  y  se  les  da  estructura¬ 
ción,  partiendo  de  dos  definiciones  llenas  de  luz,  la  del  Fin  de  la  Economía 
y  la  de  la  Riqueza  económica  de  un  pueblo.  Ambas  están  contenidas  en 
este  párrafo  textual: 

« . .  .La  riqueza  económica  de  un  pueblo  no  consiste  solamente  en  la 
abundancia  total  de  los  bienes,  sino  también,  y  más  aún,  en  la  real  y  eficaz 
distribución  según  justicia,  para  garantía  del  desarrollo  personal  de  los  miem¬ 
bros  de  la  sociedad,  en  lo  que  consiste  el  verdadero  fin  de  la  economía». 

La  retribución  del  trabajo  no  puede  resultar  de  las  fuerzas  del  merca¬ 
do,  sino  que  exige  un  mínimo  compatible  con  la  dignidad  de  hijos  de  Dios 
del  trabajador  y  su  familia;  y  de  ahí  hacia  adelante,  según  la  medida  de 
su  efectiva  aportación  a  la  renta  nacional. 

La  Iglesia  no  rehuye  las  re-distribuciones  violentas,  profundas,  de  los 
bienes  ya  existentes  y  mal  repartidos.  Destrucciones  bélicas  de  la  propiedad 
de  un  sector  de  la  población,  éxodos  como  el  de  los  quince  millones  de  ale¬ 
manes  después  de  la  guerra,  reformas  agrarias,  pueden  exigir  que  la  propie¬ 
dad  ya  existente  se  redistribuya  de  modo  que  alcance  para  todos.  Esto  es 
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justo,  pero  no  ordinario.  Lo  ordinario  será  que  las  nuevas  riquezas  que  van 
surgiendo  en  una  economía,  y  a  ritmo  vertiginoso  con  la  industrialización, 
se  redistribuyan  justamente.  No  se  habla  de  re-distribución,  sino  de  una 
distribución  originaria  conforme  a  derecho  natural  primero.  Redistribución 
sabe  a  limosna,  y  es  una  enmienda,  reparación  de  algo  que  se  hizo  mal:  dis¬ 
tribución  implica  justicia;  la  obra-  se  hace  perfectamente,  de  un  golpe,  sin 
enmiendas  ni  raspaduras. 

Esta  distribución  a  todos  de  lo  que  todos  han  producido  es,  según  el  Papa, 
exigencia  de  justicia;  y  el  que  se  cite  en  la  Carta,  con  este  término  técnico  y 
todo,  autofinanciamiento,  descubre  al  enemigo  de  la  justicia  con  su  nombre  y 
apellidos.  El  autofinanciamiento  no  es  en  sí  injusto;  puede  ser  innecesario;  pue_ 
de  ser  nocivo,  estimulando  posiciones  monopolistas;  puede  ser  hasta  necesario  y 
óptimo  en  el  plano  de  la  producción.  La  injusticia  no  está  en  ese  plano  sino 
en  el  de  la  distribución .  En  que  esos  bienes  que  han  aparecido  donde  no 
existían  a  base  de  ahorro  forzoso  de  los  trabajadores,  de  disminuir  el  salario 
y  elevar  los  precios,  esos  bienes  que  nacieran  del  trabajo  de  todos,  sólo  pa¬ 
sen  a  ser  posesión  de  unos  pocos,  los  empresarios  y  accionistas.  Que  quede 
claro:  Donde  hay  autofinanciamiento  es  obligatorio  conceder  a  los  obreros 
—porque  son  de  ellos —  títulos  de  propiedad  sobre  los  bienes  de  producción 
así  originados.  Sea  lo  que  sea  del  autofinanciamiento  como  fenómeno  de  pro¬ 
ducción,  la  justicia  tiene  sus  fueros  en  el  plano  de  la  distribución. 

El  Papa  va  aún  más  al  fondo  en  la  solución  y  exige  la  copropiedad  y 
la  cogestión  de  los  obreros  en  sus  empresas,  como  cauces  para  una  mejor  dis¬ 
tribución  originaria  según  justicia. 

LA  DIGNIDAD  DEL  OBRERO  EN  LA  EMPRESA 

Con  Pío  XII  reitera  Juan  XXIII  el  ideal  de  la  doctrina  social  cató¬ 
lica.  Que  el  contrato  de  trabajo  evolucione  en  dirección  a  un  contrato  de 
sociedad  donde  el  que  pone  el  trabajo  y  el  que  pone  el  capital  produzcan  en 
coordinación,  no  subordinación.  Moldes  de  realización  de  dicho  ideal  pueden 
ser  el  Cooperativismo,  la  empresa  artesano  para  la  industria  pequeña;  para 
la  grande  y  mediana,  la  cogestión  en  lo  económico  y  el  ambiente  comuni¬ 
tario  en  lo  social.  Con  profundo  realismo  — de  nuevo  la  sensatez  en  el  em¬ 
pleo  de  los  medios  existentes  sin  soñar  con  los  medios  ideales  es  nota  ca¬ 
racterística  de  una  Carta  cuyo  autor  irradia  sentido  común —  observa  Juan 
XXIII  que  la  lucha  por  la  elevación  del  obrero  no  se  libra  sólo  en  la  Em¬ 
presa,  sino  hoy  principalmente  en  el  campo  político.  Allí  ha  de  estar  pre¬ 
sente  el  obrero  para  defender  sus  intereses  legítimos.  No  sólo  a  través  de 
Sindicatos  de  inspiración  cristiana,  sino  aun  del  Sindicato  único  cuando  éste 
respete  la  libertad  de  las  conciencias. 
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Nota  simpática  es  la  felicitación  papal  a  la  OIT  (Organización  Inter¬ 
nacional  del  Trabajo),  citada  así,  con  siglas  y  todo,  por  su  labor  positiva 
a  este  respecto. 

LA  PROPIEDAD  PRIVADA 

Nota  el  Papa  con  satisfacción  que  ¿Ciertos  movimientos  político-sociales 
que  se  proponen  conciliar  y  hacer  convivir  la  justicia  con  la  libertad,  y  que 
eran  hasta  ayer  netamente  negativos  con  respecto  al  derecho  de  propiedad 
privada  de  los  bienes  de  producción,  hoy,  más  plenamente  informados  sobre 
la  realidad  social,  revisan  la  propia  posición  y  asumen,  con  respecto  a  aquel 
derecho,  una  actitud  sustanciaímente  positiva». 

Sin  nombrarlos,  se  refiere  a  la  rama  del  socialismo  moderado,  en  particu¬ 
lar  del  alemán.  Si  reconoce  el  acercamiento  de  esta  tendencia  a  la  doctrina 
social  de  la  Iglesia,  también  el  Papa  incorpora  a  este  Documento  aspiracio¬ 
nes  provenientes  de  esos  grupos  sociales,  a  veces  formuladas  originariamente 
por  ellos,  y  elaboradas  de  acuerdo  con  otros  especialistas  católicos.  Así,  en 
los  diversos  caminos  que  muestra  para  realizar  el  destino  universal  de  los 
bienes,  que  en  la  Carta  se  reafirma  al  igual  que  el  derecho  natural  de  la 
propiedad:  primer  camino,  adecuación  de  los  salarios  a  la  productividad  de 
las  empresas;  segundo,  difusión  de  la  propiedad  aun  de  los  medios  de  pro¬ 
ducción,  por  medio  de  acciones  (palabra  textual)  en  las  empresas  grandes  y 
medianas,  facilitando  bienes  de  consumo  durable  y  aun  medios  de  produc¬ 
ción.  Plasta  aquí  la  justicia  social.  Pero  reconoce  el  Papa  que  siempre  habrá 
necesidad  de  otras  dos  formas  de  cumplir  el  destino  universal  de  los  bienes, 
la  re-distribución  por  medio  de  impuestos  con  fin  asistencial,  y  la  caridad 
privada  o  de  grupos. 

En  resumen,  la  forma  armoniosa  de  conjugar  el  destino  universal  de  los 
bienes  con  la  propiedad  privada  será  aunar  ambos  derechos  en  una  fórmula: 
« Propiedad  privada  para  todos».  Para  los  incapaces  de  poseer,  o  en  econo¬ 
mías  donde  estos  pasos  no  sean  aún  factibles,  queda  el  camino  de  la  redis¬ 
tribución  y  de  la  caridad  evangélica. 

Interesantísima  y  nueva  la  condensada  de jensa  d-el  derecho  natural  de 
la  propiedad  privada,  tan  distinta  de  la  de  sus  predecesores.  Las  grandes 
Sociedades  por  acciones,  donde  el  accionista  posee  pero  no  dispone  ni  apenas 
controla;  la  extensión  de  los  sistemas  de  seguridad  social  que  hacen  cada 
vez  más  innecesaria  y  reducida  la  previsión;  la  aspiración  del  hombre  de 
hoy  más  a  capacitarse  profesionalmente  que  a  poseer,  hija  sin  duda  de  las 
grandes  expropiaciones  y  pérdidas  de  fortuna  del  último  cataclismo  mundial 
y  la  expectativa  de  otro,  todo  ello  hace  dudar  de  algunas  pruebas  clásicas  para 
fundamentar  el  derecho  natural  de  la  propiedad.  Juan  XXIII  enfoca  su  aten- 
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ción,  genialmente,  al  gran  argumento  que  el  hombre  de  hoy  vive  profundamente: 
la  libertad.  Aquí  coincide  con  los  socialistas  moderados  alemanes.  Sin  pro¬ 
piedad  privada  no  hay  libertad  a  la  larga  ni  iniciativa  personal,  «si  a  dicha 
iniciativa  no  le  fuese  permitido  disponer  libremente  de  los  medios  indispen¬ 
sables  para  su  afirmación.  Además,  la  historia  y  la  experiencia  muestran  que 
en  los  regímenes  políticos  que  no  reconocen  el  derecho  de  propiedad  privada 
de  los  bienes  incluso  productivos,  son  oprimidas  y  sofocadas  las  expresiones 
fundamentales  de  la  libertad;  por  eso  es  legítimo  deducir  que  éstas  encuen¬ 
tran  garantía  y  estímulo  en  aquel  derecho». 

PROPIEDAD  PUBLICA 

v 

Con  sus  predecesores,  se  la  concede  Juan  XXIII  al  Estado,  sobre  todo 
en  empresas  que  llevan  consigo  desmesurado  poderío  económico.  Más  nueva 
en  la  «Mater  et  Magistra»  es  la  insistencia  en  el  control  de  dicha  actividad 
económica  estatal,  tan  insistentemente  pedida  por  el  socialismo  moderado, 
de  acuerdo  ciertamente  con  los  mejores  tratadistas  de  la  doctrina  social  cató¬ 
lica.  Recalco  este  punto  para  que  se  vea  hasta  qué  punto  la  actual  Encíclica 
ha  sido  recibida  con  gratitud  y  alborozo  aun  fuera  de  la  Iglesia  Católica. 


c 

TERCERA  PARTE 

Nuevos  aspectos  de  la  cuestión  social 

Esta  parte  es  la  más  novedosa  y  la  más  técnica  de  la  Carta  de  Juan 
XXIII.  Se  adivinan  manos  muy  expertas  en  la  fase  de  preparación  del  texto, 
que  contiene  tres  tratados  completos  de  Política  Social  Agraria,  Economía  del 
Desarrollo,  y  Teoría  de  Crecimiento  Demográfico.  Son  los  tres  problemas 
claves  del  mundo,  tanto  más  graves  cuanto  que  se  entrecruzan  en  la  práctica. 

Uno  se  siente  orgulloso  como  católico  de  que  la  Iglesia  haya  hablado 
tan  alto,  tan  claro  y  tan  bien.  Y  de  que,  sin  dejar  consideraciones  pastora¬ 
les  y  paternales,  el  Padre  de  todos  se  transforme  en  técnico  y  teorizante, 
cuando  la  técnica  y  la  teoría  son  a  la  vez  los  caminos  de  salvación  y  las 
armas  con  que  ataca  el  enemigo. 

LA  AGRICULTURA 

Causa  del  éxodo  agrícola  hacia  las  ciudades  son,  además  de  otras  psico¬ 
lógicas,  la  transposición  normal  de  la  mano  de  obra  agrícola  sobrante  hacia 
la  creciente  industria  y,  sobre  todo,  la  depresión  de  la  productividad  agrí- 
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cola  que  llega  a  hacer  insultante  la  diferencia  de  nivel  de  vkhi  con  res¬ 
pecto  a  los  otros  dos  sectores  de  la  economía,  el  industrial  y  el  de  servicios. 

A  reducir  este  desnivel  enfila  la  Encíclica  un  sustancioso  instrumen- 
tario  de  política  agraria:  creación  de  infraestructuras,  modernización  de  téc¬ 
nicas  de  cultivo,  aptas  medidas,  por  parte  del  Estado,  que  le  obligan  en 
cuanto  que  sólo  él  puede  disponer  para  el  bien  común  en  escala  nacional. 
En  cuanto  al  tipo  de  empresa  más  conveniente  al  agro,  se  pronuncia  el 
Papa  por  las  unidades  familiares  o  comunitarias,  hechas  rentables  mediante 
asociación  cooperativa,  y  formación  técnico-profesional;  y  que  hagan  oír  su 
voz  en  la  vida  política  a  través  de  Sindicatos  agrarios. 

LAS  ZONAS  MENOS  DESARROLLADAS  DE  UN  MISMO  PAIS 

Eliminar  los  desniveles  sociales  entre  zona  y  zona,  es  deber  principal 
del  Estado.  No  le  teme  la  Carta  a  una  palabra  que  para  no  pocos  es  síntoma 
de  preponderancia  estatal  y  comunismo:  la  Planificación.  Eso  sí,  con  tal  que 
se  incluya  en  esos  planes  también  la  forma  de  lograr  que  los  ciudadanos 
de  dichas  zonas  sean  «responsables  y  protagonistas  de  su  elevación  econó¬ 
mica»,  sin  que  a  ello  obsten  los  « criterios  unitarios  en  plano  nacional».  En 
realidad,  ¿por  qué  temer  la  planificación  de  arriba  abajo,  si  ella  puede  armo¬ 
nizarse  con  la  libertad  y  responsabilidad  de  los  individuos? 

En  un  anticipo  al  capítulo  siguiente  alude  el  Papa  a  los  desequilibrios 
en  piano  internacional  y  alienta  a  la  FAO  (Organización  de  las  Naciones 
Unidas  para  alimentación  y  agricultura)  por  promover  las  relaciones  entre 
las  agriculturas  nacionales. 

LOS  PUEBLOS  EN  FASE  DE  DESARROLLO  ECONOMICO 

La  terminología  de  la  Encíclica  es  precisa  y  justa,  digna  de  seguirse 
universalmente.  Ni  una  sola  vez  se  refiere  a  las  naciones  «sub -  desarrolla¬ 
das»  ni  a  las  «naciones  en  desarrollo»,  a  secas,  sino  a  las  « naciones  en  fase 
de  desarrollo  económico».  La  denominación  no  hiere  susceptibilidades  y  es 
exactísima.  Responde  a  la  realidad  de  naciones  de  elevada  cultura  espiri¬ 
tual  como  la  India  de  los  grandes  poetas,  filósofos  y  pensadores,  productora 
de  finísima  artesanía,  de  ricas  tradiciones  humanas  y  honda  religiosidad; 
país  desarrolladísimo  en  estos  aspectos  no  obstante  hallarse  «en  fase  de  des¬ 
arrollo  económico»  o  industrial. 

Para  los  católicos  vale  la  consideración  del  Cuerpo  Místico;  para  otros 
espíritus  buenos  vale  el  altruismo  de  la  ayuda  a  estos  pueblos.  Pero  el  Papa 
humano  y  sagaz  sabe  la  fuerza  motora  del  egoísmo,  del  interés  propio.  Y  es¬ 
grime  el  argumento  de  valor  universal:  su  causa  es  nuestra  causa.  En  la 
interdependencia  del  mundo  moderno,  moriremos  o  viviremos  todos  juntos. 


80 


JOSE  MANUEL  RUIZ  S.J. 


Ayuda  de  emergencia  en  alimentos;  pero  más  aún  ayuda  de  fondo  en 
remover  las  causas  de  este  menor  desarrollo  con  elevación  profesional,  téc¬ 
nica  y  científica,  con  envío  de  capitales  y  de  hombres. 

Lo  específico  de  Juan  XXIII  son  los  postulados  que,  según  él,  han  de 
presidir  esta  ayuda: 

1.  Evitar  los  errores  del  {Misado. 

Si  riqueza  económica  se  mide  por  la  distribución  equitativa,  explotemos 
la  ocasión  única  de  un  pueblo  que  se  industrializa  para  establecer  cauces  que 
hagan  desde  el  principio  llegar  la  riqueza  a  todos;  implantar  tipos  de  empre¬ 
sa  que,  sin  necesidad  de  ulteriores  aditamentos,  hagan  posible  este  reparto. 
Mal  artículo  de  exportación  son  los  errores  de  150  años  de  industrialización, 
pero  sí  buena  fuente  de  experiencia. 

2.  Respeto  a  las  características  de  cada  comunidad. 

Es  decir,  sentido  de  humildad  en  la  colaboración  internacional.  Hay 
en  todo  pueblo,  por  muy  atrás  que  se  halle  económicamente,  una  personali¬ 
dad,  una  tradición,  valores  humanos  o  espirituales.  Por  eso,  dice  el  Papa, 
«las  comunidades  políticas  económicamente  desarrolladas»  — de  las  que  no 
se  excluye  necesariamente,  podríamos  añadir,  un  desarrollo  cultural  con  as¬ 
pectos  menos  desarrollados  que  en  los  pueblos  que  reciben  su  ayuda —  «de¬ 
ben  reconocer  y  respetar  esa  individualidad,  y  superar  la  tentación  que  lég 
empuja  a  proyectarse  en  esas  comunidades». 

3.  Respeto  a  la  jerarquía  de  valores. 

«En  las  naciones  económicamente  desarrolladas  no  son  pocos  los  seres 
humanos  en  quienes  se  ha  amortiguado,  apagado  o  invertido  la  conciencia 
de  la  jerarquía  de  valores;  es  decir,  en  quienes  los  valores  del  espíritu  se 
descuidan,  olvidan  o  niegan...».  Aquí  sí  dice  el  Papa  con  claridad  quienes 
son  los  espiritualmente  subdesarrollados.  Sobre  todo  si  el  estado  de  las  na¬ 
ciones  que  prestan  ayuda  económica  se  compara  con  el  de  los  pueblos  en 
fase  de  desarrollo  económico,  «en  los  cuales  no  raras  veces,  por  antigua  tra¬ 
dición,  está  aún  viva  ■  y  operante  la  conciencia  de  algunos  de  los  más  impor¬ 
tantes  valores  humanos». 

Ante  todas  las  tendencias  del  «economismo»  de  la  «industrialización  a 
todo  trance»,  proclama  Juan  XXIII:  Desarrollo  y  prosperidad  son  valores. 
Pero  no  los  valores.  Son  instrumentos.  Atentar  contra  el  legado  precioso  de 
otros  pueblos  so  pretexto  de  «elevarles»,  en  vez  de  iluminar  y  perfeccionar 
esos  valores,  «es  esencialmente  inmoral ». 
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4.  Desinterés. 

«Pero  la  tentación  mayor...  es  la  de  aprovecharse  de  la  cooperación 
técnico-financiera  para  influir  en  la  situación  política  de  las  comunidades 
en  fase  de  desarrollo  económico,  a  fin  de  llevar  a  cabo  planes  de  predominio 
mundial». 

«Donde  esto  se  verifique,  se  debe  declarar  explícitamente  que  en  tai  caso 
se  trata  de  una  nueva  forma  de  colonialismo ».  Lenguaje  que  temerían  usar 
no  pocos  de  nuestros  predicadores,  porque  sabe  a  slogan  de  Radio  Moscú. 
Otra  vez  no  teme  el  Papa  llamar  las  cosas  por  sus  nombres.  Y  el  anatema 
le  cae  sobre  todo  a  la  ayuda  de  Rusia,  que  no  tuvo  colonias  pero  se  las 
procura  ahora  mientras  truena  contra  imperialistas  y  colonialistas. 

5.  Aportación  de  la  Iglesia. 

Los  misioneros  que  establecen  la  Iglesia  en  un  pueblo  hacen  obra  de  des¬ 
arrollo  económico.  Porque  «los  seres  humanos,  al  hacerse  cristianos,  no  pue¬ 
den  menos  de  sentirse  obligados  a  mejorar  las  instituciones  y  los  ambientes 
de  orden  temporal:  ya  para  que  en  ellos  no  sufra  mengua  la  dignidad  huma¬ 
na,  ya  para  que  se  eliminen  o  reduzcan  los  obstáculos  del  bien  y  aumenten 
los  incentivos  e  invitaciones  al  mismo».  ¡Qué  bella  formulación,  testigo  de  la 
Historia,  contra  la  repetida  acusación  de  obscurantismo,  que  a  veces  ha  lle¬ 
gado  a  ofuscar  a  los  mismos  católicos,  deslumbrados  por  las  conquistas  ma¬ 
teriales  de  regímenes  que  acaban  fabricando  esclavos  en  serie! 

INCREMENTO  DEMOGRAFICO  Y  DESARROLLO  ECONOMICO 

-  No  minimiza  el  Papa  la  realidad  amenazadora  del  crecimiento  acelerado 
de  la  población  mundial.  Pero  sí  ve  el  problema  con  optimismo.  Parece  de¬ 
cir  con  Demóstenes:  «Si  hasta  ahora  hubiéramos  hecho  todo  lo  posible,  ago¬ 
tado  todos  los  recursos,  y  la  situación  estuviera  así,  habría  motivos  de  temer; 
Pero  nuestra  incuria  en  emplear  los  medios  hasta  ahora  es  motivo  de  espe¬ 
ranza».-  Porque  la  explosión  demográfica  no  es  peligro  en  sí  misma,  sino  sólo 
en  conjunción  con  la  escasez  de  alimentos.  El  Papa  ni  considera  siquiera  los 
temores  de  que  la  «superpoblación»  llegue  a  hacer  que  no  quepan  los  habitantes 
en  la  Tierra  (toda  la  población  del  globo  puesta  hoy  en  Estados  Unidos,  no 
aumentaría  la  densidad  de  habitantes  por  milla  cuadrada  hasta  llegar  a  la 
actual  densidad  de  la  próspera  Bélgica).  Para  él  el  problema  no  es  «super¬ 
población»,  sino  aumento  de  población  sin  aumento  parejo  de  alimentos  y 
medios  de  vida. 
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La.  solución,  dice  el  Papa,  no  puede  ser  tal  que  ofenda  a  la  ley  moral. 
Con  esta  premisa  se  dirige  el  Papa  al  hombre  de  Fe,  que  sabe  que  procedi¬ 
mientos  de  esterilización  y  similares  son  contra  la  ley  de  Dios.  Pero  la  Encí¬ 
clica  es  para  todos,  aun  para  el  hombre  de  buena  voluntad  pero  sin  fe.  A 
éste  le  lanza  el  Papa  otro  argumento  que  es  un  reto:  Es  triste  que  el  orgu¬ 
lloso  Siglo  XX  no  tenga  sino  una  solución  meramente  negativa  al  problema. 
Bien  pobre  como  solución.  Que  a  los  dos  tercios  de  la  humanidad  que  hoy  se 
van  a  dormir  con  hambre,  no  les  soluciona  nada:  sólo  les  recomienda  que, 
para  bien  de  los  demás ,  no  se  multipliquen.  A  los  que  no  han  nacido  aún, 
les  dice:  «No  nazcáis»;  y  a  los  otros:  «¿Para  qué  nacisteis?».  ¡Vergüenza 
para  una  época  que  penetró  hasta  las  reconditeces  del  átomo  y  se  perdió  en 
las  inmensidades  del  espacio! 

La  naturaleza,  dice  el  Papa,  tiene  infinitos  recursos  aún  sin  explotar, 
sobre  todo  con  las  nuevas  fuentes  de  energía,  atómica  y  nuclear.  El  hombre 
tiene  una  inteligencia  que  debe  poner  al  servicio  del  bien  y  no  de  la  des¬ 
trucción:  ¡Hambre  en  la  tierra  y  cohetes  en  el  espacio!  La  solución  es,  no 
cegarse  considerando  uno  solo  de  los  aspectos  de  un  problema  que  tiene  dos: 
crecimiento,  sí,  pero  falta  de  desarrollo.  No  os  hagáis,  les  dice  el  Papa  a  los 
científicos  del  Siglo  XX,  demasiado  fácil  el  problema;  vosotros  merecéis  pro¬ 
blemas  grandes  y  no  simplificados  cobardemente.  Considerad  el  aspecto  del 
incremento  del  desarrollo,  que  abre  un  camino  positivo  y  digno  al  problema, 
dejando  como  indigno  de  vosotros  el  de  reducir  las  bocas  de  la  humanidad, 
a  la  que  vosotros  podéis  alimentar  con  vuestra  ciencia. 

Quiero  destacar  una  observación  del  Papa,  digna  de  mencionarse  a  la 
par  que  nuestra  absoluta  reprobación  de  un  indebido  control  de  natalidad: 

«Es  de  suma  importancia  que  se  eduque  a  las  nuevas  generaciones  con 
una  adecuada  formación  cultural  y  religiosa,  como  es  deber  v  derecho  de 
los  padres,  y  con  un  profundo  sentido  de  responsabilidad  en  todas  las  mani¬ 
festaciones  de  su  vida  y  por  esto  también  en  orden  a  la  creación  de  una 
familia  y  a  la  procreación  y  educación  de  los  hijos.  Los  cuales  deben  for¬ 
marse  en  una  vida  de  fe  y  profunda  confianza  en  la  Divina  Providencia,  a 
fin  de  que  estén  dispuestos  a  arrostrar  fatigas  y  sacrificios  en  cumplimiento 
de  una  misión  tan  noble  y  muchas  veces  ardua  como  es  la  de  colaborar  con- 
Dios  en  la  transmisión  de  ¡a  vida  humana  y  la  educación  de  la  prole». 

Creo  entender  en  ese  « profundo  sentido  de  la  responsabilidad» ,  no  sólo 
pero  sí  también  la  aprobación  de  una  debida  planeación  familiar  dentro  de 
los  cauces  morales.  La  Iglesia,  que  prohíbe  la  satisfacción  sexual  cuando  la 
procreación  se  haga  voluntariamente  imposible,  que  rechaza  los  anticoncepti¬ 
vos  como  ofensa  a  la  ley  de  Dios,  no  dice  por  eso  a  los  cónyuges  cristianos: 
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Tened  hijos,  sin  más.  Sino  con  el  Papa:  «Sed  responsables.  Tened  hijos,  cuan¬ 
tos  podáis  educar  debidamente,  aun  con  sacrificios».  «Claro  que  esta  actitud, 
heroica  muchas  veces,  exige  temple  de  carácter  y  principios  morales  arrana¬ 
dísimos,  entre  ellos  el  de  responsabilidad  frente  a  una  vida  nueva,  que  no  debe 
lanzarse  al  mundo  cuando  no  hay  garantías  de  que  pueda  desarrollarse  dig¬ 
namente.  De  ahí  la  necesidad  de  formación  religioso-cultural. 

Comprendo  sobradamente  que  este  texto  exhorta  además  a  la  generosi¬ 
dad  en  engendrar  hijos  para  el  cielo,  con  confianza  en  Dios,  Padre  de  todos. 
Pero  no  se  acaba  ahí  el  sentido  del  texto.  He  querido  hacer  resaltar  la  otra 
interpretación,  que  me  parece  no  menos  grave  que  la  anterior,  y  sí  menos 
obvia.  De  acuerdo,  por  otra  parte,  con  la  enseñanza  de  Pío  XII:  «La  Iglesia 
sabe  considerar  con  simpatía  y  comprensión  las  dificultades  reales  de  la  vida 
matrimonial  en  nuestros  días.  Por  ello,  en  nuestra  última  alocución  sobre  la 
moral  conyugal,  afirmamos  la  legitimidad  y  al  mismo  tiempo  los  límites  — en 
verdad  bien  amplios —  de  una  regulación  de  la  prole,  que  contrariamente  al 
llamado  control  de  los  nacimientos,  es  compatible  con  la  ley  de  Dios»  (Alo- 
cuc.  de  27  nov.  1951). 

COLABORACION  EN  PLANO  MUNDIAL 

Termina  la  Tercera  Parte  con  un  claro-oscuro:  El  sol  de  un  mensaje 
de  optimismo,  naciendo  radiante  entre  negros  nubarrones,  como  en  los  cua¬ 
dros  de  Pedro  Pablo  Rubens.  La  interdependencia  de  las  naciones,  que  exi¬ 
giría  una  colaboración  en  gran  escala,  choca  con  una  desconfianza  recíproca , 
una  imposibilidad  de  entenderse  y  aun  de  tomar  contacto.  La  carrera  arma¬ 
mentista,  la  producción  de  medios  de  aniquilamiento  total,  ensombrecen  aún 
más  el  cuadro. 

Pero  la  casi  total  oscuridad  llama  la  atención  sobre  una  luz  antes  no 
vista,  que  invade  todas  las  conciencias:  que  no  hay  Paraíso  sobre  la  Tierra. 
Que  los  medios  de  destrucción  no  son  en  sí  temibles,  sino  aquel  que  los  po¬ 
see.  Que  el  gran  medio  de  destrucción  es  la  falta  de  principios  morales  que 
hace  hoy  monstruosamente  poderoso  al  hombre  sin  ley. 

Así  la  ciencia,  de  tanto  huir  de  Dios,  viene  a  encontrarse  con  El  al  otro 
extremo  del  callejón  que  no  tiene  más  salida  que  Dios.  Ha  hecho  falta  que 
el  hombre  viera  estas  dos  cosas  juntas:  poder  inmenso  de  destrucción  y  au- 

'  *c  *  _  _ 

senda  de  fe  en  Dios,  para  que  intuyera  lo  que  es  Dios  para  el  hombre,  la  di¬ 
ferencia  del  hombre  regido  por  Dios  y  del  hombre  desligado  de  Dios.  De 
nuevo,  como  arriba,  el  problema  tiene  dos  caminos  de  solución,  de  los  cuales 
uno  es  fácil  de  andar:  Pongamos  a  Dios  en  el  hombre,  y  se  irá  del  mundo, 
con  bombas  o  sin  ellas,  la  amenaza  de  la  paz. 
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CUARTA  PARTE 

La  reconstrucción  de  las  relaciones  de  convivencia 

A  este  hombre  que  busca  desasosegadamente  un  principio  de  vida  mejor, 
se  lo  ofrece  la  Iglesia  en  la  Doctrina  Social  Católica .  Deber  de  todos  los 
apóstoles  será,  por  tanto,  darla  a  conocer.  Nuestro  mundo  es  el  náufrago  que 
se  muere  de  sed  en  la  inmensidad  del  mar,  sin  saber  que  su  balsa  atraviesa 
una  corriente  de  agua  dulce.  Instrucción ,  dice  el  Papa.  Llevar  esta  luz  a  to¬ 
dos  y  por  todos  los  medios  de  difusión.  Por  vez  primera  se  impone  a  todos 
los  Centros  de  enseñanza  católicos  de  cualquier  grado  la  obligación  de  dar 
cursos  ordinarios  y  sistemáticos  de  doctrina  social.  Educación ,  además,  for¬ 
mación  de  una  mentalidad  social  que  desbanque  el  egoísmo  y  confiera  un 
sexto  sentido  para  las  soluciones  prácticas.  Acción  Social,  sin  perderse  en  es¬ 
tériles  discusiones  sobre  lo  mejor  sino  haciendo  «el  bien  que  es  posible ,  y 
por  tanto  obligatorio» .  Acción  que  no  desacredite  esa  Doctrina  Social  — aquí 
los  ojos  del  Papa  se  ensombrecen  por  un  momento —  cuando  economistas  y 
empresarios  católicos  obran  contra  los  principios  de  la  Iglesia.  Acción  que 
pruebe  la  existencia  de  una  jerarquía  de  valores,  donde  progreso  y  bien¬ 
estar  sólo  son  instrumentos.  Precisamente,  en  llevar  en  sí  este  destello  de 
«hijos  de  la  luz»  les  dará  mayor  eficiencia  aun  temporal,  pues  se  llega  más 
al  fondo  de  la  verdad  cuando  el  instrumento  es  tratado  como  instrumento  y 
el  fin  como  fin.  Acción  delicada  y  maternal,  como  quien  toca  los  miembros 
del  Cuerpo  Místico  de  Cristo. 

La  Encíclica  termina  sin  haber  nombrado  una  vez  siquiera  al  gran  ene¬ 
migo  (la  alusión  nominal  del  comunismo,  en  la  Primera  Parte  es  apenas  una 
cita  de  Pío  XI).  Sin  embargo,  es  la  gran  Encíclica  anticomunista.  Y  nos  en¬ 
seña  la  gran  táctica  anticomunista.  Dar  a  los  pueblos  lo  que  legítimamente 
piden.  Elevación  espiritual  y  material.  Revigorización  de  los  principios  cató¬ 
licos.  Y,  sobre  todo,  utilización  de  nuestra  gran  arma,  desgraciadamente  se¬ 
creta  para  los  católicos  mismos,  la  doctrina  social  católica.  Será  triste  morir 
sin  haber  desenvainado  la  espada,  o  sin  saber  siquiera  que  la  llevábamos. 
El  enemigo  actual  del  mundo  no  es  tanto  el  Comunismo  como  nuestro  Cato¬ 
licismo  desleído,  aguado,  tibio,  insípido. 

El  vigía  de  la  cúpula  de  San  Pedro,  el  que  desde  lo  alto  de  su  Vicaría 
de  Cristo  ve  más  y  mejor,  por  tener  más  luz  de  lo  alto  y  por  ser  roca  donde 
se  dan  cita  las  oleadas  del  mundo,  deja  en  el  aire  una  consigna  de  lucha, 
una  llamada  a  la  guerra  santa. 

«Nuestra  época  está  azotada  y  penetrada  de  errores  radicales,  está  des¬ 
garrada  y  alterada  con  profundos  desórdenes;  pero  es  también  una  época  que 
abre  inmensas  posibilidades  de  bien  al  espíritu  combativo  de  la  Iglesia». 
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El  episcopado  colombiano  dio  el  día  de  San  Pedro  y  San  Pablo  una  ins¬ 
trucción  colectiva  sobre  la  celebración  del  Concilio  Vaticano  II.  Este  docu¬ 
mento.  pretende  crear  una  intensa  preocupación  por  el  que  puede  ser  el  su¬ 
ceso  cumbre  del  Siglo  XX.  El  mismo  Pontífice  Juan  XXIII  dice  que  «el  con¬ 
cilio  proyectado  es  un  gran  acontecimiento  llamado  a  conmover  el  cielo  y 
la  tierra»,  agregando  que  «debemos  enfocarlo  y  entenderlo  con  un  sentido 
de  elevación  sobrenatural,  evitando  confundir  lo  sagrado  con  lo  profano,  las 
intenciones  de  orden  espiritual  y  religioso  con  los  esfuerzos  humanos  — dig¬ 
nos  de  todo  respeto —  que  miran  únicamente  a  buscar  goces,  honores,  rique¬ 
zas  y  prosperidad  de  vida  material». 

La  Jerarquía  colombiana,  después  de  especificar  lo  que  es  un  concilio 
ecuménico,  «gran  asamblea  de  aquellos  a  quienes  por  institución  divina  están 
copfiados  el  magisterio  y  el  régimen  de  la  Iglesia»,  pasa  a  ponderar  la  nece¬ 
sidad  del  mismo,  «enfrentados  como  estamos  los  cristianos  a  un  mundo  de 
grandes  posibilidades  pero  también  de  graves  problemas,  mundo  de  fisonomía 
profundamente  cambiada  y  que  se  sostiene  difícilmente  en  medio  de  los  atrac¬ 
tivos  y  los  peligros  de  la  búsqueda  casi  exclusiva  de  los  bienes  materiales». 

Se  analizan  luego  los  posibles  fines  del  concilio  que  son,  en  síntesis,  los 
expresados  por  el  Papa:  «se  ocupará  en  principio  exclusivamente  de  cuanto 
concierne  a  la  Iglesia  Católica,  nuestra  madre,  y  de  su  organización  interna»; 
«mayor  y  más  profundo  conocimiento  de  la  verdad,  saludable  renovación  de 
las  costumbres  cristianas,  poner  al  día  las  leyes  que  rigen  la  disciplina  ecle¬ 
siástica  según  las  necesidades  de  nuestros  tiempos». 

No  se  trata  de  negocios  temporales  y  políticos;  sin  embargo  «esos 
fines  dichos  contribuirán  a  la  consolidación  de  los  principios  del  orden  cris¬ 
tiano,  en  los  que  se  inspira  y  por  los  que  se  rige  el  desenvolvimiento  de  la 
vida  civil,  económica,  política  y  social».  Conseguido  este  fin  de  revitaliza- 
ción  interna,  el  Papa  espera  la  unión  de  los  cristianos  separados,  «la  cual 
constituiría  un  maravilloso  espectáculo  de  unidad,  verdad  y  caridad». 

Terminan  los  prelados  pidiendo  la  preparación  y  cooperación  de  los  fie¬ 
les  católicos  para  el  feliz  éxito  de  la  magna  asamblea:  Oración.  Esfuerzo  co- 
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lectivo  de  santificación.  Cultura  religiosa.  Adhesión  a  la  jerarquía  episcopal: 
son  los  cuatro  medios  que  nos  piden  nuestros  prelados.  El  documento  no 
puede  ser  más  urgente  y  oportuno. 


❖  ❖  ❖ 


En  la  vida  de  la  Iglesia  se  han  celebrado  hasta  hoy  20  concilios  ecu¬ 
ménicos.  Esta  historia  se  podría  decir  que  es  la  de  los  grandes  problemas 
de  la  humanidad,  desde  el  primero  de  Nicea  (325),  en  el  cual  se  trató  de  la 
divinidad  de  Jesucristo,  hasta  el  Vaticano  I,  en  el  cual  se  tocaron  problemas 
concretos  de  la  fe  católica  y  de  la  infalibilidad  del  Romano  Pontífice. 

El  Siglo  XX  va  a  ser  testigo  de  la  ecumenicidad  viva  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  en  el  XXI  de  sus  concilios  universales. 

Hay  profundas  diferencias  para  bien  de  la  Iglesia  entre  éste  y  los  ante¬ 
riores.  Los  reyes  y  las  cancillerías  humanas  tendrán  poco  que  decir  y  que 
intrigar  con  amenazas  y  con  halagos.  Es  la  Iglesia  misma  la  que  se  juzga 
y  la  que  se  autodetermina  sin  influjos  foráneos.  Al  Concilio  Vaticano  II  «se 
va  llegando  por  un  camino  limpio  de  obstáculos  pero  flanqueado  a  derecha 
e  izquierda  por  la  emoción  y  el  interés  del  pueblo  cristiano». 

¡Quién  iba  a  sospechar  que  desaparecido  el  genial,  intelectual  Pontífice 
Pío  XII,  le  iba  a  tocar  al  pacífico  y  pastoral  Juan  XXIII  la  ejecución  de 
esta  empresa  formidable  cual  es  un  concilio  universal! ! 

El  día  25  de  enero  de  1959  pasará  a  ser  histórico.  En  la  Basílica  de 
San  Pablo,  «con  profunda  emoción»,  el  anciano  Pontífice  dio  la  gran  noti¬ 
cia.  El  mundo  se  conmovió,  y  a  la  sorpresa  y  estupor  se  unió  bien  pronto 
el  sincero  entusiasmo.  Más  tarde,  el  l9  de  septiembre  de  1960,  agregaría  el 
Papa:  «La  Iglesia  Católica  no  teme  y  no  tiembla». 

El  segundo  paso  se  dio  en  el  Pentecostés  de  ese  mismo  año,  cuando  se 
anunció  la  creación  de  las  comisiones  preparatorias  integradas  poco  a  poco 
con  unas  700  personalidades  de  todas  las  razas  y  de  todas  las  tendencias, 
«elegidas  — según  el  mismo  Papa —  de  todas  las  partes  del  mundo  para  ma¬ 
nifestar  la  catolicidad  de  la  Iglesia».  Esto  fue  formando  poco  a  poco  el  am¬ 
biente  del  Concilio.  Aun  los  sectores  más  alejados  de  la  Iglesia  Católica  han 
sentido  la  atracción  del  acontecimiento.  No  podían  menos  de  suscitarse  con¬ 
troversias  y  comentarios  periodísticos  acerca  del  posible  temario. 

En  declaraciones  del  13  de  noviembre  de  196o  el  Papa  Juan  XXIII 
afirmó  enfáticamente:  «El  nuevo  Concilio  pretende  devolver  el  esplendor  al 
rostro  de  la  Iglesia,  de  modo  que  se  vean  en  ella  las  líneas  más  puras  y  sim- 
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pies  de  su  nacimiento;  presentarla  así  como  el  Divino  Fundador  la  hizo. 
Que  su  hermosura  misma  atraiga  a  los  hermanos  separados». 

Una  consigna  de  unidad  y  caridad  penetra  todos  los  esfuerzos.  «Esfuer¬ 
zo  colectivo  de  santificación...  Sin  esto  serán  inútiles  nuestros  trabajos. 
Ningún  elemento  podrá  contribuir  como  la  santidad  buscada  y  conseguida». 
«Difundir  la  caridad  a  través  del  ejemplo  siempre  fascinante». 

La  lectura  de  las  publicaciones  sobre  los  temas  posibles  nos  dan  este 
conjunto  futuro.  «La  participación  de  los  fieles  en  la  liturgia,  la  renovación 
del  diaconado,  los  límites  de  la  jurisdicción,  la  moral  de  la  situación,  la  dis¬ 
tribución  más  eficiente  de  las  fuerzas  católicas,  los  problemas  pendientes  acer¬ 
ca  de  las  varias  espiritualidades,  la  acomodación  de  la  ley  del  descanso 
dominical  a  las  exigencias  de  la  sociedad  de  hoy,  la  reestructuración  de  los 
mandos  jerárquicos,  la  organización  parroquial,  la  función  de  los  religiosos 
y  tantos  y  tantos  problemas  relacionados  con  el  cambio  de  estructuras  socia¬ 
les  que  han  modificado  la  fisonomía  de  nuestro  tiempo». 

En  cuanto  a  los  temas  teóricos  teológicos  todos  concuerdan  en  que  en 
la  actualidad  «no  hay  problemas  urgentes».  El  punto  capital  no  es  «una  re¬ 
ligión»  sino  «una  anti-religión» ;  lo  urgente  hoy  no  es  condenar  un  error  sino 
rehacer  los  criterios,  revalorizar  el  sentido  de  lo  sobrenatural,  devolver  el 
mundo  a  Dios  (véase  «Clima  del  Concilio»,  Ignacio  Iparraguirre  H.Y.D.,  243). 
Hay  algo  que  salta  por  encima  de  todos  estos  problemas  y  sobre  lo  cual 
la  opinión  del  mundo  está  más  interesada.  Se  trata  del  ecumenismo  o  unión 
de  las  iglesias. 

El  Papa  Juan  XXIII  ha  sido  considerado  en  ciertas  esferas  como  un 
iluso  que  busca  lo  imposible;  y  sin  embargo  hay  que  pensar  que  el  Espíritu 
Santo  con  su  presencia  invisible  gobierna  la  Iglesia,  y  que  nada  hay  impo¬ 
sible  para  Dios.  Si  bien  es  cierto  que  tal  vez  no  haya  conversiones  totales 
de  iglesias,  sean  protestantes  u  ortodoxas,  la  verdad  es  que  nunca  jamás  se 
hubiera  creído  en  la  atmósfera  actual  de  simpatía  y  acercamiento. 

Las  visitas  de  la  reina  de  Inglaterra  y  del  arzobispo  de  Cantorbury 
al  Papa;  la  simpatía  con  que  ha  sido  recibido  el  anuncio  de  unión  en  mu¬ 
chos  medios  ortodoxos;  la  formación  de  una  comisión  central  presidida  por 
el  cardenal  Bea  para  entablar  toda  clase  de  encuentros  y  conversaciones  con 
las  iglesias  separadas,  y  el  franco  anhelo  de  unidad  que  hay  en  el  mundo  nos 
permite  soñar  en  un  catolicismo  de  1 .000  millones  de  fieles ...  en  un  tiempo 
no  lejano. 

Comisiones  y  planes 

Aun  en  el  supuesto  que  no  se  realizara  el  Concho,  la  labor  efectuada  sería 
ya  muy  importante.  Las  comisiones  están  trabajando  con  intensidad  y  en 
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esta,  marcha  se  cree  que  ya  están  más  allá  de  la  mitad  del  camino.  Mons.  Fe- 
Hci,  secretario  de  la  Comisión  Central,  no  hace  mucho  entregó  a  Su  Santidad 
un  volumen  con  los  nombres  de  las  personalidades  que  trabajan  en  las  di¬ 
versas  comisiones,  secretarías  preparatorias  del  Concilio.  He  aquí  algunos 
datos  impresionantes: 

Son  hasta  ahora  728  personas;  de  ellas,  48  cardenales;  215  patriarcas, 
arzobispos  y  obispos;  218  prelados  y  sacerdotes;  239  religiosos,  y  8  seglares. 
Han  llegado  de  todo  el  mundo.  De  ellos  el  71%  son  de  Europa,  porcentaje 
superior  a  su  importancia  numérica,  que  es  del  47%  del  catolicismo  mundial. 
Las  dos  Américas,  que  representan  el  45%  de  los  católicos  del  mundo,  están 
representadas  por  un  17%  en  las  comisiones.  Africa,  con  un  3%  de  católicos 
de  la  totalidad,  está  representada  por  un  3%.  Y  Oceanía,  con  un  7%  del 
catolicismo  mundial,  tiene  un  9%  de  representación.  Si  analizamos  por  na¬ 
ciones  tenemos  a  Italia  en  primer  lugar  en  153  miembros  de  las  comisio¬ 
nes;  sigue  Francia  con  74;  Alemania  55;  España  39;  Bélgica  28;  Países 
Bajos  20;  Inglaterra  14.  La  Cortina  de  Hierro  tiene  40  delegados,  casi  todos 
exilados. 

Los  presidentes  de  estas  comisiones  son  los  siguientes:  el  Card.  Otta- 
viani,  de  la  de  Teología;  el  Card.  Confalonier!  (por  muerte  del  Card.  Mim- 
mi),  de  la  de  Obispos;  el  Card.  Ciriaci,  de  la  de  Disciplina  del  Clero  y  del 
Pueblo;  el  Card.  Valerio  Valeri,  de  la  de  Religiosos;  el  Card.  Aloisi-Masella, 
de  la  de  Sacramentos;  el  Card.  Pizzardo,  de  la  de  Estudios  y  Seminarios;  el 
Card.  A.  Cicognani,  de  la  de  Iglesias  Orientales;  el  Card.  Cento,  de  la  de 
Apostolado  Seglar;  el  Card.  C.  Cicognani,  de  la  de  Liturgia;  el  Arzob.  O'Con- 
nor,  americano,  del  Secretariado  de  Medios  de  Difusión;  el  Card.  Bea,  ale¬ 
mán,  del  Secretariado  de  la  Unión. 

Los  secretarios  de  las  comisiones  no  son  nunca  de  la  Curia.  Entre  ellos 
se  encuentran  3  italianos:  Mons.  Felici,  en  la  Comisión  Central;  el  P.  Be- 
rutti  O.P.,  en  la  del  Clero  y  Pueblo  Cristiano;  y  el  P.  Bugnini,  lazarista,  en 
la  de  Liturgia;  2  holandeses:  el  P.  Tromp  S.J.,  en  la  de  Teología;  y  Mons. 
Willebrands,  en  el  Secretariado  para  los  Separados;  2  polacos:  Mons.  Gaw- 
lina,  en  la  de  los  Obispos;  y  ,Mons.  Deskur,  en  la  de  los  Medios,  de  Difu¬ 
sión;  1  francés  en  la  de  Apostolado  Seglar;  1  español,  P.  Bidagor  S.J.,  en 
lá  de  Sacramentos;  1  alemán,  P.  Meyer  O.S.B.,  en  la  de  Estudios  v  Semi¬ 
narios;  1  ucraniano,  el  P.  Welyky,  basiliano,  en  la  de  las  Iglesias  Orientales; 
1  inglés,  Mons.  Mathew,  en  la  de  las  Misiones;  1  canadiense,  el  P.  Rousseau 
O.M.I.,  en  la  de  Religiosos.  El  papel  de  estos  secretarios  es  totalmente  dis¬ 
tinto  de  los  secretarios  de  las  congregaciones,  en  las  que  son  únicamente 
colaboradores  y  funcionarios  mayores  del  cardenal  presidente.  En  estas  co¬ 
misiones  su  importancia  es  grande,  ya  que  son  excelentes  especialistas  y  su 
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criterio  tendrá  fuerza  sobre  todo  en  la  preparación  de  los  «dossiers»,  en  la 
presentación  de  los  esquemas,  en  los  contactos  con  los  diversos  miembros  etc. 

No  podemos,  en  esta  «Orientación»,  dar  los  nombres  de  los  componen¬ 
tes  de  las  diversas  comisiones;  sólo  agregaremos  que  en  ellas  está  lo  más 
selecto  del  mundo  en  cada  especialización,  desde  la  teología  a  los  medios 
modernos  de  difusión. 

«Todas  estas  comisiones  v  todos  estos  hombres  están  desarrollando  un 
intenso  y  eficaz  trabajo.  Sobre  sus  hombros  cae  la  ímproba  tarea  de  la  pre¬ 
paración  del  Concilio.  Ellos  serán  los  responsables  del  éxito  o  fracaso  de 
la  asamblea  ecuménica. 

Sobre  sus  mesas  de  trabajo  tienen  las  respuestas,  sobre  el  Concilio,  de 
todas  las  jerarquías  eclesiásticas  a  la  Santa  Sede,  recogidas  en  una  serie 
de  volúmenes  bajo  el  título  «Consilia  et  vota  episcoporum  et  praelatorum». 
Están  por  orden  geográfico  de  continentes,  comenzando  por  el  europeo.  Con¬ 
tienen  2.000  actas  y  documentos.  Las  82  respuestas  de  la  Jerarquía  Española 
aparecen  publicadas  en  un  tomo.  De  toda  esta  gigantesca  documentación  han 
sido  realizados  resúmenes  analíticos,  bajo  formas  de  breves  propuestas,  que 
suman  hasta  8.972,  sobre  cuestiones  doctrinales  y  disciplinares.  Es  la  pri¬ 
mera  vez  que  con  vistas  a  un  concilio  han  sido  consultados  los  institutos  su¬ 
periores  de  cultura.  A  esta  primera  serie  de  volúmenes  antepreparatoria  se¬ 
guirá  una  segunda  serie  preparatoria,  debidamente  sistematizados  las  actas  y 
documentos  de  las  comisiones. 

Después  de  dos  o  tres  años,  una  vez  que  la  Comisión  Central  haya  se¬ 
leccionado  la  lista  de  los  esquemas  de  discusión  que  serán  propuestos  a  los 
Padres  del  Concilio,  Juan  XXIII  convocará  a  los  obispos  de  todo  el  mundo 
para  reunirse  en  la  Basílica  Vaticana.  ¿Cuántos  serán?  ¿De  dónde  vendrán? 
Al  Concilio  de  Efeso,  el  año  431,  los  400  obispos  llegaron  de  toda  el  Asia 
Menor.  En  el  Concilio  de  Trento,  más  de  dos  tercios  eran  franceses,  italia¬ 
nos  y  españoles;  en  total  fueron  poco  más  de  400.  Para  el  Concilio  Vatica¬ 
no  I  concurrieron  de  todos  los  continentes,  pero  todos  eran  blancos;  1.050 
fueron  invitados,  pero  nunca  pasaron  de  775.  Según  los  cálculos  del  P.  Kervofs 
S.J.,  sacados  del  Anuario  Pontificio,  el  número  de  Padres  que  podrán -ser 
llamados  al  futuro  concilio  será  — según  el  canon  223 —  de  unos  2.816; 
1883  cardenales,  obispos  residenciales,  superiores  de  órdenes  religiosas;  918 
obispos  titulares,  que  serán  probablemente  invitados,  como  en  el  último  con¬ 
cilio».  (L.  Armendáriz  S.J.,  «El  Concilio  en  marcha»). 

El  Concilio  se  acerca . . .  Estamos  en  vísperas  de  una  de  los  sucesos  cum¬ 
bres  del  Siglo  XX.  Ojalá  que  la  guerra  o  cualquiera  otra  razón  extrínseca  no 
venga  a  truncar  las  grandes  esperanzas  que  el  mundo  ansioso  de  unidad,  de 
paz  y  de  esperanzas  eternas  ha  puesto  en  él. 
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El  abandono  de  la  sabiduría  cristiana  en  la  poliforme  cultura  actual 
viene  a  ser  la  raíz  de  ese  hondo  desasosiego  del  alma  contemporánea,  que 
se  agita  temblorosa  como  una  llama,  entre  el  mundo  material  y  el  del  espí¬ 
ritu. 

La  inteligencia  encarnada  del  hombre  recibe  los  mensajes  cifrados '  de 
estos  dos  universos.  Pero  son  tan  amplios,  tan  numerosos,  tan  complejos,  que 
no  es  extraño,  que  la  «caña  pensante»  de  que  nos  habla  Pascal  vibre  y  se 
estremezca  con  el  viento  del  espíritu,  o  se  doblegue  y  casi  se  quiebre  ante  las 
ráfagas  violentas  del  universo  tangible. 

Esta  inquietud  es  la  inquietud  humana  por  excelencia.  Sentida  y  vivi¬ 
da  íntimamente  por  los  hombres  de  hoy.  Expresada  con  acentos  inolvidables 
por  los  grandes  artistas  de  todos  los  tiempos.  Escrutada  por  los  filósofos,  los 
sociólogos  y  por  la  teología.  Hecha  rumor  imponente  de  pueblos,  en  las 
grandes  mareas  políticas,  económicas  y  sociales  que  sacuden  a  la  humani¬ 
dad.  Evidentemente  el  problema  de  hoy  es  el  problema  del  hombre. 

Por  eso  al  reflexionar  sobre  cualquier  ramo  del  saber  se  siente  esta  in¬ 
quietud,  que  se  ha  trocado  en  desconcierto,  porque  falla  la  base  de  la  sabi¬ 
duría  cristiana,  que  se  encuentra  en  la  roca  viva,  Cristo  Jesús,  quien  une  y 
armoniza  en  su  ser  lo  divino  y  humano  con  perfección  suprema. 

❖  ❖  * 

No  escapa,  pues,  a  este  desconcierto  la  ciencia  del  derecho  y  de  la  ley, 


(*)  Del  discurso  del  R.  P.  Guillermo  González  Quintana  S.J.  en  el  solemne 
acto  académico  en  que  íue  conferido  al  Emmo.  Cardenal  Luis  Concha  Córdoba, 
Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia,  el  título  de  Doctor  Honoris  Causa 
en  ambos  derechos  por  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeriana,  el  miércoles 
24  de  mayo  de  1961,  en  el  Teatro  Colón  de  Bogotá. 
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que  es  su  expresión  codificada.  Según  sea  el  concepto  del  hombre,  será  la 
concepción  del  derecho  y  de  la  ley.  Y  hasta  este  nivel  de  hondura  filosófica 
tenemos  que  llegar  si  queremos  entender  la  amplitud  del  fenómeno  contem¬ 
poráneo. 

La  ley,  como  lo  explica*  la  sabiduría  cristiana,  tanto  en  la  sociedad  ci¬ 
vil  como  en  la  religiosa,  es  un  ordenamiento  de  la  razón  que  apela  a  la  ra¬ 
zón  del  hombre  y  a  su  libertad. 

Pero  su  origen  es  más  alto,  y  sus  normas  trazadas  para  un  espíritu  en¬ 
carnado  deben  concordar  y  apoyarse,  como  las  notas  de  una  sinfonía,  en  el 
tema  fundamental,  ideado  y  querido  por  Dics,  de  la  ley  eterna  y  natural. 

La  sonrisa  escéptica  de  los  positivistas  jurídicos  de  hoy  y  de  todos 
los  tiempos,  que  no  quieren  saber  de  esas  leyes  superiores  al  hombre,  no 
puede  ocultar  una  inquietud  que  llega  al  desconcierto,  y  aun  al  terror  ante 
el  fenómeno  histórico  contemporáneo. 

Si  es  sólo  el  Estado  o  el  pueblo  el  origen  supremo  de  todo  derecho  y, 
por  lo  tanto-,  de  toda  ley,  ¿cómo  evitar  el  totalitarismo,  ya  se  llame  estatal 
o  proletario?  ¿Cómo  fundar  un  derecho  internacional  que  tenga  las  mismas 
bases,  idéntico  sentido,  en  las  diversas  naciones  que  profesan  ideologías  dis¬ 
tintas? 

¿Qué  Estado  podrá  doblegar  con  justicia,  fundado  en  la  concepción  po¬ 
sitivista-,  la  hidra  tumultuaria,  que  en  momentos  cruciales  de  un  pueblo  exige 
sangre,  destrucción  y  exterminio,  si  sus  vociferaciones  de  multitud  son  el 
origen  supremo  del  derecho? 

O  ¿podrá  la  historia,  mirada  con  ojos  positivistas,  condenar  a  los  gran¬ 
des  estados  totalitarios  que  se  formaron  en  nuestro  tiempo,  con  sus  fúnebres 
cementerios  de  vivos,  que  son  los  campos  de  concentración,  y  su  régimen  de 
torturas  físicas  y  mentales? 

Hoy  día  está  de  moda  el  despreciar  lo  que  se  llaman  las  ideas  y  teorías 
abstractas.  Sin  embargo  ellas  mueven  al  mundo.  Dan  cuenta  de  los  grandes 
movimientos  históricos.  Encierran  un  dinamismo  tremendo  al  encarnarse  en 
grandes  movimientos  sociales,  y  sacan  en  hechos  vivos  y  palpitantes  sus  con¬ 
secuencias  lógicas. 

Se  ha  querido  prescindir  de  Dios  como  origen  supremo  de  los  derechos 
del  hombre.  Se  ha  escarnecido  o  tratado  de  desconocer  con  un  desdén  olím¬ 
pico  su  voluntad  soberana,  inscrita  en  el  orden  esencial  del  universo;  y  el 
hombre  ha  visto  con  espanto  creciente,  irrumpir  por  esa  precha  la  bandera 
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victoriosa  e  inmisericorde  de  formas  de  totalitarismo,  revestidos  de  todos 
los  adminículos  de  la  ley,  para  destruir  al  propio  hombre. 

Se  ha  negado  al  Padre  común,  y  no  es  extraño  que  no  exista  fraternidad 
humana  de  pueblos  y  de  razas.  Paradójicamente  se  ha  matado  al  Padre, 
para  ser  más  hermanos.  Pero,  en  verdad,  la  orfandad  de  Dios  ha  resultado 
para  los  humanos  la  más  terrible  de  las  orfandades.  Negada  su  autoridad 
suprema,  es  apenas  lógico  que  no  se  encuentre  base  común  para  una  legis¬ 
lación  de  entendimiento. 

Los  «medios  caminos»  como  el  «ningún  camino»  no  pueden  conducir 
a  parte  alguna.  El  positivismo  jurídico  es  un  medio  camino.  Quiere  conser¬ 
var  toda  la  majestad  y  la  fuerza  del  derecho  y  de  la  ley,  pero  sin  que  derive 
de  Dios  su  primordial  origen,  y  termina  como  toda  empresa  humana  cortada 
de  Dios,  en  el  símbolo  bíblico  de  la  Torre  de  Babel. 

❖  *  ❖ 

i  i 

Pero  si  fuera  solamente  la  confusión  legislativa  y  la  pérdida  de  su  nervio 
y  su  respeto  el  efecto  único  de  prescindir  de  Dios.  Pero  no,  es  el  hombre  mis¬ 
mo,  que  irónicamente,  al  constituirse  en  supremo  legislador,  remacha  sus  ca¬ 
denas  y  legisla  su  esclavitud. 

En  efecto,  la  concepción  de  la  ley  en  la  filosofía  cristiana  entraña  un 
impulso  dado  al  hombre  hacia  sus  valores  verdaderos,  ya  sean  terrenos,  o  es¬ 
pirituales.  Por  ello  concuerda  y  tiene  resonancia  con  sus  íntimas  aspiraciones. 

Puede  obedecerla  con  la  frente  erguida  y  con  el  corazón  abierto,  porque 
toda  ley  justa  recibe  el  brillo  de  su  majestad  de  la  sagrada  autoridad  de  Dios 
que  es  su  Padre,  y  concuerda  con  la  sabia  y  profunda  estructura  de  su  ser 
que  le  dieron  las  manos  creadoras. 

De  ello  se  sigue  que  al  acordarse  la  libertad  humana  con  la  ley,  ya  sea 
como  libertad  individual  o  colectiva,  expansiona  su  propia  personalidad  en 
el  sentido  mismo  de  su  estructura  vital. 

La  ley  así  fundada  religa  al  hombre  con  un  principio  superior,  y  su  liber¬ 
tad,  al  aceptarla,  elige  lo  que  es  verdadero  y  bueno,  obteniendo  así  su  no¬ 
ble  plenitud. 

Y  es  un  hecho  significativo,  que  precisamente  el  cristiano  que  acepta 
en  la  ley  su  sumisión  a  Dios,  sea  el  que  rechace  toda  servidumbre  simplemen¬ 
te  humana,  y  el  que  haya  interpuesto  el  «no»  más  rotundo  de  su  conciencia 
a  los  grandes  poderes  totalitarios,  aun  a  costa  de  su  propia  vida. 
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El  mártir  cristiano  levanta  su  libertad  como  un  hito  histórico,  señalando 
con  él  para  siempre  los  inviolables  derechos  divinos  de  la  persona  humana 
y  su  valor  trascendente.  En  su  rostro  transfigurado  sopla  el  espíritu  como 
un  hálito  de  eternidad.  Y  en  su  actitud  heroica  escribe  con  sangre  la  ley  irre¬ 
vocable  y  fundamental  que  ha  nutrido  toda  la  legislación  occidental  cristiana. 

Y  ahora  sí  se  comprende  bien  la  honda  contienda  y  el  duelo  mortal  del 
cristiano  y  el  cristianismo  con  el  comunismo  ateo. 

Desde  hace  dos  siglos,  literatos,  filósofos  y  estadistas  han  tratado  de  ma¬ 
tar  a  Dios  para  construir  el  mundo  del  hombre.  Y  de  este  esfuerzo  de  Pro¬ 
meteos  ha  resultado,  sí,  un  mundo  del  hombre,  pero  no  para  el  hombre.  Se¬ 
gún  la  frase  célebre,  «si  Dios  ha  muerto,  todo  ha  muerto,  incluso  el  hombre», 
quien  queda  automáticamente  convertido  en  una  rueda  más  del  cosmos,  y 
aprisionado  en  su  engranaje  sin  alma  y  sin  sentido  de  finalidad. 

El  vacío  de  Dios  hay  que  llenarlo  en  las  almas  y  en  las  sociedades. 
Pero  «¿qué  hacer  de  un  alma  si  no  hay  ni  Dios  ni  Cristo?».  Sobra,  pues,  el 
alma  humana. 

Y  a  esto  se  atiene  la  teoría  de  Marx,  que  ha  barrido  con  todos  los  seudo- 
equilibrios  del  racionalismo  tipo  Siglo  XIX,  que  escamoteaba  astutamente  sus 
valores  al  cristianismo  para  presentarlos  como  valores  puramente  humanos, 
de  los  cuales  era  dispensadora  una  humanidad  sin  Dios,  que  se  escribía  siempre 
con  Hache  mayúscula. 

Pero  si  no  hay  Dios,  hay  que  cambiar  al  hombre  y  las  leyes  que  lo  rigen. 
Hay  que  arrancarle  a  viva  fuerza  sus  aspiraciones  de  trascendencia.  Hay  que 
apagar  los  fuegos  vivos  encendidos  en  las  reconditeces  del  alma.  Hay  que 
troncharle  brutalmente  su  fiero  sentimiento  de  persona  individual  y  su  excel¬ 
sa  libertad  que  es  en  sí  misma  un  universo,  para  convertirlo  en  una  cosa  más 
del  mundo,  circunscrita  totalmente  por  la  materia  y  gobernada  por  las  fuer¬ 
zas  fisico  químicas  o  sus  equivalentes  sublimados. 

Y  así  hace  su  aparición  espantable  en  la  historia  el  hombre  de  Marx. 
Cercenada  su  cabeza,  noble  alcázar  del  pensamiento  espiritual;  arrancado  su 
corazón,  sede  real  de  su  aspiración  infinita.  Sólo  le  queda  lo  del  animal  hu¬ 
mano:  la  enorme  rapacidad  para  apoderarse  de  los  bienes  de  la  tierra  y  sa¬ 
ciarse  con  ellos. 

Es  el  hombre,  cuya  única  posible  sociedad  es  la  del  rebaño  colectivista, 
que  sólo  se  retiene  y  se  refrena  por  el  chasquido  del  látigo  del  amo  de  turno. 

En  esta  sociedad  no  queda  del  noble  concepto  de  la  ley  sino  la  coacción 
brutal.  De  aquí  las  alambradas  que  encierran  por  millares  de  kilómetros  a 
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los  inmensos  rebaños  de  hombres  de  las  sociedades  comunistas.  De  aquí  la 
tortura  física  y  la  muerte,  o  los  éxodos  interminables  de  los  que  no  se  resig¬ 
nan  a  dejar  de  ser  hombres. 

El  mundo  comunista,  desde  su  instauración,  chorrea  sangre  por  todos 
sus  poros.  Es  la  famosa  redención  del  hombre  hecha  por  Marx  y  sus  segui¬ 
dores,  quienes  con  cínica  sonrisa  dicen  que  matan  a  los  hambres  para  que 
venga  después  su  paraíso  terrestre,  que  evidentemente  no  podrán  gozar,  y 
que  nadie  ha  visto,  pero  cuyos  profetas  auténticos  se  esfuerzan  en  fabricar 
sobre  el  dolor  y  la  sangre  de  media  humanidad.  Sangre  que  hoy  día  llega  a 
nuestras  propias  puertas. 

A  la  verdad,  todas  las  ilusorias  redenciones  del  hombre  por  el  hombre 
sólo  se  han  hecho  por  la  sangre  de  los  hombres,  no  con  la  de  sus  redentores. 
La  redención  de  Dios,  sólo  con  la  sangre  de  Cristo,  nuestro  verdadero  Re¬ 
dentor. 


❖  *  ❖ 

La  presencia  actual  del  comunismo,  ya  en  medio  de  nosotros,  tiene  la 
ventaja  de  hacernos  ver  claro,  y  rescatarnos  de  las  falsas  ilusiones  con  res¬ 
pecto  a  nuestra  supervivencia  como  sociedad  de  hombres  libres.  La  lucha 
implacable  de  la  guerra  fría  contiene  para  el  que  piensa  útiles  lecciones,  no 
sólo  acerca  de  las  estructuras  legales,  sociales  y  económicas,  sino  sobre  todo 
acerca  de  la  concepción  del  mundo  y  del  hombre. 

Lo  que  aún  defiende  al  Occidente  no  es  su  progreso  material.  En  este 
terreno  la  lucha  está  mal  planteada.  Quizá  éste  se  obtenga  de  manera  más 
eficiente  por  el  hombre  mediatizado  de  Marx,  qúe  es  más  máquina  que  hom¬ 
bre.  Y  ¿quién  duda  que  una  máquina  pueda  obtener  mejor  y  más  de  prisa 
resultados  materiales? 

■  ^  •  .  ,  v  :IS  - 

Lo  que  defiende  aún  al  Occidente  es  su  herencia  cristiana.  Pero  las  pun¬ 
tas  de  lanza  del  comunismo  avanzan  implacables  para  atacar  este  punto  vi¬ 
tal.  Y  éste  no  está  tan  defendido  en  Occidente. 

El  marxismo  no  tiene  más  que  avanzar  y  recoger  banderas,  dondequiera 
que  triunfe  el  materialismo,  o  haya  sociedades  que  no  se  funden  en  Dios. 

No  nos  podemos  engañar.  El  comunismo  ejerce  su  fascinación  alucinante 
sobre  todos  aquellos  que  han  quedado  en  la  orfandad  de  Dios  y  contemplan 
la  injusticia  de  una  sociedad  capitalista,  egoísta  y  rapaz.  Ese  vacío  radical 
y  esa  aspiración  de  justicia  que  sólo  la  puede  colmar  una  sociedad  cristiana, 
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necesita  un  sustituto,  y  éste  lo  ofrece  falazmente  el  comunismo.  Y  ésta  sí  es 
su  profunda  dialéctica. 

La  religión,  que  llamó  Lenín  «el  opio  del  pueblo»  y  que  Marx  calificó 
de  «alienación  del  hombre»,  es  el  único  escudo  fuerte  y  sonoro  que  puede 
defender  al  hombre  de  su  perfecta  alienación  y  del  opio  mortal  del  rebaño 
de  la  sociedad  comunista. 

Mientras  subsista  un  cristiano  verdadero  habrá  una  luz,  un  reto,  una 
justicia  verdadera  y  una  libertad  que  desafía  el  implacable  y  oscuro  hombre 
de  Marx. 

Cuánto  más  si  tenemos  a  Cristo,  quien  no  está  muerto  sino  que  está 
vivo  y  actuante  en  la  Iglesia,  y  nos  ofrece  en  ella  y  por  ella,  en  sus  manos 
llagadas  por  amor  a  los  hombres,  «el  reino  de  justicia,  de  amor  y  de  paz». 

El,  en  escena  inolvidable  delante  de  Pilatos,  cubierto  con  una  púrpura 
de  ignominia,  proclamó  serenamente:  «No  tendrías  sobre  Mí  ninguna  potes¬ 
tad  si  no  te  hubiera  sido  dada  de  lo  Alto»:  palabras  que  establecen  la  digni¬ 
dad  de  los  que  son  hijos  de  Dios,  y  que  no  reconocen  más  autoridad  que  la 
que  tiene  origen  divino.  En  la  historia  humana,  así  como  la  primera  palabra 
creadora,  así  también  la  última,  la  dirá  Dios. 


INFILTRACION  COMUNISTA  EN  AMERICA  LATINA, 


IV  PARTE 


EL  COMUNISMO  AVANZA  EN 
AMERICA  LATINA 


JOSE  FRANCISCO  CORTA,  S.  J. 

Colombia.  (Tengo  la  oportunidad  de  estudiar  un  valioso  y  extenso 
informe,  a  su  vez  basado  en  otros  18  documentos  más  o  menos  extensos  so¬ 
bre  el  comunismo  en  Colombia.  SEI,  N9  480;  Reductos  comunistas  en  las 
montañas  de  Colombia) . 

En  un  informe  sobre  la  situación  del  comunismo  en  Colombia  en  1960, 
se  afirma  que  “se  observa  un  impresionante  progreso  del  Partido  Comunista, 
como  nunca  antes”.  Las  causas  son:  P  La  revolución  cubana,  que  des¬ 
pierta  innegables  simpatías;  y  2*  el  apoyo  que  da  al  Partido  Comunista 
la  fracción  disidente  del  Partido  Liberal,  llamado  Movimiento  Liberal  Re¬ 
volucionario,  acaudillado  por  el  Dr.  Alfonso  López  Micbelsen.  En  las  últi¬ 
mas  elecciones  esta  fracción  tuvo  307.215  votos  y  16  diputados,  cifra  que 
fue  considerada  como  algo  alarmante,  dada  la  oposición  de  la  prensa  li¬ 
beral  (Time).  3*  Medidas,  como  la  de  hacer  préstamos  a  países  africanos 
para  estimular  cultivos  de  café,  cuando  es  tan  precaria  la  situación  de  este 
grano  en  el  mercado  nacional,  han  acentuado  la  antipatía  en  los  sectores 
rurales  cafeteros  y  el  temor  en  los  industriales  del  ramo. 

Es  evidente  que  el  Partido  Comunista,  apoyado  por  el  MRL,  ha  sali¬ 
do  de  su  clandestinidad.  Sus  actividades  son  hoy  ostensibles  y  públicas. 


A)  Sector  universitario: 

La  Universidad  Libre  puede  considerarse  como  una  universidad  deí 
marxismo  y  como  el  mayor  centro  de  adoctrinamiento  comunista.  La  elec- 
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ción  de  Rector,  recaída  en  el  Dr.  Gerardo  Molina,  completa  el  dominio  co¬ 
munista,  ya  que  4  miembros  de  los  6  de  la  consiliatura  y  3  de  los  7  de 
la  sala  de  gobierno  son  comunistas.  El  40%  de  los  estudiantes  de  la 
Universidad  Libre  pertenecen  al  Partido  Comunista.  En  la  Universidad  Li¬ 
bre  se  bailan  los  mejores  dirigentes  universitarios  del  comunismo. 

El  Rector  del  Colegio  de  Bachillerato  para  Varones  de  la  Universidad 
Libre  es  también  comunista,  como  también  varios  profesores. 

En  la  Universidad  Nacional  bay  80  militantes  comunistas  que  orga¬ 
nizaron  cursos  de  economía  marxista  para  sus  compañeros.  Asistieron  más 
de  30  alumnos,  todos  ellos  simpatizantes  del  comunismo. 

La  UNEC,  que  es  la  Federación  Universitaria  Comunista,  realizó  un 
Congreso  en  la  Universidad  Nacional,  presidido  por  el  Dr.  Gerardo  Mo¬ 
lina  y  con  una  asistencia  de  más  de  180  delegados  de  las  universidades  del 
país. 


B)  Sector  sindical: 


Son  comunistas  la  mayoría  de  los  dirigentes  y  la  mayoría  de  los  miem¬ 
bros  de  las  directivas  de  los  sindicatos  afiliados  a  las  siguientes  federaciones: 

Fedetav  del  Valle;  Fedeta  de  Antioquia;  Festra  de  Santander  del  Sur; 
F enostra  de  Santander  del  Norte; 


El  Comité  Regional  Comunista  del  Valle  controla  96  sindicatos; 

El  Presidente  y  asesor  de  la  Asociación  de  Empleados  Bancarios  son 
comunistas,  lo  mismo  que  el  Presidente  de  la  Asociación  de  Empleados  de 
Compañías  de  Seguros. 

La  UTC,  que  agrupa  sindicatos  cristianos,  ba  sufrido  fuertes  descala¬ 
bros  por  el  retiro  de  sindicatos  muy  poderosos. 

La  impresión  general  es  que  el  comunismo  domina  buena  parte  de  los 
sindicatos  de  petróleos,  penetra  en  varios  sindicatos  importantes,  está  con¬ 
quistando  los  sindicatos  de  transportes  y  controla  los  sindicatos  azucareros 
del  Valle  del  Cauca. 


C)  Sector  rural: 

El  influjo  comunista  se  ba  extendido  a  toda  la  población  campesina. 
El  desamparo  en  que  se  siente  el  campesino  y  la  ninguna  esperanza  que 
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tiene  cíe  que  su  situación  mejore  por  acción  de  los  patronos  o  del  gobierno, 
ba,n  facilitado  en  él  la  penetración  de  las  ideas  económicas  del  comunismo. 

El  Partido  Comunista  siempre  creyó  que  la  revolución  vendría  de  la  par¬ 
te  industrial.  Sin  embargo  boy  día  con  la  experiencia  cbina  y  cubana  ha 
creído  considerar  como  objetivo  primario  la  masa  campesina. 

Dos  cosas  no  dejan  de  asombrar  a  los  observadores  extranjeros:  el  ase¬ 
sinato  a  mansalva  de  más  de  300.000  colombianos  desde  1948.  que  hace 
pensar  en  una  guerra  civil  permanente,  y  los  focos  de  guerrilleros  que  no  se 
extinguen.  Las  muertes  violentas  continúan  sin  cesar  y  el  gobierno  apenas 
tiene  fuerza  para  evitarlas. 

Los  guerrilleros  mantienen  cinco  zonas  entre  las  poblaciones  de  Viotá, 
Sumapaz,  Villarica,  Dolores,  Caitania,  El  Pato,  Cumaral  bacía  el  río  Ariari, 
donde  controlan  un  reducto  estratégico.  No  sienten  reparo  en  hablar  de  la 
República  del  Tequendama.  Según  Time  de  21  nov.  1960.  los  dos  líderes 
guerrilleros  son  Víctor  Mercbán  y  Juan  de  la  Cruz  Varela. 


Creemos  que  el  no  extirpar  a  esos  focos  de  guerrilleros  puede  constituir 
uno  de  los  peligros  más  serios  para  Colombia.  En  un  principio,  todo  el  mundo 
se  burlaba  del  foco  de  Yenan  y  de  la  Sierra  Maestra;  pero  al  fin  llegaron 
a  constituirse  en  capitales  de  insurgencias  victoriosas. 

Los  jóvenes  marxistas  colombianos,  que  deben  ser  enviados  al  exterior, 
pasan  obligatoriamente  por  la  Escuela  Nacional  de  Cuadros  en  el  territo¬ 
rio  de  Viotá  (Cund.).  (El  Campesino,  20-XI-6O).  Otra  escuela  para  la 
reforma  agraria  comunista  existe  en  Palmira  y  probablemente  bay  otros 
centros  similares.  Se  dice  que  en  Bogotá  bay  20  centros  de  adoctrinamiento. 

Se  ban  repartido  40.000  ejemplares  del  libro  de  Cbe  Guevara,  Guerra 
fíe  Guerrillas. 


Alberto  Lleras  Camargo,  considerado  como  uno  de  los  más  hábiles  de¬ 
mócratas  de  Latinoamérica*  no  puede  emplear  sus  esfuerzos  en  las  diversas 
reformas  que  son  tan  necesarias.  Tiene  que  gastar  el  80%  de  su  tiempo 
en  aplacar  a  los  políticos  de  la  coalición  gubernamental.  A  pesar  de  todos 
los  disturbios,  bay  impresión  de  estabilidad  y  razonable  ritmo  de  prospe¬ 
ridad.  La  baja  del  café  sería  un  desastre  potencial.  En  vista  de  las  oscila¬ 
ciones  de  precios,  se  nota  mayor  diversificación  de  productos.  Del  76.5% 
de  exportaciones  de  café,  que  hubo  en  1959,  ba  bajado  al  69.3%  en  1960. 
por  valor  de  $  187.000.000  US. 

El  gobierno  de  Lleras  Camargo  se  ba  prestigiado  por  el  saneamiento 
económico  en  todas  direcciones  (balance  comercial  con  saldo  positivo,  aw- 
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mentó  de  reservas  de  oro  y  de  inversiones  extranjeras,  subida  del  peso  co¬ 
lombiano,  etc.). 

M ons.  Miguel  Angel  Builes,  en  una  de  las  mejores  pastorales  contra 
el  comunismo  que  existen  en  el  mundo,  describe  la  situación  de  Colombia 
con  rasgos  vibrantes,  como  para  bacer  despertar  a  la  gente  del  peligro  en 
que  se  encuentra. 

“El  comunismo  <— 'dice*—  se  está  enseñoreando  de  esta  patria  desven¬ 
turada,  ante  la  indiferencia.  (Dios  quiera  que  no  la  complicidad)  de  los  en¬ 
cargados  de  velar  por  el  mantenimiento  del  orden  cristiano  (p.  45). 

“El  peligro  para  la  Iglesia  y  para  la  Patria  es  inminente.  Estamos  en 
las  mismas  circunstancias  de  nuestra  Madre  Patria,  la  martirizada  España, 
por  los  años  de  la  horrenda  República  roja  de  Azaña,  y  aun  peor,  porque 
la  sangría  que  tiene  a  Colombia  navegando  en  un  mar  rojo  de  sangre  ino¬ 
cente  en  toda  su  extensión,  no  babía  tenido  lugar  todavía  en  España  sino 
de  manera  esporádica”. 

Colombia  es  un  barril  de  pólvora,  un  depósito  de  dinamita.  Acerqúese 
el  fuego,  y  la  explosión  hará  estremecer  la  tierra  entera  (p.  53). 

Ante  los  negros  nubarrones  que  oscurecen  el  cielo  de  Colombia,  no 
podemos  menos  de  clamar  con  todas  las  fuerzas  de  nuestra  alma  de  pastor: 
acordaos  del  9  de  abril  (el  día  del  bogotazo,  1948)  (p.  47). 

Mi  opinión  personal  es  que  Colombia  católica  está  alerta  y  vigilante 
ante  el  peligro  comunista,  mejor  que  cualquier  país  de  América  Latina. 
Quizás  influya  en  esto  la  triste  experiencia  adquirida  en  el  bogotazo:  lo 
cierto  es  que  los  colombianos  están  como  vacunados  contra  este  virus.  El 
Semanario  El  Campesino  es  valiente  y  formidable.  Sin  embargo,  toda  vi¬ 
gilancia  es  poca  para  evitar  cualquier  sorpresa. 

México.  —  (País  interesante  por  el  punto  de  vista  del  comunismo.  Re¬ 
cojo  impresiones  de  la  prensa). 

A  pesar  de  algunos  datos  pesimistas,  se  ve  que  México  es  boy  un  país 
de  estabilidad  política  y  económica.  Las  finanzas  acusan  un  progreso  con¬ 
tinuo  y  las  cuestiones  políticas  se  ventilan  en  forma  tranquila  y  eficaz.  Este 
ritmo  viene  notándose  desde  bace  varios  años.  El  turismo,  que  es  uno  de 
los  rubros  más  fuertes  de  divisas,  quedaría  a  cero  (como  en  Cuba)  si  México 
estuviera  en  continua  agitación,  como  en  otros  tiempos.  Hay  estabilidad 
del  peso,  aumento  en  las  reservas  de  oro,  gran  confianza  para  los  emprés¬ 
titos.  La  población  aumenta  a  un  ritmo  del  3.4%  y  la  producción  al  7%. 
Porvenir  sólido  y  brillante. 
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López  Mateos  practica  un  doble  juego:  acoge  calurosamente  a  Dorti- 
cós  y  abraza  efusivamente  a  Eisenhower;  vota  en  contra  de  ía  ingerencia 
rusa  en  el  continente  para  satisfacer  a  Herter,  pero  condena  la  actitud  yan¬ 
qui  por  su  intervención  económica  en  Cuba;  reprime  enérgicamente  a  los 
comunistas,  pero  se  aprovecha  de  la  cuota  azucarera  que  le  deja  Cuba. 

El  Presidente  está  preocupado  por  el  apoyo  que  Fidel  Castro  presta 
al  héroe  nacional  y  expresidente  Lázaro  Cárdenas.  Lina  de  las  incógnitas 
de  México  en  el  año  1961  seguirá  siendo  la  actitud  que  en  definitiva  va 
a  tomar  Lázaro  Cárdenas,  uno  de  los  agentes  rojos  de  mayor  categoría  en 
todo  el  continente. 

El  mismo  Presi  dente,  para  halagar  al  ala  revolucionaria,  ha  confesado 
que  él  es  de  extrema  izquierda  conforme  a  ía  Constitución  y  que  ía  Revo¬ 
lución  mexicana  constituye  la  inspiración  del  PRI. 

Cuenta  con  el  apoyo  del  omnipotente  Partido  Revolucionario  Institu¬ 
cional,  que  por  el  momento  no  quiere  disturbios  dentro  del  país,  aunque 
los  fomente  en  otras  partes. 

Llamó  poderosamente  la  atención  la  clamorosa  ovación  que  se  le  tri¬ 
butó  al  senador  Sánchez  Piedras  cuando  dijo  en  el  Congreso  que  entre 
escoger  Cuba  o  los  Estados  Unidos,  México  se  pondría  del  lado  de  Cuba. 
(Nunca  se  oyó  en  el  Congreso  ovación  tan  fuerte  y  que  durase  tanto  tiempo). 

Lía  habido  nuevas  nacionalizaciones  de  empresas  y  hay  amenazas  de 
otras. 

Perú.  -  El  año  1962,  en  que  se  celebrarán  las  nuevas  elecciones,  puede 
s,er  muy  peligroso.  Hoy  d  ía  Perú  ofrece  en  el  continente  la  base  más  firme 
y  sólida  contra  el  comunismo. 

Las  condiciones  míseras  del  pueblo  subsisten  y  quizás  con  más  gra¬ 
vedad  que  en  otras  partes,  sobre  todo  en  la  parte  serrana:  donde  viven 
cerca  de  4  millones  de  indios  en  suma  necesidad;  al  lado  del  lujo  de  Lima, 
se  observa  también  mucha  miseria.  Las  rivalidades  políticas  entre  el  APRA, 
el  belaundismo,  la  democracia  cristiana,  el  partido  odriista  y  el  partido  de 
Prado  no  cesan,  y  llegarán  a  su  apogeo  al  fin  del  año  1961. 

El  gran  mérito  de  Prado  ha  consistido  en  haber  coordinado  varias  fuer¬ 
zas  antagónicas. 

El  éxito  económico  está  a  la  vista:  estabilización  de  la  moneda,  cré¬ 
dito  firme  en  el  extranjero,  el  presupuesto  balanceado,  corriente  inversio¬ 
nista  hacia  el  país  de  una  potencia  desconocida,  eliminación  de  emisiones 
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cíe  billetes,  la  inflación  contenida,  alza  de  reservas.  La  primera  vez  que  ei 
Perú  tuvo  superávit  financiero  en  siete  años. 

Detrás  de  todo  este  aparato  económico,  está  la  fuerza  militar,  de  gran 
conciencia,  unión  y  visión. 

Prado  lia  tenido  la  rara  habilidad  de  gobernar  con  el  APRA  y  eí  odriis- 
mo:  éste  exigió  que  no  se  revisaran  las  cuentas  de  la  dictadura,  y  ello  se 
ha  cum  plid  o. 

El  hombre  fuerte  del  Perú,  autor  de  esta  bonanza  económica,  es  el 
primer  ministro  Pedro  Beltrán.  No  es  extraño  que  él  baya  concentrado  las 
iras  de  toda  la  extrema  izquierda,  a  la  que  tiene  muy  amordazada.  La  con¬ 
signa  roja  es  boy  derribar  a  Beltrán. 

Con  los  documentos  en  poder  del  gobierno  peruano  y  arrebatados  a 
la  embajada  cubana,  se  han  roto  las  relaciones  con  Cuba  y  se  han  puesto 
fuera  de  la  ley  los  partidos  extremistas.  El  asalto  a  la  embajada  de  Cuba, 
efectuado  por  elementos  anticastristas,  ha  sido  un  golpe  estratégico  magis¬ 
tral.  AI  hablar  de  Cuba  hemos  descrito  la  importancia  de  los  documentos 
capturados.  Ahí  se  ve  la  felonía  y  traición  del  Partido  Comunista  peruano. 
En  el  momento  actual,  trata  de  resolver  la  cuestión  limítrofe  con  el  Ecua¬ 
dor,  para  ayudar  a  los  planes  del  comunismo  ecuatoriano:  y  los  comunistas 
peruanos  fueron  obligados  a  secundar  dicha  orientación,  incluso  contra  sus 
sentimientos  patrióticos.  No  es  extraño  que  hubiera  divergencias  entre  los 
mismos  camaradas. 

Alg  unos  observadores  acusaban  al  gobierno  por  su  lenidad  en  el  trato 
con  los  comunistas.  Aunque  se  prohibía  la  entrada  de  prensa  comunista, 
todavía  ésta  entraba  con  facilidad.  Después  de  los  nuevos  acontecimientos, 
es  de  creer  que  haya  mayor  firmeza. 

La  estación  Rivadavia  de  la  Argentina  da  en  clave  las  instrucciones 
de  La  Habana  y  Moscú  (V.  31-VIII-60). 

El  momento  actual  de  firmeza  da  cierto  respiro  para  la  organización, 
pero  subsisten  graves  problemas  en  la  Universidad  y  en  la  parte  magiste¬ 
rial,  cuya  unidad  se  logró  después  de  la  huelga  de  la  EENEP.  10.000 
masones  hay  en  Urna;  un  10%  de  maestros  está  afiliado  al  Partido  Co¬ 
munista;  el  50%  de  nacidos  son  ilegítimos;  la  intelectualidad  del  país  ya 
no  es  católica.  Hay  católicos  entre  los  intelectuales,  pero  muchos  de  los  lla¬ 
mados  intelectuales  son  agnósticos  o  positivistas. 

La  pastoral  del  arzobispo  de  Lima  contra  el  comunismo  en  diciembre 
1960  fué  una  señal  mas  del  peligro  en  que  se  hallaba  Perú. 
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La  población  indígena  representa  un  45%  del  total  de  Ja  nación,  y 
tiene  una  proporción  de  1  sacerdote  por  5.866  indígenas.  Los  indios  de  al¬ 
tiplano  están  agitados  desde  Bolivia  a  causa  de  la  reforma  agraria.  Los 
adventistas  tienen  200  escuelas  en  esa  región. 

La  impresión  general  que  prevalece  es  que  con  Beltrán  y  Prado  ha¬ 
brá  paz,  orden  y  prosperidad.  Para  los  católicos,  es  el  momento  ideal  para 
organizarse  sin  apuro  mayor. 

Chile.  >—  Después  de  su  exitosa,  pero  antipopular  política  de  estabili¬ 
zación,  el  gobierno  trata  de  poner  en  marcha  una  de  desarrollo  económico. 
Chile  ofrece  un  panorama  de  estabilidad  tanto  económica  como  política, 
a  pesar  de  las  enormes  pérdidas  sufridas  por  las  catástrofes  sísmicas  del 
Sur,  que  se  evalúan  en  unos  $  445.000.000  US. 

La  moneda  se  mantiene  firme;  el  costo  de  la  vida  aumentó  poco  (en 
un  5.4%  al  fin  de  1960) ;  la  producción  nacional  en  bruto  creció  de  3%  a 
5.5%  y  la  renta  por  habitante  fue  de  $  403  LIS.  Todos  estos  índices  denotan 
estabilidad  económica  (Time,  3-11-61). 

Un  observador  residente  en  Santiago,  advierte  que  el  comunismo,  ya 
encubierto  en  el  Frente  de  Acción  Popular  (FRAP),  ya  en  la  Central  Unica 
de  Trabajadores  (CUT),  o  en  cualquiera  de  sus  órganos  adláteres,  ha 
desplegado  en  1960  una  actividad  sin  precedentes. 

El  Partido  Comunista  celebró  las  siguientes  reuniones  en  1960: 

1  . —  IV  Congreso  de  Juventudes  Comunistas  de  Chile  (20-23  feb.); 

2  ■ — ■  Pleno  del  Partido  Comunista,  ante  las  elecciones  municipales  (13- 

16  marzo) ; 

3  —  Pleno  del  Comité  Central  del  Partido  Comunista  (10-12  junio); 

4  >—>  Conferencia  Nacional  de  Regidores  Comunistas  (13-16  agosto); 

5  —  X  Conferencia  Nacional  del  Partido  Comunista  (15-18  oct.); 

6  -  II  Con  greso  Nacional  de  Mujeres  de  Chile  (9-12  octubre). 

Estas  reuniones  se  tuvieron  en  escala  nacional,  aparte  de  otros  mu¬ 
chos  encuentros  en  provincias. 

Las  elecciones  municipales  del  3  de  abril  fueron  un  fracaso  para  el 
FRAP,  que  obtuvo  un  total  de  265.000  votos.  En  las  elecciones  presiden¬ 
ciales  de  1958.  el  FRAP  consiguió  89.300  votos  más  que  esta  vez.  Res¬ 
pecto  de  las  elecciones  municipales  de  1957  se  notó  un  descenso:  bajó  de 
13.8%  del  electorado  a  un  6.39%. 
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Campaña  para  las  elecciones  parlamentarias  de  5  de  marzo  de  1961: 
hay  gran  expectativa  por  lo  que  pueda  ocurrir  en  estos  comicios.  Los  co¬ 
munistas  iniciaron  su  campaña  con  una  anticipación  de  8  meses,  procla¬ 
mando  sus  candidaturas. 

La  preocupación  del  Partido  Socialista,  unido  con  el  Partido  Comu¬ 
nista,  es  muy  grande  ante  la  posibilidad  de  que  el  Sr.  Salvador  Allende 
(dos  veces  candidato  a  la  presidencia)  pueda  quedar  fuera  del  parlamento 
en  las  próximas  elecciones,  y  en  consecuencia,  tai  vez  fuera  de  la  política 
nacional.  El  peligro  es  real,  por  haber  el  Partido  Comunista  proclamado 
sus  propios  candidatos  al  margen  del  FRAP. 

La  actividad  de  propaganda  se  incrementa  día  a  día.  El  Partido  Co¬ 
munista  celebra  casi  diariamente  reuniones  en  diversas  comunas  del  país, 
en  tanto  que  su  maquinaria  de  penetración  se  intensifica  en  todos  los  sec¬ 
tores  nacionales,  especialmente  sindicales  y  juve  nil  es. 

La  Central  Unica  de  Trabajadores  (CUT)  es  uno  de  sus  mejores  ins¬ 
trumentos,  pues  está  dominada  por  mayoría  comunista. 

La  CU!  organizó  el  18  de  febrero  de  1960  un  paro  general.  Fue  un 
fracaso,  pues  asistieron  alrededor  de  4.000  personas.  El  17  de  marzo  mo¬ 
vilizó  otro  paro  general,  en  que  esperaban  iban  a  figurar  cerca  de  500.000 
trabajadores.  Sólo  tomaron  parte  unos  50.000.  Este  mismo  mes  se  produjo 
la  huelga  de  carbón,  con  gran  efervescencia,  sacrificios  y  acción.  Tampoco 
Ies  resultó  a  los  organizadores  como  quisieron.  Se  registraron  además  va¬ 
rios  conflictos  gremiales  de  menor  importancia. 


La  concentración  del  3  de  noviembre,  alentada  por  el  Partido  Comu¬ 
nista  y  la  CUT,  tuvo  especial  significación.  Entre  los  oradores  se  distin¬ 
guieron  varios  parlamentarios,  jefes  políticos  y  sobre  todo  el  Presidente  de 
la  CUT,  Gotario  Blest,  títere  en  manos  de  los  comunistas,  aunque  él  se 
profesa  social-cristiano.  El  discurso  incendiario  de  éste  fue  una  incitación 
clara  a  la  revolución:  .  . 


“Estamos  convencidos  de  que  todos  los  trabajadores  de  Chile  unidos, 
somos  capaces  de  derribar  este  gobierno.  ¡Compañeros!  Debemos  comenzar 
nuestra  acción  combativa  hoy.  Debemos  avanzar  por  las  plazas  y  por  las 
calles  céntricas  de  Santiago,  para  demostrar  nuestro  valor.  Nosotros  debe¬ 
mos  de  ser  capaces  de  tener  nuestra  propia  Sierra  INaestra;  cuando  ti  pue¬ 
blo  se  lanza  a  la  calle,  nadie  lo  detiene 


Terminado  el  acto,  dos  columnas  d 
tro  de  la  ciudad,  provocando  una  serie 


e  manifestantes  se  dirigieron  al 
de  desmanes.  La  policía  actuó 


cen- 

enér- 
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gicamente,  dejando  en  la  calle  dos  muertos  y  40  heridos.  Con  motivo  del 
entierro  de  los  muertos,  el  7  de  noviembre  (el  mismo  día  que  se  tenía  la 
huelga  general  en  la  Argentina),  se  tuvo  un  paro  general  en  todo  Chile, 
eí  que  se  cumplió  en  gran  parte.  El  comercio  cerró  sus  puertas  por  temor 
a  las  represalias. 

El  día  7  de  noviembre  la  CLJT  y  el  Partido  Comunista  lograron  con¬ 
centrar  unas  25.000  personas  para  el  entierro  de  las  dos  víctimas.  La  mani¬ 
festación  se  transformó  en  un  mitin  político,  en  que  menudearon  gritos 
contra  el  gobierno  y  se  izaron  banderas  rojas,  formando  una  larga  columna. 
El  presidente  de  la  CLIT,  Clotario  Blest,  fue  detenido  y  arrestado.  Todo  ha¬ 
ce  pensar  que  el  clima  de  desasosiego  se  prolongará  durante  los  primeros 
meses  de  1961,  con  motivo  de  las  elecciones. 


Como  en  otras  repúblicas  de  América  Latina  también  en  Chile  ha 
desarrollado  el  gobierno  de  Cuba  una  intensa  actividad  de  propaganda.  La 
ayuda  en  azúcar  cubano,  enviada  directamente  a  la  CUT  y  al  FRAP  sir¬ 
vió  a  los  comunistas  chilenos  de  arma  para  ganar  mayor  número  de  miem¬ 
bros  (SET,  N9  479). 


Se  ha  comprobado  que  el  foco  de  propaganda  marxista  es  la  emba¬ 
jada  cubana  en  Santiago.  La  ocasión  de  la  ayuda  cubana  por  los  terremo¬ 
tos  sirvió  grandemente  al  régimen  de  Fidel  Castro  para  influir  en  la  opi¬ 
nión  nacional.  El  Centro  de  Prensa  Latina  como  agencia  de  prensa  influye 
poco,  pero  no  así  como  local  de  propaganda.  De  Chile  fueron  unos  200  de¬ 
legados  al  l9  Congreso  Latinoamericano  de  Juventudes  de  La  Lfabana. 

Observadores  extranjeros  han  notado  que  Chile  posee  líderes  teóricos 
del  marxismo  mejor  preparados  que  los  de  otras  repúblicas  latinoamerica¬ 
nas.  Uno  de  los  líderes  comunistas  más  principales  de  toda  la  América  La¬ 
tina  es  Lu  is  Conmlán,  secretario  general  del  Partido  Comunista  de  Chile. 

Hay  quienes  aseguran  que  en  las  próximas  elecciones  presidenciales, 
el  FRAP  estará  dispuesto  a  cogerse  la  Presidencia  por  vía  legal.  En  los 
pasados  comicios  no  fue  la  diferencia  de  votos  tan  grande. 

Nosotros  creemos  que  esta  perspectiva  no  tendrá  resultado.  Si  los  ca¬ 
tólicos  y  los  verdaderos  patriotas  se  unen,  pueden  tener  siempre  la  ma¬ 
yoría.  Es  de  creer  que  ante  semejante  peligro  no  habrá  lugar  a  divisiones, 
que  tanto  afligen  a  Chile  en  este  momento. 


Argentina.  <—  Después  del  desastre  económico  provocado  por  Perón, 
Argentina  está  haciendo  esfuerzos  para  conseguir  la  estabilidad.  Se  observa 
progreso  a  pesar  del  fermento  social  y  político.  El  peso  permaneció  firme. 
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aunque  la  amenaza  cíe  inflación  no  ha  desaparecido.  El  argumento  de  las 
inversiones  extranjeras  prueba  la  conflianza  que  hay  en  el  gobierno. 

Por  vez  primera  en  su  historia,  la  Argentina  se  va  a  autoabastecer  de 
petróleo,  lo  que  le  supondrá  un  ahorro  de  $200.000.000  US.  anuales.  Las 
exportaciones,  que  antaño  representaron  un  50%  de  su  producción,  han  ba¬ 
jado  a  25%. 

Las  reservas  monetarias  han  seguido  el  siguiente  curso: 

1946  $  1.696.000.000  US. 

1955  (caída  de  Perón)  450.000.000. 

1958  141.900.000. 

1960  (al  fin  de  año  )  600.000.000. 

Como  se  ve,  la  primera  etapa  de  saneamiento  de  la  economía  se  ha  lo¬ 
grado;  un  nuevo  esfuerzo  es  necesario,  porque  como  decía  el  Ministro  de 
Economía,  AIsogaray,  “de  lo  contrario  perderemos  el  que  ya  hemos  hecho, 

y,  lo  que  es  peor,  caeremos  mucho  más  abajo  de  lo  que  estábamos  al  prin- 

•  •  ** 
opio  . 

Se  tuvo  que  frenar  drásticamente  el  ascenso  que  iba  adquiriendo  el 
Partido  Comunista  Argentino.  Hacia  el  año  1958  pudo  éste  organizarse 
como  una  verdadera  potencia,  con  30.000.000  dólares  de  presupuesto.  Así 
se  vió  la  proliferación  enorme  de  editoriales,  asociaciones,  periódicos  y  re¬ 
vistas  comunistas.  (Están  muy  bien  anotados  en  el  libro  de  Volpi  y  en  el 
folleto  de  Faleroni).  El  Partido  Comunista  argentino  logró  formar  11.190 
dirigentes  en  centenares  de  escuelas  de  marxismo. 

Un  índice  del  progreso  alarmante  que  iba  haciendo  el  Partido  Comu¬ 
nista  en  Argentina,  es  el  número  de  votos  que  adquirieron  en  diferentes 
años: 

1951  71.318  votos. 

1954  89.624 

1957  228.821 

1958  igual  número  de  votos  más  o  menos  (A/CA,  5-IX-58,  p.  16). 

El  decreto-ley  (4965/59),  lanzado  por  el  gobierno  el  27  de  abril  de 
1959,  puso  en  la  ilegalidad  al  Partido  Comunista:  fue  una  exigencia  del 
Ejército,  en  vista  del  sabotaje  y  terrorismo  empleado  por  peronistas  y  co¬ 
munistas  unidos.  El  decreto  se  considera  algo  ineficaz,  por  el  hecho  de  que 
sigan  vendiéndose  públicamente  libros  y  revistas  comunistas  y  estén  los 
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más  calificados  militantes  actuando  en  mesas  redondas  ,  ruedas  de  pren¬ 
sa”,  radio  y  Televisión  (AlQA,  l-V-59).  La  postura  anticomunista  del  go¬ 
bierno  sirve  más  que  nada  para  la  exportación. 

Naturalmente  se  nota  cierta  retracción  en  las  actividades  comunistas. 
No  quieren  hacer  ruido.  Están  haciendo  lo  posible  para  que  las  universi¬ 
dades  no  sean  intervenidas.  Ha  cambiado  bruscamente  el  tono  y  el  conte¬ 
nido  del  boletín  de  la  Universidad. 

Ha  habido  avance  católico  en  los  nuevos  Consejos  Directivos  de  la 
Universidad  y  en  el  Consejo  Superior.  Por  razones  de  prudencia,  se  ob¬ 
serva  mayor  discreción  en  la  propaganda. 

Previendo  los  comunistas  el  posible  repliegue  a  que  se  verían  obliga¬ 
dos,  crearon  en  1958  una  serie  de  departamentos  y  organizaciones  depen¬ 
dientes  directamente  del  Rectorado  y  en  los  cuales  están  ubicados  los  mar- 
xistas  de  primera  línea,  muy  conectados  entre  sí,  que  dirigen  toda  la  'Ope¬ 
ración  Universidad  . 

AIsogaray,  en  un  discurso  televisado  del  mes  de  noviembre  1960,  hizo 
un  recuento  de  las  bajas  que  se  habían  operado  en  las  organizaciones  sin¬ 
dicales  comunistas  y  peronistas: 

El  MUCS  (comunista)  bajó  de  63.000  afiliados  a  41.000; 

Los  62  (organización  peronista)  perdieron  21.000  afiliados  de  una  ma¬ 
sa  de  1.088.000  (La  Nación,  23-XI-1960). 

No  nos  hacemos  ilusiones.  Si  el  gobierno  logra  éxito  económico  dura¬ 
dero  y  las  fuerzas  armadas  se  mantienen  firmes,  el  peligro  comunista  se 
alejará  por  algún  tiempo  más.  Se  dice  que  la  suerte  del  gobierno  seguirá 
fundamentalmente  en  manos  de  los  militares.  No  hay  que  olvidar  que  la 
bonanza  presente  se  debe  a  la  ilegalización  del  Partido  Comunista.  Están 
unidos  los  comunistas,  fidelistas  y  peronistas  ( SEI ,  N9  476).  L  organiza¬ 
ción  sindical  no  inspira  mucha  confianza.  Fue  impresionante  la  fuerza  de¬ 
mostrada  en  la  huelga  general  de  7  de  noviembre. 

Las  elecciones  parciales  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  las  que 
triunfó  en  el  mes  de  febrero  el  Dr.  Alfredo  L.  Palacios,  pueden  constituir 
un  aviso  al  gobierno.  El  viejo  demagogo  a  sus  80  años  logró  unir  media 
docena  de  partidos  de  izquierda  y  despertar  a  los  castristas.  La  carta  bri¬ 
llante  que  jugó  fue  la  admiración  por  Fidel  Castro.  No  tuvo  reparo  en  acu¬ 
sar  a  Frondizi  por  el  archicrimen  de  ser  proyanqui,  por  haber  entregado 
las  riquezas  argentinas  a  capitalistas  extranjeros  y  porque  el  programa  de 
austeridad  cada  vez  más  impopular  y  efectivo  hería  solamente  a  las  clases 
trabajadoras  (Time,  17-11-1961). 
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La  votación  clió  el  siguiente  resultado:  Alfredo  Palacios,  315.646  votos; 
Nicolás  Romano,  309.195;  Armando  Tucano,  241.760  (el  candidato  del 
UCRI,  del  gobierno). 

El  escritor  argentino  A.  D.  Faleroni,  conocedor  como  pocos  del  comu¬ 
nismo  argentino  asegura  enfáticamente  que  la  amenaza  comunista  en  la 
Argentina  es  un  hecho.  La  cuestión  es  saber  si  queremos  salvarnos  abora 
mismo,  o  agonizar  lentamente.  Otro  observador,  no  menos  cualificado,  ase¬ 
guró  el  triunfo  seguro  del  comunismo  en  la  Argentina.  Estos  augurios  ad¬ 
vierten  la  necesidad  de  vivir  alerta. 

Uruguay,  r—  Ha  sido  considerado  por  muchos  años  como  el  cuartel  ge¬ 
neral  del  Comunismo  Internacional  para  la  América  Latina.  Con  el  cam¬ 
bio  del  nuevo  gobierno,  se  nota  cierto  viraje  a  la  derecha.  Este  detalle  es 
importante  para  entender  la  mudanza  en  la  perspectiva.  Algunas  organi¬ 
zaciones  latí  noamericanas  inficionadas  de  comunismo,  como  OREL  y  la 
CEA,  no  se  sintieron  seguras  en  Montevideo  y  emigraron  a  Caracas,  como 
zona  más  segura  para  sus  fines. 

El  Partido  Comunista  Uruguayo  posee  diario  e  imprenta  propias,  cuenta 
con  30  a  100  sedes  sociales  y  otras  tantas  publicaciones;  lo  que  más  ad¬ 
mira  es  la  cantidad  de  propaganda  en  desproporción  al  escaso  número  de 
miembros  clel  Partido  Comunista. 

El  comunismo  internacional  ba  mantenido  esta  base  de  operaciones  por 
varios  años  y  se  ba  preocupado  más  de  la  propaganda  hacia  el  exterior  que 
de  la  organización  interna  del  Uruguay. 

La  embajada  rusa  tiene  70  diplomáticos  acreditados;  las  legaciones  de 
los  países  satélites  mantienen  otros  50  funcionarios;  agregúense  a  éstos  los 
emisarios  de  Castro  en  su  embajada.  Prensa  Latina.  ...  y  se  verá  la  red  de 
agentes  inmunizados  con  pasaportes  diplomáticos.  Semanalmente  llegan  a 
Uruguay  tres  toneladas  de  propaganda  comunista  en  770  sacos. 

Cuatro  horas  diarias  gasta  la  embajada  rusa  en  informar  a  Moscú  y 
en  recibir  órdenes;  es  un  espacio  de  tiempo  superior  al  utilizado  por  todas 
las  demás  embajadas  acreditadas  en  Montevideo. 

La  Agencia  Tass  está  en  Uruguay  a  pura  pérdida,  porque  nadie  com¬ 
pra  sus  noticias.  Del  mejor  informe  que  existe  sobre  el  comunismo  en  Uru¬ 
guay,  entresaco  dos  perspectivas: 

“El  Partido  Comunista  Uruguayo  es  capaz,  en  las  condiciones  físicas 
de  nuestro  país  y  de  nuestra  época,  de  conducir  la  revolución  firmemente 
basta  su  consecuente  culminación”.  “Ningún  partido  político  puede  poner 
abora  mismo  en  la  calle  a  100.000  hombres,  como  lo  podría  hacer  el  Par- 
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Helo  Comunista,  a  poco  se  propusiera,  a  pesar  de  que  sólo  cuenta  con  3.000 
afiliados  en  toda  la  República...”  Todo  esto  puede  llegar  a  parecer  fan¬ 
tástico.  (En  las  elecciones  de  1958  los  comunistas  obtuvieron  16.000  votos 

rojos) . 

Sin  embargo,  la  impresión  que  boy  prevalece  es  que  el  Gobierno  es 
muy  fuerte.  A  los  comunistas  Ies  va  mejor  teniendo  la  base  actual  de  in¬ 
filtración  con  miras  a  la  Argentina,  Brasil,  Paraguay  y  Bolivia*  que  no  es¬ 
tableciendo  un  régimen  parecido  al  de  Castro,  que  pudiera  ser  eliminado 
desde  otras  bases  cercanas. 

*¥*  «I* 

Omito  las  impresiones  sobre  Brasil,  Bolivia  y  Paraguay,  tres  focos  de 
gran  interés,  para  terminar  con  un  cuadro  dramático,  de  penetración  comu¬ 
nista  presentado  por  Bohemia  Libre  en  su  edición  del  12-III-19Ó1,  p.  54: 

La  penetración  soviética  en  la  América  Latina  puede  palparse  por  los 
siguientes  Iiecbos: 

a)  División  del  Partido  Aprista  Peruano,  creándose  un  ala  izquierda 
comunista. 

b)  División  del  Partido  Liberal  Colombiatio,  para  bacer  surgir  otra 
ala  de  izquierda  de  inclinación  comunista. 

c)  División  del  Partido  Acción  Democrática  Venezolana,  creándose 
un  fraccionamiento  financiado  con  dinero  procedente  de  Cuba,  a  más  de 
lograrse  el  apoyo  de  líderes  no  comunistas  como  Arcaya  y  Jóvito  Villalva. 

d)  Captación  en  Chile  del  Grupo  Socialista  del  diputado  Allende. 

e)  Penetración  en  Ecuador  de  los  grupos  aliados  al  Presidente  Velasco 
Ibarra,  para  agitar  el  problema  fronterizo  con  el  Perú. 

I)  Alianza  en  Argentina  con  el  peronismo,  y  en  Santo  Domingo  con 
el  trujill  ismo. 

g)  Presión  sobre  México,  so  pena  de  dividirle  a  López  Mateos  el 
Partido  de  la  Revolución  Mexicana,  para  que  comercie  con  Rusia  y  no 
rompa  las  relaciones  con  Cuba. 

b)  Financiamiento  desde  Cuba  y  al  socaire  de  la  defensa  de  una 

revolución  nacionalista,  de  movimientos  perturbadores  en  favor  de  Rusia, 
en  todos  y  cada  uno  de  los  países  latinoamericanos. 

i)  El  imperialismo  soviético  invierte  800  millones  de  dólares  en  pro¬ 
paganda  solamente  para  América  Latina. 

(BL,  1.  c.,  p.  69). 
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La  prensa  — hablada  y  escrita,  como  se  acostumbra  a  especificar  mo¬ 
dernamente —  ha  dedicado  buena  parte  de  sus  columnas  a  lo  que  el  Presi¬ 
dente  J.  F.  Kennedy  llama  la  «Alianza  para  el  Progreso».  Los  artículos  o 
noticias,  según  el  caso,  llevan  siempre  jugosas  cifras  y  cálculos  en  dólares, 
y  se  refieren  siempre  a  las  gastadas  palabras  de  inversión,  consumo,  subdes¬ 
arrollo,  empréstito  — ya  que  no  préstamo—,  balanza  de  pagos  y  demás  del 
vocabulario  del  — también  modernamente —  llamado  economista  joven. 

Sin  embargo,  no  consideramos  nosotros  inoportuno  divagar  brevemente 
sobre  esta  Alianza  y  analizar,  siquiera  sea  de  paso,  los  antecedentes  histó¬ 
ricos.  Porque  la  Alianza  no  es  sino  una  forma  de  política  exterior,  y  la  polí¬ 
tica  exterior  siempre  tiene  historia. 

$  ^ 

Desde  estas  mismas  páginas  nosotros  nos  hemos  referido  a  la  tradicio¬ 
nal  Doctrina  de  Monroe,  encaminada  a  prohibir  la  intervención  en  Améri¬ 
ca  de  potencias  extrañas,  la  cual  ha  sido  el  pilar  central  de  la  política  exte¬ 
rior  de  los  Estados  Unidos.  Y  hemos  hablado,  someramente,  sobre  lo  que 
fueron  los  corolarios  que  los  gobernantes  estadinenses  inventaron  con  base 
en  la  Doctrina  original.  Así  Teodoro  Roosevelt  con  su  «política  internacio¬ 
nal»  y  el  «big  stick»,  Taft  con  su  «diplomacia  del  dólar»,  o  Wilson  con  sus 
expediciones  contra  Méjico. 

Pasado  el  período  de  los  corolarios,  algunos  opinan  que  la  nueva  era 
panamericana  se  inicia  con  Hoover.  En  efecto,  fue  Stimson,  su  secretario  de 
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estado,  quien  en  dos  artículos  publicados  en  1931  y  1933  fijó  la  política 
de  este  presidente  (1).  Se  decía  allí  que  el  gobierno  norteamericano  renuncia¬ 
ba  al  empleo  de  la  fuerza  v,  por  ende,  se  retiraban  las  tropas  de  los  territo¬ 
rios  de  Nicaragua  y  Santo  Domingo,  se  suprimían  las  malhadadas  interpreta¬ 
ciones  de  la  doctrina  hechas  durante  el  siglo  anterior  y  las  primeras  décadas 
del  actual  con  la  aprobación  del  memorándum  Clark  y,  en  fin,  habría  coope¬ 
ración  leal  con  los  latinoamericanos  en  la  solución  de  sus  problemas  tanto 
políticos  como  sociales.  Pero,  como  lo  apunta  Cuevas,  «Wilson  habló  de  un 
panamericanismo  excelso  y  Hoover  se  pronunció  por  la  buena  vecindad;  pero 
aquel  intervino  con  las  armas,  y  este  nada  hizo  para  oponerse  a  un  nuevo 
incremento  arancelario  que  fue  el  elemento  que  más  activó  la  crisis  de  en¬ 
tonces»  (2),  que  fue  la  de  1929-1930. 

En  realidad,  el  único  y  verdadero  creador  de  la  Buena  Vecindad  fue 
Franldin  D.  Roosevelt.  A  partir  del  año  de  1933,  cuando  entró  a  la  Presi¬ 
dencia,  la  política  internacional  norteamericana,  en  lo  que  hace  a  las  nacio¬ 
nes  hemisféricas,  sufre  un  viraje  radical.  Influyen  para  ello  sus  colaborado¬ 
res  Summer  Welles  (3)  y  Cordell  Hull,  quienes  opinan  que  Latinoamérica 
no  está  ya  en  situación  de  soportar  la  tutela  imperialista  que  se  venía  apli¬ 
cando.  Que  lo  que  se  requiere  es  amistad  franca  y  colaboración  con  garantías, 
todo  bajo  la  égida  del  principio  de  la  igualdad  de  las  naciones.  Contribuye 
a  este  nuevo  ambiente  la  intranquilidad  que  se  adueña  de  Europa  y  que  obli¬ 
ga  al  presidente  a  buscar  la  solidaridad  de  sus  vecinos  contra  cualquier  even¬ 
tualidad. 

La  noble  y  gallarda  política  de  la  Buena  Vecindad  tiene  sus  fundamen¬ 
tos  remotos  en  las  ideas  bolivarianas,  como  que  sus  creadores  eran  profun¬ 
damente  versados  en  historia  panamericana.  Una  breve  mirada  a  los  prin¬ 
cipios  puestos  en  vigencia  con  el  Buen  Vecino  convence  al  más  reacio  de  que 
sus  ancestros  fueron  la  Carta  de  Jamaica  y  el  Congreso  de  Panamá.  Mas  no 
los  mismos  que  tuvo  el  panamericanismo  wilsoniano:  la  diferencia  abismal 
que  separa  a  Wilson  y  a  Roosevelt  radica  en  que  el  panamericanismo  del 
primero  no  tuvo  los  deseos  libertarios  y  demócratas  del  segundo.  Además 
Wilson,  con  su  prurito  de  europeización,  tuvo  un  pensamiento  menos  ecu¬ 
ménico  que  Roosevelt.  La  influencia  bolivariana,  notable  en  ambos,  encuen¬ 
tra  terreno  mucho  más  fértil  y  abonado  en  la  honesta  mentalidad  del  crea¬ 
dor  de  la  Buena  Vecindad. 

(1)  "Foreing  Affairs",  april  1931,  april  1933. 

(2)  Cuevas  Cancino  Francisco,  "Del  Congreso  de  Panamá  a  la  Conferencia  de 

Caracas",  T.  II,  p.  101. 

(3)  El  inigualable  autor  de  "Time  for  Decisión”. 
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Fue  en  su  discurso  inaugural  cuando  Roosevelt  prometió  que  su  país 
se  dedicaría  a  la  Buena  Vecindad,  respetándose  y  respetando  a  los  demás 
y  a  sus  obligaciones  y  convenios  (4).  Inicialmente  esta  política  tuvo  un 
ámbito  universal  y  un  planteamiento  genérico.  Mas  Roosevelt  no  quería  que 
se  quedara  en  ser  solamente  una  bonita'  frase;  y  en  un  discurso  en  la  Unión 
Panamericana  la  circunscribió  al  continente,  destacando  el  paralelismo  exis¬ 
tente  entre  las  ideas  panamericanas  y  la  Buena  Vecindad  (5),  fundadas  am¬ 
bas  en  el  entendimiento  y  la  cooperación  profundos  y  en  la  igualdad  y  fra¬ 
ternidad  de  los  países. 

La  Buena  Vecindad  no  es  un  mero  planteamiento,  como  los  de  Hoover, 
sino  una-  verdadera  doctrina.  No  es  tampoco,  como  se  ha  afirmado,  un  simple 
vehículo  de  cooperación  entre  pueblos  hermanos.  Tiene  un  contenido  ideoló¬ 
gico  y  moral  que  tiene  que  separarse  de  los  resultados.  Su  fin  no  es  empíri¬ 
co  ni  inmediato.  Los  resultados  prácticos,  que  son  secuela  ineludible,  no  son 
buscados  en  sí  mismos.  La  hermandad  continental,  que  a  eso  se  refiere  la 
Buena  Vecindad,  implica  una  serie  de  factores  intrínsecamente  filosóficos  que 
no  pueden  pasarse  por  alto.  Si  la  Buena  Vecindad  señaló  que  entre  panameri¬ 
canismo  e  intervencionismo  no  hay  hipóstasis  posible  fue  porque  encontró 
la  falsedad  de  esta  doble  concepción  en  los  fundamentos  de  cada  uno.  Si  erra¬ 
dicó  la  política  imperialista  fue  porque  admitió  y  respetó  el  principio  de  la 
igualdad  jurídica  estatal.  Si  perfeccionó  la  Doctrina  de  Monroe  fue  porque 
la  encontró  deformada  y  ahogada  por  los  corolarios.  Roosevelt  fue  un  ideó¬ 
logo,  no  un  oportunista. 

De  ahí  que  la  Buena  Vecindad  fuera  considerada  por  los  americanos 
de  todas  las  latitudes  como  una  preciosa  conquista,  ya  que  su  coincidencia 
con  los  principios  tanto  tiempo  predicados  y  practicados  la  hizo  fácilmente 
asimilable.  Por  ello  la  III  Reunión  de  Consulta  (Rio  de  Janeiro,  1942)  en 
una  resolución,  la  N9  XXII,  después  de  una  serie  de  consideraciones  sobre, 
el  origen,  práctica  y  contenido  de  la  Buena  Vecindad,  dijera  que  la  conducta 
internacional  debería  reglarse  por  ella,  la  cual  sería  considerada  como  un 
principio  de  derecho  internacional  americano.  Con  un  sentido  tan  amplio 
que,  conceptualmente,  ella  comprende  no  solamente  principios  jurídicos  sino 
morales  y  sociales  (6). 


(4)  La  palabra  "Buena  Vecindad"  fue  empleada  por  primera  vez  en  el  artículo 
21  del  Tratado  Guadalupe-Hidalgo,  al  decir  que  las  relaciones  entre  los 
Estados  Unidos  y  Méjico  deben  llevarse  "dentro  de  un  espíritu  de  paz  y  bue¬ 
na  vecindad"  (Cfr.  J.  M.  Yepes,  "Philosophie  du  Panamericanismo",  p.  39) 

(5)  F.  D.  Roosevelt,  "Public  Papers",  1933,  pp.  129  ss.). 

(6)  Alfredo  Cook  Arango,  "Derecho  Internacional  Público  Contemporáneo",  p.  272. 


112 


RAFAEL  NIETO  NAVIA 


Así  ubicada  la  Buena  Vecindad,  ella  constituye  la  única  forma  sustan¬ 
cial  d.e  convertir  un  mundo  quebrado  por  la  vida  moderna,  la  aceleración 
de  los  hechos  históricos,  la  inversión  de  los  valores  y  el  fenecimiento  de  lo 
humano,  en  otro  donde  sean  el  entendimiento  recíproco,  la  franqueza,  la 
búsqueda  ansiosa  de  lo  espiritual  los  que  erradiquen  la  violencia  brutal  y 
aseguren  la  paz  del  mundo.  Urge  que  las  naciones  trasladen  a  la  vida  inter¬ 
nacional  la  sencillez  y  amistad  del  buen  vecino.  Es  inaplazable  darle  un  con¬ 
tenido  universal  y  honesto  a  la  Buena  Vecindad,  sacrificando  la  ambición 
y  las  consideraciones  mezquinas  del  fin  inmediato. 

Lástima  que  Roosevelt  o  sus  sucesores  no  hubieran  dado  a  la  Buena 
Vecindad  una  efectiva  dimensión  económica.  Porque  si  se  quiere  un  verda¬ 
dero  y  palpable  desarrollo,  que  redundaría  en  mayor  cooperación  y  solida¬ 
ridad,  es  necesario  que  los  países  tengan  una  pronta  solución  de  sus  proble¬ 
mas  internos,  que  no  son  sino  económicos.  Esto  lo  ha  comprendido  a  cabali- 
dad  el  Presidente  Kennedy,  con  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  la  «Nueva 
Frontera». 

El  lapso  de  tiempo  intermedio  entre  Roosevelt  y  Kennedy  no  encierra 
nada  que  merezca  destacarse.  Truman  y  Eisenhower  ciertamente  que  pros¬ 
pectaron  con  generoso  espíritu  un  programa  de  ayuda  a  las  naciones  sub¬ 
desarrolladas,  mas  no  lograron  llevarlo  a  cabo.  Sin  embargo,  el  antecedente 
de  la  política  económica  de  Kennedy  está  en  las  palabras  de  Truman  al 
Congreso  el  12  de  marzo  de  1947,  cuando  dijo:  «Uno  de  los  fines  funda¬ 
mentales  de  la  política  internacional  de  los  Estados  Unidos  es  crear  condi¬ 
ciones  dentro  de  las  cuales  podamos,  nosotros  y  las  demás  naciones,  elabo¬ 
rar  un  tipo  de  vida  que  no  esté  sujeto  a  la  coacción.  Mas  no  podemos  lograr 
nuestros  propósitos  si  no  estamos  dispuestos  a  ayudar  a  que  los  pueblos 
libres  mantengan  sus  instituciones  libres  y  su  integridad  nacional  contra  mo¬ 
vimientos  agresivos  que  quieran  imponerles  los  regímenes  totalitarios.  La  polí¬ 
tica  de  los  Estados  Unidos  debe,  en  resumen,  consistir  en  el  apoyo  a  los 
pueblos  libres  que  están  expuestos  a  un  régimen  de  subyugación  realizado 
por  minorías  armadas  o  por  presiones  externas». 

El  gobierno  de  Dwight  Eisenhower  no  se  caracterizó  por  su  colabora¬ 
ción  económica.  Más  bien,  al  contrario,  por  los  controles  unilaterales  de  pre¬ 
cios  de  materias  primas  y  bienes  de  consumo  procedentes  de  los  países  del 
sur  y  por  los  programas  de  ventas  de  excedentes  en  condiciones  usurarias. 
Preconizó,  es  cierto,  una  especie  de  Plan  Marshall  con  U.S.$  500.000.000, 
que  fueron  adscritos  al  Banco  Interamericano  de  Desarrollo. 

Kennedy,  al  contrario,  no  es  hombre  de  utilizar  las  promesas  como  ar¬ 
ma  diplomática  y  comprende,  con  sus  colaboradores,  que  no  pueden  seguir 
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los  engaños  a  la  América  Latina.  Su  tesis  de  la  «Nueva  Frontera»  (7)  así 
lo  demuestra. 

Esta  «Nueva  Frontera»  tiene  un  doble  contenido:  político  y  económico. 
El  aspecto  político  representa  lo  que  podría  llamarse  «la  Nueva  Doctrina 
Monroe».  El  económico  lo  que  ellos  mismos  llaman  la  «Alianza  para  el  Pro¬ 
greso». 

El  nuevo  mandatario  ha  comprendido  que  no  se  puede  apelar  a  la  Doc¬ 
trina  de  Monroe  para  solucionar  cualquier  problema,  como  lo  hizo  Eisenho- 
wer  con  la  situación  cubana.  A  Kennedy  le  ha  tocado  en  herencia  este  pro¬ 
blema.  Y,  más  aún,  le  tocó  soportar  los  híspidos  reclamos  del  señor  Nikita 
Khruschev. 

Es  la  primera  vez  que  una  de  las  repúblicas  americanas  se  sale  del  plano 
continental  y  se  coloca  en  el  mundial.  A  Hispanoamérica,  continente  que  ve¬ 
nía  siendo  considerado  como  de  grandes  reservas  y  potencialidad  inexplotada, 
nunca  se  le  había  tomado  en  cuenta,  en  forma  veraz,  por  los  otros  países 
del  globo.  Mas  ahora  salta  al  plano  mundial,  poniendo  en  peligro  la  existen¬ 
cia  misma  de  la  humanidad,  en  forma  aún  más  beligerante  que  la  de  las  gas- 
tadaí  regiones  asiáticas  y  africanas,  pasando  por  sobre  el  trono  de  los  viejos 
imperios  que  se  consideraban  eternos.  Porque  Latinoamérica  libra  ahora  su 
primera  batalla  contra  el  comunismo  internacional. 

La  invasión  de  los  descontentos  cubanos  a  su  país  para  librarlos  de  la 
tiranía  comunista,  la  más  espantosa  de  todas,  es  el  punto  crítico  a  que  se 
acercaba  a  pasos  contados  pero  gigantes  el  problema  de  la  pequeña  isla  ca¬ 
ribe.  Y  sobre  ella  el  gobernante  soviético  ha  enviado  a  Washington  un  ulti¬ 
mátum  amenazante.  Kennedy  lo  contesta  en  forma  serena  pero  enérgica  y 
altiva,  aceptando  el  desafío  del  oso  estepario. 

Al  exabrupto  del  Kremlin  era  necesario  darle  una  respuesta  definitiva. 
Si  Rusia  está  interesada  en  Cuba  — porque  el  gobierno  castrista  es  comunis¬ 
ta, .  sin  melindres —  y  apadrina  la  revolución  con  ayuda  militar,  económica 
y  política,  es  necesario  que  América  salte  a  la  palestra,  toda  unida,  a  defen¬ 
der  su  tradición  y  su  civilización,  lista  a  impedir  que  La  Flabaoa  se  con¬ 
vierta  en  Budapest.  De  ahí  que  las  declaraciones  de  Kennedy  tengan  el  irres¬ 
tricto  respaldo  no  solo  de  América,  sino  de  todos  los  países  del  mundo  libre. 

.Dijo  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  la  Unión  Soviética,  des¬ 
pués  de  haber  acusado  a  los  Estados  Unidos  de  haber  armado  y  equipado 


(7')  Puede  verse  nuestro  artículo  "La  Política  de  la  Nueva  Frontera",,  en  esta 
revista,  N?  272,  marzo  de  1961,  pp.  78  ss. 
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a  los  invasores,  lo  siguiente:  «No  es  aún  demasiado  tarde  para  impedir  lo 
que  está  ocurriendo.  El  gobierno  de  los  Estados  tiene  todavía  la  posibilidad 
de  impedir  que  la  llama  de  la  guerra,  iniciada  por  los  intervencionistas  en 
Cuba,  se  convierta  en  fuego  que  no  será  posible  combatir. 

»Dirijo  a  usted,  señor  Presidente,  un  urgente  llamado  para  que  ponga 
fin  a  la  agresión  contra  la  República  de  Cuba.  Los  equipos  militares  y  la 
situación  política  mundial  son  ahora  tales  que  cualquier  llamada  pequeña 
guerra  puede  provocar  una  reacción  en  cadena  en  todas  partes  del  mundo. 

»En  cuanto  a  la  Unión  de  Repúblicas  Socialistas  Soviéticas  no  debe  ha¬ 
ber  error  sobre  nuestra  actitud.  Prestaremos  al  pueblo  de  Cuba  y  a  su  go¬ 
bierno  toda  la  asistencia  necesaria  para  rechazar  el  ataque  armado  a  Cu¬ 
ba»  (8). 

De  la  admirable  respuesta  de  Kennedy  creemos  conveniente  destacar 
los  siguientes  apartes: 

«Anteriormente  he  dicho,  y  ahora  lo  repito  a  usted,  que  los  Estados 
Unidos  no  tienen  el  propósito  de  intervenir  militarmente  en  Cuba.  En  el 
caso  de  que  una  fuerza  exterior  lo  haga,  cumpliremos  inmediatamente  las 
obligaciones  que  hemos  contraído  bajo  el  sistema  interamericano  para  pro¬ 
teger  a  este  hemisferio  contra  la  agresión  externa . .  . 

»Creo,  señor  presidente,  que  usted  reconocerá  que  los  pueblos  libres 
de  todas  partes  del  mundo  no  aceptan  la  afirmación  de  que  la  revolución  comu¬ 
nista  es  históricamente  inevitable.  Lo  que  su  gobierno  crea  es  asunto  suyo. 
Lo  que  haga  en  el  mundo  es  asunto  del  mundo.  La  gran  revolución  en  la 
historia  del  mundo,  del  pasado,  el  presente  y  el  futuro,  es  la  revolución  de 
los  resueltos  a  ser  librea»  (9). 

Indudablemente  que  estas  palabras  serían  suscritas  por  todos  los  hom¬ 
bres  libres  del  mundo.  Son  palabras  que  hacen  de  Kennedy  un  símbolo  de 
libertad,  porque  están  llenas  de  convicción  y  de  decisión.  La  amenaza  sovié¬ 
tica,  además,  carece  de  respaldo  moral  porque  se  podría  preguntar:  Si  Mos¬ 
cú  no  aceptó  la  creación  de  un  régimen  occidentalista  en  Hungría  o  en  Laos, 
¿por  qué  Occidente  debe  permitir  la  influencia  militar  y  política  del  comu¬ 
nismo  en  su  hemisferio  y  contra  el  querer  de  sus  pueblos?  Es  un  argumento 
«ad  hominem»  contra  la  tesis  expuesta  en  el  mensaje  de  Khruschev. 

v*- 

Mas  nos  interesa,  sobre  todo,  destacar  que  la  actitud  de  Kennedy  no 
es  la  trajinada  de  recurrir  a  la  Doctrina  de  Monroe  en  forma  unilateral  para 

(8)  Cable  de  United  Press  International,  fechado  en  Moscú,  abril  18  de  Í3&1. 

(9)  Cable  de  United  Press  International,  fechado  en  Washington,  abril  18  de  1961, 
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respaldar  sus  palabras.  Lo  dicho  por  él  es  el  reconocimiento  más  implícito 
de  que  los  Estados  Unidos  aceptan  y  defienden  la  tesis  de  que  la  Doctrina 
de  Monroe  no  es  problema  de  sólo  los  Estados  Unidos,  sino  que  con  su 
continentalización  (artículo  24  de  la  Carta  de  la  Organización  de  los  Es¬ 
tados  Americanos)  está  interesada  toda  América.  A  Kennedy,  y  sólo  a  él, 
corresponde  la  gloria  de  haber  hablado  en  esta  emergencia  a  nombre  de  Amé¬ 
rica  y  no  únicamente  a  nombre  del  más  fuerte  de  sus  estados. 

El  rechazo  a  la  amenaza  soviética  se  ajusta,  como  se  ve,  a  los  mecanis¬ 
mos  panamericanos  de  solidaridad  frente  a  la  agresión,  coincide  con  la  realidad 
social  y  política  del  hemisferio  y  tiene  que  redundar  en  beneficio  del  sistema. 
Es  una  revisión  a  fondo  de  las  relaciones  exteriores  de  los  Estados  Unidos 
y  una  notificación  perentoria  de  que  América  quiere  ser  libre  y  autónoma. 

El  aspecto  económico  de  la  Nueva  Frontera  es  el  que  se  llama  Alianza 
para  el  Progreso,  y  es  el  que  ha  sido  objeto  de  la  mayor  parte  de  los  comen¬ 
tarios.  Comprende,  además  de  la  consabida  ayuda  monetaria,  el  planeamien¬ 
to  de  un  programa  de  desarrollo,  apoyo  a  la  integración  económica  latino¬ 
americana,  control  en  los  precios  de  los  productos  de  exportación,  coopera¬ 
ción  técnica  y  reunión  del  Consejo  Económico  y  Social  de  la  OEA.  Sin  em¬ 
bargo,  nosotros  no  queremos  tratar  sino  dos  aspectos,  de  los  más  recientes, 
que  nos  parecen  de  sumo  interés. 

Lo  primero  es  la  nueva  mentalidad  que  tiene  la  Casa  Blanca  con  res¬ 
pecto  a  la  unidad  latinoamericana.  En  efecto,  el  gobierno  norteamericano 
venía  considerando  toda  la  masa  de  países  como  una  unidad,  es  decir,  con 
el  sistema  de  integración  de  los  múltiples  problemas.  Mas  ahora  se  consi¬ 
dera  a  cada  nación  — pues  no  se  trata  ni  siquiera  de  cada  región —  como 
un  problema  tipo,  desvinculándolo  de  los  demás.  Teóricamente  esto  tiene 
sus  ventajas,  puesto  que  cualquier  clase  de  ayuda  económica  tiene  que  ser 
más  efectiva  a  medida  que  sus  bases  sean  más  concretas,  especialmente  en 
el  caso  de  los  países  latinoamericanos,  cuyos  problemas  son  similares  pero 
no  idénticos.  Con  todo,  puede  dar  lugar  a  discriminaciones  odiosas  por  inte¬ 
reses  de  momento  y  escindir  la  solidaridad  de  los  estados.  Además  de  que 
la  correcta  aplicación  de  estos  programas  requiere  un  conocimiento  tan  com¬ 
pleto  de  cada  problema  que  es  muy  factible  que  los  Estados  Unidos  no  lo 
tengan  y,  en  consecuencia,  se  yerre  nuevamente  sobre  tan  delicado  asunto. 

Esta  tesis  perjudica,  además,  los  planes  de  los  Estados  Unidos  encami¬ 
nados  a  fortalecer  las  relaciones  con  América  Latina,  considerada  como  un 
globo  y  puede  llevar  al  nacimiento  de  nuevos  gobiernos  antiestadinenses. 

Parece  que  el  fundamento  teórico  de  la  tesis  radica  en  que  la  ayuda 
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a  países  previamente  determinados  trae  un  beneficio  a  toda  la  región.  Pero 
en  la  práctica  se  trata  del  conocido  sistema  de  comprar  ideas  con  dólares. 
¿Qué  otra  cosa  indica,  si  no,  que  los  países  favorecidos  con  ello  sean  Argen¬ 
tina,  Brasil  y  Méjico?  No  puede  negarse  que  son  los  tres  países  más  impor¬ 
tantes  de  la  América  Latina.  En  los  tiempos  de  F.  D.  Roosevelt  se  hablaba 
del  triángulo  ABC,  que  eran  Argentina,  Brasil  y  Chile.  La  inclusión  de  Mé¬ 
jico,  pues,  modifica  aquello,  sin  que  sea  valedero  el  argumento  de  que  a 
Chile  se  le  ha  dado  mucha  ayuda  con  motivo  de  los  terremotos. 

Para  comprobar  nuestro  aserto  basta  con  señalar  que  Méjico  es  un  país 
de  tendencia  izquierdista  desde  hace  muchos  años  y,  hoy  por  hoy,  el  aliado 
más  seguro  que  tiene  Cuba.  Brasil,  con  el  gobierno  de  Quadros,  está  seria¬ 
mente  interesado  en  fortificar  la  posición  de  Castro,  de  quien  el  presidente 
brasileño  se  precia  de  ser  amigo.  Quadros  ha  manifestado  varias  veces  que 
el  Brasil  no  propiciará  ninguna  accicta  contra  Cuba,  ni  siquiera  eri  el  peor 
de  los  casos.  Por  otra  parte  Argentina  o,  mejor  aún,  el  gobierno  de  F  ron¬ 
diz!,  cuya  posición  se  halla  amenazada  por  la  izquierda,  tiene  que  mantener 
un  equilibrio  de  su  política  que  se  trasluce  en  neutralidad. 

Siendo  estos  tres  países  los  de  mayor  importancia  e  influencia  en  el 
hemisferio,  el  gobierno  norteamericano  tiene  que  poner  especial  énfasis  en 
sus  relaciones  con  ellos.  Y  como  los  tres  se  hallan  en  una  posición  por  lo 
menos  equívoca  con  respecto  a  Cuba,  que  es  el  punto  crucial  de  la  política 
actual,  los  Estados  Unidos,  siguiendo  su  tradición,  tienen  que  tender  una 
cortina  de  dólares  para  poder  contar  con  ellos.  Esto  demuestra,  por  parte  del 
Departamento  de  Estado,  un  desconocimiento  absoluto  de  la  idiosincrasia  de 
estos  gobiernos  que  hasta  ahora,  por  lo  menos  que  se  sepa,  no  han  puesto 
en  venta  su  política. 

'  r 

El  segundo  y  último  aspecto  es  el  de  la  fortificación  militar  de  algunos 
de  los  países  que  se  consideran  débiles  para  contrarrestar  cualquier  rebelión 
interna.  En  caso  de  amenaza  exterior  ninguna  de  las  veinte  naciones  puede 
hacer  frente,  y  equipararlas  para  esto  valdría  muchos  miles  de  millones  de 
dólares. 

*.  '  >  > 

Entre  los  países  que  figuran  dentro  de  este  programa  militar  está  Co¬ 
lombia,  según  lo  anuncia  el  cable  (10),  por  cuanto  en  el  concepto  del  coman¬ 
dante  de  la  Zona  del  Caribe,  general  Andrew  P.  O'Meara,  la  situación  en 
nuestro  país  es  más  peligrosa  que  en  los  demás.  Por  lo  tanto  requiere  una 
fuerte  ayuda  representada  en  armamento,  vehículos  de  tierra,  mar  y  aire  etc. 


(10)  Cable  de  United  Press  International,  fechado  en  Washington,  julio  3  de  1961. 
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Nosotros  creemos  que  los  estados  latinoamericanos  tienen  de  sobra  con 
qué  defenderse  internamente.  Las  estadísticas  demuestran  que,  comparativa¬ 
mente,  son  los  estados  con  mayor  pie  de  guerra  del  mundo,  incluyendo  a 
los  Estados  Unidos  y  Rusia.  Si  se  muestran  incapaces,  como  es  el  caso  co¬ 
lombiano,  de  sofocar  una  rebelión  o  fenecer  unas  guerrillas  es  por  ineptitud 
o  falta  de  interés,  pero  no;por  carencia  de  medios.  En  cambio,  cualquier  ayu¬ 
da  militar  viene  a  aumentar  los  presupuestos  de  guerra,  ya  de  por  sí  bastante 
altos,  con  detrimento  de  los  de  obras  públicas,  sanidad,  educación  etc.,  que 
son  los  pilares  del  desarrollo. 


Ojalá  que  la  Alianza  para  el  Progreso  no  se  diluya  e  inutilice  por  opor¬ 
tunismos,  a  los  que  ha  sido  tan  dado  el  gobierno  norteamericano.  La  mayor 
preocupación  suya  debería  ser  que  Latinoamérica  tuviera  la  certeza  de  que 
la  Nueva  Frontera  y  la  Alianza  darán  un  rendimiento  favorable.  Mas  para 
ello  es  necesario  que  se  imprima  a  esa  política  un  contenido  ideológico  tan 
fundamental  y  tan  sano  como  lo  tuvo  la  Buena  Vecindad.  Entre  tanto  es 
necesario  guardar  calma,  porque  es  muy  pronto  aún  para  tener  un  concepto 
claro  de  los  resultados,  sin  perder  la  esperanza  de  que  ellos  serán  favorables. 


Bogotá,  julio  de  1961. 


La  supresión  de  la  Potestad  Marital 
convierte  a  la  Mujer  Católica 
en  aliada  del  comunismo 


LEOPOLDO  UPSIMÍIY 


I  —  Lo  que  necesita  la  mujer  colombiana,  y  lo  que  no  necesita. 

En  tres  conceptos  jurídicos  de  23  de  febrero,  7  de  abril  y  15  de  mayo 
del  año  en  curso  (publicados  en  el  último  número  de  la  revista  «Universi- 
tas»,  órgano  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Javeriana),  el 
autor  de  este  artículo  expuso  sus  objeciones  de  orden  jurídico  y  moral  contra 
el  Proyecto  de  Ley  sobre  capacidad  civil  de  la  mujer,  que  cursa  actualmente 
en  la  Comisión  Primera  de  la  Cámara  de  Representantes,  después  de  haber 
sido  aprobado  por  unanimidad  por  el  Senado  de  la  República.  Creo  haber 
demostrado  que  tal  proyecto,  en  cuanto  suprime  la  potestad  marital  y  espe¬ 
cialmente  el  deber  de  la  mujer  de  seguir  el  domicilio  del  marido,  atenta  con¬ 
tra  normas  de  Derecho  Divino  contenidas  en  la  Sagrada  Escritura,  contra  la 
doctrina  de  los  Papas,  contra  el  orden  público,  contra  el  Derecho  Canónico, 
contra  el  Concordato  y  contra  el  Plebiscito,  y  pone  en  peligro  la  institución 
de  la  familia.  En  sus  otras  disposiciones  contiene  no  pocas  contradicciones 
y  errores  técnicos.  Así,  por  ejemplo,  suprime  el  Artículo  178  del  Código  Ci¬ 
vil  y  con  éste  la  obligación  de  la  esposa  de  seguir  el  domicilio  del  marido, 
pero  deja  intacto  el  Artículo  87  de  la  misma  obra,  según  el  cual  la  mujer 
casada  sigue  el  domicilio  del  marido.  Afirma  en  el  Artículo  l9  que  «la  mujer 
tiene  la  misma  capacidad  y  los  mismos  derechos  que  el  varón  en  la  vida 
civil  de  la  Nación»;  y  en  el  Artículo  49  del  proyecto  original:  «los  cónyuges 
tienen  iguales  derechos  y  deberes»;  mas  no  propone  reparar  la  tremenda  in- 
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justicia  consagrada  en  el  Artículo  154  del  Código  Civil,  según  el  cual  cons¬ 
tituyen,  entre  otras,  causas  de  divorcio  (no  vincular,  sino  semipleno)  de  los 
matrimonios  civiles  de  los  no  católicos  (y  causas  de  separación  de  bienes  pa¬ 
ra  todos  los  matrimonios)  el  adulterio  de  la  mujer  y  el  amancebamiento  del 
marido).  Ya  en  julio  de  1945  el  autor  de  estas  líneas,  en  un  artículo  apare¬ 
cido  en  la  Revista  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Ro-sario,  llamó 
la  atención  sobre  estas  disposiciones  absurdas;  y  en  1955  la  Academia  Co¬ 
lombiana  de  Jurisprudencia,  por  iniciativa  de  la  Dra.  Soledad  Gómez  Gar¬ 
zón,  insinuó  la  reforma  del  Artículo  154  en  el  sentido  de  establecer  como 
causal  de  separación  de  cuerpos  el  adulterio  de  cada  uno  de  los  cónyuges, 
como  lo  tiene  sentado  la  Iglesia  desde  San  Pablo.  Por  esta  razón,  es  incom¬ 
prensible  que  el  proyecto  que  busca  la  igualdad  absoluta  entre  mujeres  y 
hombres  deje  intacta  esta  desigualdad  a  todas  luces  injusta.  Trátase,  pues, 
de  un  proyecto  improvisado  e  incoherente  que  fuera  de  una  sola  innovación 
(que  permite  a  la  mujer  ser  tutora  y  curadora  no  solamente  en  los  casos 
restringidos,  admitidos  en  la  legislación  vigente,  sino  en  general)  no  trae 
beneficio  alguno  a  la  mujer  colombiana,  sino  le  crea  graves  problemas  y 
perjuicios,  como  puede  verse  también  en  el  siguiente  ejemplo: 

De  acuerdo  con  la  legislación  vigente  «el  marido  debe  suministrar  a  la 
mujer  lo  necesario,  según  sus  facultades,  y  la  mujer  tendrá  igual  obligación 
respecto  del  marido  que  careciere  de  bienes »  (Art.  179  del  Código  Civil). 
Existe,  por  lo  tanto  y  con  razón,  desigualdad  en  la  obligación  alimenticia  en 
favor  de  la  mujer,  lo  que  se  explica  por  el  hecho  de  que  el  marido  «debe 
protección  a  la  mujer»,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  segundo  del 
Artículo  176  de  la  misma  obra.  Mas  como  el  proyecto  aprobado  por  el  Se,- 
nado  suprime  tal  deber  de  protección  del  marido  (y  el  proyecto  original  es¬ 
tablece  en  su  Artículo  4*?  no  solamente  iguales  derechos  sino  también  igua¬ 
les  deberes  para  los  cónyuges),  el  Ponente  de  la  Comisión  Primera  de  la 
Cámara  propuso,  en  forma  muy  consecuente,  reformar  el  Artículo  179  de  la 
siguiente  manera:  «Cada  uno  de  los  cónyuges  deberá  suministrar  lo  necesario 
al  otro,  si  éste  careciere  de  bienes».  Con  ello,  muchas  mujeres  que  hoy  tie¬ 
nen  derecho  a  alimentos  lo  perderían.  Este  es  uno  de  los  múltiples  «benefi¬ 
cios»  que  recibiría,  la  mujer  colombiana  del  célebre  proyecto. 

Objeciones  semejantes  expuso,  en  forma  muy  brillante,  en  la  sesión  pú¬ 
blica  de  la  Academia  Colombiana  de  Jurisprudencia  el  ilustre  Académico  y 
Profesor  Jaime  Rodríguez  Fonnegra  (que  no  es  ni  escolástico,  ni  clerical, 
sino  liberal  doctrinario  de  pura  cepa  y,  además,  uno  de  los  más  eminentes 
tratadistas  de  Derecho  Civil  de  la  América  Latina).  Con  su  sagacidad  acos¬ 
tumbrada,  el  insigne  jurisconsulto  llamó  la  atención  sobre  el  siguiente  gra¬ 
vísimo  problema  que  surgiría  de  ser  aprobado  el  proyecto:  ¿Si  la  mujer  ya 
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no  está  obligada  a  seguir  el  domicilio  del  marido,  puede  mantenerse  la  pre¬ 
sunción  legal  de  que  el  hijo  de  mujer  casada  tenga  como  padre  al  marido? 

En  efecto:  suprimida  la  potestad  marital  y  la  obligación  consecutiva  de 
seguir  la  mujer  el  domicilio  del  marido,  viene  necesariamente  el  divorcio  vin¬ 
cular  y  la  destrucción  de  la  familia  cristiana.  Por  esta  razón,  todos  los  Esta¬ 
dos  que  han  abolido  la  potestad  marital  (la  Rusia  Soviética  en  1918,  el  Dis¬ 
trito  Federal  de  México  en  1928,  el  Uruguay  en  1946,  algunos  estados  sajo¬ 
nes  y  nórdicos)  tienen  el  divorcio  vincular  que  puede  obtenerse  por  lo  ge¬ 
neral  más  fácilmente  en  los  citados  países  que  el  certificado  de  paz  y  salvo 
del  impuesto  sobre  la  renta  en  Colombia. 

Esto  es  lógico.  Si  los  cónyuges  ya  no  están  obligados  a  vivir  juntos, 
si  la  mujer  puede  abandonar  a  su  marido  por  un  mero  capricho,  si  se  acepta 
un  concepto  pagano  con  respecto  al  matrimonio  que  se  convierte  en  una 
especie  de  mutuo  contrato  de  arrendamiento  sobre  los  cuerpos  de  los  cón¬ 
yuges,  contrato  de  arrendamiento  rescindible  a  voluntad  de  cada  uno  de 
ellos,  entonces  es  apenas  natural  que  cada  uno  de  los  esposos  tenga  la  facul¬ 
ta  de  divorciarse  vincularmente  por  su  libre  voluntad,  como  lo  estableció  la 
ley  soviética  en  1918,  como  existe  por  derecho  en  el  Uruguay  en  favor  de  la 
mujer  desde  1928  y  de  hecho  en  México  y  otros  estados  que  suprimieron  la 
potestad  marital  (a  veces  después  de  haberse  tramitado  un  simulacro  de  jui¬ 
cio  que  equivale  casi  siempre  a  una  farsa  legal). 

Lo  que  sería  ilógico  y  verdaderamente  absurdo  sería  suprimir  la  obli¬ 
gación  de  la  mujer  de  seguir  el  domicilio  del  marido,  pero  mantener  la  indi¬ 
solubilidad  del  matrimonio.  Permitir  a  los  esposos  vivir  separados,  por  un  me¬ 
ro  capricho,  y  tenerlos  ligados  con  el  vínculo  de  un  matrimonio  indisoluble. 
Y  esto  es  lo  que  pretenden  los  defensores  del  proyecto. 

Por  esta  razón,  1a.  presente  exposición  no  se  dirige  a  las  pocas  señoras 
colombianas  que  son  partidarias  del  divorcio  vincular.  Ellas  son  consecuen¬ 
tes  en  sus  ideas  heterodoxas. 

Me  dirijo  a  aquellas  damas  católicas  que  de  buena  fe  creen  poder  ser 
fieles  hijas  de  la  Iglesia  y  partidarias  del  proyecto,  el  cual,  en  cuanto  intenta 
suprimir  la  potestad  marital,  desconoce  las  normas  del  Derecho  Divino  esta¬ 
blecidas  en  el  Nuevo  Testamento,  el  Magisterio  de  la  Iglesia,  el  Derecho 
Canónico  y  el  Concordato.  Dichas  señoras  creen,  gracias  a  la  formidable 
máquina  de  propaganda  montada  en  favor  del  proyecto,  que  éste  significa 
la  «redención  de  la  mujer»,  cuando  en  parte  pone  en  peligro  la  institución 
de  la  familia;  en  parte  introduce  unas  innovaciones,  si  no  funestas,  siempre 
perjudiciales  a  la  mujer;  en  parte  repite  lo  que  tiene  ya  sentado  la  juris- 
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prudencia  y  en  el  único  punto  en  que  tiene  una  iniciativa  buena  (capacidad 
de  la  mujer  para  ser  guardadora)  carece  de  toda  urgencia. 

En  cambio,  faltan  en  el  proyecto  unas  reformas  legislativas  urgentísi¬ 
mas  en  favor  de  la  mujer  colombiana,  que  son  las  siguientes),  según  expuse 
eu  la  sesión  pública  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  del  24  de  mayo  úl¬ 
timo: 

a)  Urge  una  ley  que  castigue  con  prisión  a  los  maridos  y  padres  que 
incurren  en  el  delito  de  abandono  de  la  familia,  es  decir,  violan  en  forma  dolo¬ 
sa  o  culposa  sus  obligaciones  para  con  sus  esposas  e  hijos.  Es  verdadera¬ 
mente  monstruoso  el  número  de  maridos  y  padres  que  dejan  el  hogar,  viven 
muy  agradablemente  en  otra  parte  (frecuentemente  amancebados)  mientras 
que  su  familia  queda  en  la  miseria. 

Mientras  que  la  inmensa  mayoría  de  las  esposas  colombianas  cumplen 
en  forma  verdaderamente  admirable  (probablemente  no  superada  en  ninguna 
parte  del  mundo)  sus  deberes  como  madres  y  esposas,  muchos  maridos,  des¬ 
graciadamente,  no  les  corresponden.  Ellos  deben  ir  a  la  cárcel.  Mi  esposa, 
Inés  Yepes  de  Uprimny,  elaboró,  en  1955,  un  proyecto  de  decreto-ley  que 
previo  sanciones  severas  para  el  delito  de  abandono  de  la  familia  y  un  cobro 
ejecutivo  más  eficaz  de  los  alimentos.  Este  proyecto  fue  publicado  en  la  re¬ 
vista  «Verdad»,  y  una  comisión  de  distinguidas  damas,  encabezada  por  la 
señora  Ofelia  Uribe  de  Acosta,  lo  entregó  al  entonces  titular  del  Ministerio 
de  Justicia  (en  el  cual  evidentemente  fue  archivado) .  En  1958  el  H.  Sena¬ 
dor  Dr.  Bernardo  Ceballos  Uribe  presentó  al  Senado  otro  proyecto,  comple¬ 
tamente  distinto,  pero  también  muy  bueno,  el  cual  no  fue  aprobado  por  la 
Cámara  Alta.  Sin  embargo,  debe  insistirse  en  esta  materia  hasta  que  se  dic¬ 
ten  unas  normas  que  sancionen  eficaz  y  severamente  este  crimen  inaudito  que 
pone  en  peligro  no  solamente  la  vida,  salud  y  moralidad  de  muchas  mujeres 
y  de  innumerables  niños  colombianos,  sino  que  ataca  los  fundamentos  de  la 
familia  y  de  la  sociedad. 

b)  Urge  dictar  normas  más  eficaces  para  el  cobro  ejecutivo  de  los  ali¬ 
mentos.  Mientras  que  el  Tribunal  Superior  de  Bogotá  admitió,  por  muchos 
años,  la  posibilidad  de  cobrar  en  un  solo  juicio  ejecutivo  m  solamente  los 
alimentos  vencidos  sino  también  los  futuros,  hace  algún  tiempo  revaluó  esta 
jurisprudencia;  y  hoy  por  hoy  es  necesario  promover  para  cobrar  por  la  vía 
ejecutiva  los  alimentos  fijados  judicialmente  cada  mes,  o  cada  dos  o  tres  me¬ 
ses,  demandas  separadas;  lo  que  en  vista  de  los  gastos  y  las  dificultades 
hace,  a  menudo,  ilusoria  la  obligación  alimenticia.  Por  ello  es  necesario  dic¬ 
tar  normas  (insinuadas  por  el  mismo  Tribunal)  que  permitieran  cobrar  tales 
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alimentos  en  un  solo  trámite,  a  continuación  del  mismo  juicio  de  alimentos, 
según  lo  propuso  mi  esposa  en  el  proyecto  citado. 

c)  Se  necesitaría  aumentar  el  número  de  los  Jueces  de  Menores  y  de 
los  empleados  subalternos  de  tales  Juzgados  que  hoy  no  cumplen,  sino  en 
forma  muy  deficiente,  sus  importantísimas  funciones,  en  parte  por  falta  de 
personal  y  de  elementos  materiales  y,  en  parte,  por  las  disposiciones  desacer¬ 
tadas  de  la  Ley  83  de  1946,  que  no  admite  apelación  alguna  contra  las  de¬ 
cisiones  de  tales  funcionarios,  cuyas  sentencias  pueden  ser  revisadas  por  la 
vía  ordinaria  en  algunos  casos  contados  (filiación  natural  y  alimentos),  pero 
por  lo  general  no  están  sometidas  a  recurso  alguno.  Esto  es,  a  todas  luces,  in¬ 
aceptable.  Porque  si  el  poder  corrompe,  el  poder  absoluto  corrompe  absoluta¬ 
mente.  ¿Cómo  es  posible  suspender,  previo  juicio  breve  y  sumario  (equiva¬ 
lente  a  menudo  a  pura  arbitrariedad),  la  patria  potestad,  o  recluir  a  un  me¬ 
nor  en  una  escuela  de  trabajo  (sinónimo  para  cárcel  de  menores)  sin  que 
exista  la  posibilidad  de  corregir  por  vía  de  apelación  un  error  en  que  ha  po¬ 
dido  incurrir  el  Juez  de  Menores  (que,  por  el  cúmulo  de  negocios,  frecuente¬ 
mente  se  limita  a  firmar  un  fallo  elaborado  por  un  empleado  subalterno)? 

En  muchos  países  existe  para  semejantes  asuntos,  tan  delicados  e  im¬ 
portantes,  la  obligación  de  consultar  estos  fallos  con  el  superior,  porque  si 
un  error  judicial  cometido  con  un  adulto  es  muy  grave,  una  condenación  in¬ 
justa  de  un  menor  constituye  una  monstruosidad  jurídica  que  puede  con¬ 
vertir  para  siempre  a  la  víctima  en  un  criminal.  Por  esta  razón,  el  autor 
de  este  artículo  propuso  en  un  concepto  aprobado  por  unanimidad  en  la  Aca¬ 
demia  Colombiana  de  Jurisprudencia  y  remitido  por  ésta  al  Sr.  Presidente 
de  la  República,  que  contra  todas  las  sentencias  de  los  Juzgados  de  Meno¬ 
res,  que  no  pueden  ser  revisadas  por  la  vía  ordinaria,  se  pueda  interponer 
la  apelación  en  efecto  devolutivo,  con  la  cual  podría  acumularse  también  la 
apelación  de  los  autos  interlocutorios  dictados  durante  el  juicio  (Revista  de 
la  Academia  Colombiana  de  Jurisprudencia,  1960,  p.  28).  En  esta  forma 
los  juicios  ante  los  Juzgados  de  Menores  no  sufrirían  demoras,  pero  se  evi¬ 
tarían  errores  judiciales  y  atropellos. 

d)  Urge  también  establecer  la  defensa  gratuita  de  los  pobres  en  materia 
civil  por  abogados  titulados.  La  Ley  69  de  1945  dispuso,  con  muy  buen  cri¬ 
terio,  para  evitar  la  tremenda  plaga  de  los  tinterillos,  la  obligación  de  litigar 
en  materia  civil  por  abogados  titulados,  fuera  de  algunos  casos  excepciona¬ 
les,  enumerados  en  la  misma  ley.  Mas  el  legislador  olvidó  agregar  el  corola¬ 
rio  indispensable  en  el  sentido  de  proveer  también  a  la  defensa  gratuita  de 
los  pobres  en  materia  civil  por  abogados  titulados.  Actualmente  aquellos  tie¬ 
nen  que  entregarse  a  abogados  a  menudo  inescrupulosos  que  frecuentemente 
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les  quitan,  a  título  de  honorarios,  el  50%  y  aun  el  60%  de  lo  que  les  corres¬ 
ponde,  y  a  veces  se  quedan  con  el  resto.  Las  víctimas  principales  de  esta  omi¬ 
sión  incomprensible  del  legislador  son  las  mujeres  (por  ejemplo,  las  que  co¬ 
bran  alimentos).  Por  esta  razón  el  autor  de  este  artículo  presentó,  en  com¬ 
pañía  de  los  doctores  Luis  Javier  Mariño  y  Gabino  Pinzón,  una  ponencia 
aprobada  por  unanimidad  en  el  I  Congreso  de  Abogados  Javerianos,  que  tu¬ 
vo  lugar  este  año,  según  la  cual  se  insinuó  reformar  la  ley  relativa  a  Cole¬ 
gios  de  Abogados,  aprobada  ya  por  el  Senado  en  el  sentido  de  que  tales 
Colegios  o  Cámaras  de  abogados  deberían  también  proveer  por  turno  entre 
los  abogados  inscritos  la  defensa  gratuita  de  los  pobres,  no  solamente  en  ma¬ 
teria  penal  sino  también  en  asuntos  civiles,  previa  comprobación  sumaria  de 
la  pobreza  del  solicitante  y  de  no  tratarse  de  una  causa  manifiestamente  fú¬ 
til  o  temeraria. 

Estas  son,  entre  muchas,  las  cosas  que  necesita  con  urgencia  la  mujer 
colombiana,  y  no  un  proyecto  de  ley  que  sin  traerle  beneficio  alguno  (fuera 
de  un  solo  caso)  crearía  graves  problemas  jurídicos  y  pondría  en  peligro  la 
familia  y  la  misma  sociedad.  Pero,  desgraciadamente,  no  lo  entienden  así 
muchas  señoras  colombianas  de  convicciones  católicas  que  creen  ingenuamen¬ 
te  que  dicho  proyecto  significa  la  redención  de  la  mujer  colombiana. 

Desde  luego,  sería  injusto  generalizar,  porque  gran  número  de  damas 
colombianas  muy  distinguidas  expresaron,  con  notable  valor  civil,  su  opinión 
adversa  al  proyecto,  en  cuanto  pretende  suprimir  la  potestad  marital.  Ya  en 
noviembre  de  1960,  en  mesa  redonda  protagonizada  por  la  Unión  de  Ciuda¬ 
danas  de  Colombia,  la  H.  Representante  señora  Lía  Escobar  de  Betancur  re¬ 
chazó  en  forma  contundente  la  abolición  de  la  potestad  marital,  la  libertad 
indiscriminada  de  la  mujer  y  la  igualdad  de  derechos  y  deberes.  Igual  cosa 
hizo  doña  Carmenza  Rocha  (cuya  ausencia  de  la  Cámara  de  Representantes 
lamentan  todos  los  buenos  hijos  de  Colombia),  la  cual  dijo:  «La  potestad 
marital  tiene  su  razón  de  ser  en  el  orden  moral  y  en  la  organización  familiar». 
(«El  Espectador»  vespertino  de  13  de  mayo  de  1961).  El  mismo  concepto 
sostuvo  la  señora  Elvira  García  de  González  (conocida  escritora  bajo  el  seu¬ 
dónimo  de  Gloria  Dalí),  cuyas  son  las  siguientes  palabras:  «En  cuanto  a  la 
obediencia  que  debe  la  mujer  al  marido,  y  la  obligación  de  seguirlo  a  donde 
fije  su  residencia,  considero  que  las  normas  del  Código  Civil  que  hoy  existen 
se  compadecen  plenamente  con  el  recto  orden  moral  y  jurídico  de  la  insti¬ 
tución  del  matrimonio,  así  como  a  la  costumbre  ya  inveterada  de  todos  los 
hogares  colombianos. 

Cambiar  estos  principios,  dejando  intersticios  por  donde  puedan  esca¬ 
parse  los  fundamentos  de  la  ley  moral  podría  dar  lugar  a  un  desequilibrio 
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social,  pues  muchos  serían  los  hogares  que  quebrantarían  su  unidad  con  el 
consiguiente  perjuicio  para  los  mismos  cónyuges,  para  la  educación  de  los 
hijos  y  para  la  sociedad  entera»  («El  Espectador»  vespertino  de  mayo  13 
de  1961). 

En  el  mismo  sentido  se  expresaron  varias  otras  damas,  entre  ellas  la 
conocida  escritora  doña  Elisa  Mujica.  Las  distinguidas  Académicas  de  Juris¬ 
prudencia  doctoras  Soledad  y  Carmen  Gómez  Garzón,  en  un  concepto  ren¬ 
dido  a  la  Academia  de  Jurisprudencia,  juzgan  que  debe  mantenerse  el  Ar¬ 
tículo  178  del  Código  Civil  (que  establece  el  deber  de  la  mujer  casada  de 
seguir  el  domicilio  del  marido)  y  que  se  modifique  el  Artículo  176  de  la  mis¬ 
ma  obra,  de  tal  manera  que  rece:  «El  marido  es  el  jefe  de  la  familia.  Como 
tal  debe  protección  a  la  mujer,  y  la  mujer  obediencia  al  marido». 

Mas  muchas  otras  señoras  y  señoritas  de  convicciones  católicas  defien¬ 
den  con  apasionamiento  digno  de  una  mejor  causa  la  abolición  de  la  potes¬ 
tad  marital  y  la  supresión  del  deber  de  la  mujer  de  seguir  el  domicilio  del 
marido.  Lo  hacen  en  virtud  de  5  graves  errores  en  que  incurren  y  que  paso 
a  enumerar  a  continuación: 

II  —  Primer  error:  el  deber  de  sujeción  de  la  mujer  al  marido,  de  que  habla  la 

Epístola  a  los  Efesios.  no  es  una  opinión  privada  de  San  Pablo,  como  se 

afirma  erróneamente,  sino  una  norma  de  derecho  divino  que  no  puede  ser 

modificada  por  poder  humano  alguno. 

Dice  la  Epístola  a  los  Efesios:  «Las  mujeres  sujétense  a  sus  maridos 
como  al  Señor,  porque  el  varéln  es  cabeza  de  la  mujer,  como  Cristo  cabeza 
de  la  Iglesia,  salvador  de  su  cuerpo.  Así  como  la  Iglesia  está  sujeta  a  Cristo, 
así  también  las  mujeres  lo  han  de  estar  a  sus  maridos  en  todo»  (V,  22-24). 

Se  ha  afirmado  que  aquí  se  trata  de  una  opinión  privada  de  San  Pa¬ 
blo  que  debe  ser  rectificada  de  acuerdo  con  las  necesidades  de  la  vida  actual. 

Nada  más  equivocado  que  esta  tesis.  La  Epístola  a  los  Efesios  forma 
parte  del  Nuevo  Testamento,  y  el  precepto  de  obediencia  contenido  en  ella 
constituye  una  norma  de  Derecho  Divino,  que  no  puede  ser  modificada  por 
ley  humana  alguna,  ni  del  Estado,  ni  de  la  Iglesia,  ni  por  un  plebiscito,  ni 
por  un  acuerdo  del  Colegio  Nacional  de  Abogadas. 

Sobre  este  punto  no  puede  existir  duda  alguna.  En  el  decreto  «Lamen- 
tabili  Sane  Exitu»,  de  3  de  julio  de  1907,  aprobado  expresamente  por  San 
Pío  X,  se  enumeran  entre  los  errores  condenados  del  «Modernismo»  los  si¬ 
guientes: 
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«9.  Los  que  creen  que  Dios  es  verdaderamente  el  autor  de  la  Sagrada 
Escritura  manifiestan  simplicidad  excesiva  o  ignorancia». 

«11,  La  inspiración  divina  no  se  extiende  a  toda  la  Sagrada  Escritura 
de  modo  que  preserve  de  todo  error  a  todas  y  cada  una  de  sus  partes». 

(Acción  Católica  Española,  «Colección  de  Encíclicas»,  Buenos  Aires, 
1944,  p.  238). 

Es,  por  lo  tanto,  incuestionable  que  el  autor  de  la  Epístola  a  los  Efesios 
no  es  San  Pablo,  sino  el  mismo  Dios.  Luego  el  deber  de  sujeción  y  obedien¬ 
cia  ele  la  mujer  casada  para  con  su  marido,  establecido  en  aquella  Epístola, 
como  en  varios  otros  pasajes  del  Nuevo  Testamento  (I  Epístola  de  San 
Pedro,  III,  1-7;  I  Epístola  a  los  Corintios,  XI,  1-10;  Epístola  a  los  Colo- 
senses,  III,  18),  constituye  una  norma  de  Derecho  Divino  que  no  puede  ser 
abrogada  ni  por  ley  del  Estado  ni  por  tratado  internacional.  Una  norma 
del  Estado  que  lo  intentare  deberá  ser  desobedecida  por  los  católicos,  según 
lo  dice  Su  Santidad  León  XIII:  «Si  las  leyes  del  Estado  están  en  abierta 
oposición  con  el  derecho  divino . .  .  entonces  la  resistencia  es  un  deber,  la 
obediencia  crimen»  («Sapientiie  Christianse»,  11). 


(Continuará) 
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En  su  reciente  libro  "El  materialismo 
contra  la  dignidad  del  hombre''  presenta 
el  Dr.  Urdaneta  A.  la  visión  apocalíptica 
de  las  "dos  grandes  corrientes  ideológi¬ 
cas  en  que  la  humanidad  se  halla  divi¬ 
dida:  el  esplritualismo  y  el  materialismo 
histórico''  (p.  268).  Sin  ánimo  polémico 
ni  deseo  ninguno  de  amenguar  en  nada 
sus  tesis,  avaloradas  por  su  experiencia 
singular  de  diplomático  y  político,  creo 
que  vale  la  pena  hacer  algunas  refle¬ 
xiones  para  matizar  puntos  importantes 
que  en  planteamiento  tan  general  pue¬ 
den  dejar  en  la  sombra  verdades  conte¬ 
nidas  en  sus  principios  y  que  son  capi¬ 
tales  para  la  comprensión  de  esa  pugna 
ecuménica  en  que  están  en  juego  los 
valores  cristianos. 

Para  no  caer  en  simplificaciones  que 
puedan  ocultar  el  sentido  profundo  de 
esa  lucha  es  indispensable  precisar  los 
adversarios  enfrentados  y  los  diversos 
planos  en  que  se  oponen.  Materialismo 
y  cristianismo  son  incompatibles.  Pero 
ni  todo  lo  que  el  materialismo  predica 
aunque  no  logre,  como  las  justas  reivin¬ 
dicaciones  sociales,  es  opuesto  al  cris¬ 
tianismo,  ni  todo  lo  que  se  cubre  con 
el  nombre  de  éste  para  combatir  al  ma¬ 
terialismo  puede  ser  aceptado  como  alia¬ 
do.  No  se  trata  de  sutilezas  ni  bizanti- 
nismos  superfluos  cuando  peligra  la 
propia  supervivencia,  sino  de  distincio¬ 
nes  necesarias  para  disipar  la  confusión 
de  no  pocos  que  juzgan  a  la  Iglesia  so¬ 
lidaria  de  todas  las  prácticas  y  sistemas 
de  los  países  que  se  oponen  al  comu¬ 
nismo. 

¿Quiénes  son  en  realidad  los  adver¬ 


sarios  enfrentados?  El  Dr.  Urdaneta  re¬ 
chaza  la  descripción  cultural  de  Toyn- 
bee  que  muestra  al  comunismo  como  el 
arma  que  esgrime  el  Oriente,  desperta¬ 
do  al  fin  de  su  sueño  milenario  de  con¬ 
templación  por  la  secular  agresión  del 
Occidente  colonialista.  Para  esta  lucha 
de  civilizaciones  el  Oriente  necesitaba 
una  doctrina  de  la  acción  que  le  trajera 
el  tecnicismo  y  la  barbarie  occidentales, 
que  no  se  detenían  ante  nada  en  su  ca¬ 
mino  de  soguzgar  y  explotar  al  Oriente. 
Esa  doctrina  para  "accidentalizar"  al 
Oriente  y  capacitarlo  para  su  defensa  y 
la  elevación  de  su  vida  era  necesario 
importarla  del  mismo  Occidente.  A  gran¬ 
des  líneas  es  esta  la  explicación  que  da 
el  gran  historiador  del  triunfo  del  co¬ 
munismo  en  el  Oriente,  después  de  su 
fracaso  completo  en  el  Occidente,  conse¬ 
cuente  con  su  tesis  de  que  la  lucha  con 
el  medio  adverso  es  madre  de  las  civili¬ 
zaciones.  Para  él  la  hostilidad  del  Occi¬ 
dente  "cristiano"  está  haciendo  nacer 
ante  nuestros  ojos  una  nueva  cultura 
"anticristiana" .  Los  factores  históricos 
desencadenados  durante  siglos  no  pue¬ 
den  torcerse  en  un  momento.  El  proceso 
está  en  marcha  y  nada  podrá  detenerlo. 

La  erudita  refutación  del  Dr.  Urdane¬ 
ta  no  llega  a  convencer.  Tomando  una 
consideración  más  bien  geográfica  o  ra¬ 
cial  que  cultural,  quiere  demostrar  que 
Rusia  es  país  occidental.  Aunque  él  mis¬ 
mo  afirma  que  este  calificativo  no  debe 
darse  por  la  ubicación  en  determinados 
continentes  sino  por  la  integración  en 
la  tradición  greco-romana-cristicma,  pa 
rece  olvidar  otro  elemento  decisivo  y  que 
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es,  a  mi  modo  de  ver,  el  determinante  de 
la  escisión  del  Imperio  Romano  primero, 
del  cristianismo  después  — causas  remo¬ 
tas  de  la  tragedia  actual —  y  que  sub¬ 
siste  como  substrato  fundamental,  agu¬ 
dizado  por  la  circunstancia  del  subdes- 
anollo,  que  ha  permitido  al  comunismo 
imperar  sobre  una  tercera  parte  de  la 
humanidad.  Es  lo  que  pudiéramos  llamar 
"alma  de  la  raza'',  que  trasciende  dife¬ 
rencias  de  color  y  de  anatomía  y  que 
ha  sido  plasmada  a  través  quizá  de  mi¬ 
lenios  por  factores  todavía  no  del  todo 
analizados.  Se  encuentra  su  descripción 
magistral  en  el  libro  de  Walter  Schubart, 
"Europa  y  el  alma  del  Oriente'',  que 
prueba  cómo  el  comunismo  ha  podido 
prevalecer  en  el  imperio  de  los  zares, 
extenderse  a  su  alrededor,  invadir  el 
mundo  con  su  propaganda  — a  pesar  del 
fracaso  de  su  doctrina  económica  y  so¬ 
ciológica —  por  sus  puntos  de  coinci¬ 
dencia  con  el  misticismo  eslavo  y  orien¬ 
tal,  por  su  doctrina  mesiánica  y  reden¬ 
tora.  Por  paradójico  que  parezca,  sólo 
los  valores  "místicos"  del  Oriente  han 
sostenido  e  impuesto  el  comunismo,  co¬ 
mo  le  permitieron  surgir,  tanto  en  la 
Rusia  cristiana  como  en  la  China  espi¬ 
ritualista.  El  materialismo  dialéctico  si¬ 
gue  siendo  exótico  en  esos  pueblos;  y 
para  explicar  el  fenómeno  se  habla  aho¬ 
ra  del  "materialismo  deísta",  porque  el 
comunismo  sólo  ha  triunfado  como  reli¬ 
gión.  El  misticismo  del  alma  rusa  es  lo 
que  encuadra  su  país  en  el  Oriente,  aun¬ 
que  Pedro  el  Grande  haya  procurado  ac¬ 
cidentalizarlo  llevándole  la  técnica,  aun¬ 
que  más  recientemente  haya  practicado 
el  colonialismo  y  aunque  haya  sido  cris¬ 
tianizado  hace  un  milenio. 

Como  no  pueden  señalarse  fronte¬ 
ras  geográficas  entre  Oriente  y  Occiden¬ 
te,  tampoco  estos  conceptos  presentan 
un  contenido  homogéneo  fuera  de  abs¬ 
tracciones  inaplicables  en  el  momento 
histórico.  El  Dr.  Urdaneta,  acostumbrado 
a  la  visión  del  mundo  que  le  dan  las 


Naciones  Unidas,  nos  presenta  los  blo¬ 
ques  diplomáticamente  enfrentados  en 
una  guerra  fría  — con  algunos  puntos 
calientes  de  fricción —  que  serían  los 
posibles  antagonistas  en  una  contienda 
bélica  general.  En  esta  hipótesis  impro¬ 
bable  ¿serían  los  móviles  de  la  defensa 
de  Occidente  tan  espiritualistas  como 
los  los  pinta  el  Dr.  Urdaneta?  Está  muy 
fresca  la  memoria  de  la  guerra  pasada, 
en  que  esos  pueblos,  de  intereses  hoy 
opuestos,  fueron  aliados.  La  verdad  es 
que  el  espiritualismo  de  Occidente  es 
bien  discutible.  La  historia  da  cuenta 
del  derrumbamiento  de  la  "cristiandad", 
como  núcleo  de  la  civilización  occidental, 
por  obra  primero  del  Renacimiento,  que 
volvió  a  los  ideales  precristianos  del 
humanismo;  luego  del  protestantismo, 
que  fraccionó  la  unidad  religiosa;  por 
fin  del  racionalismo,  que  laicizó  la  socie¬ 
dad.  Ahora,  después  de  prolongada  evo¬ 
lución  divergente,  nos  encontramos  que 
la  "revolución  de  los  resueltos  a  ser  li¬ 
bres"  no  supone  lo  mismo  en  la  demo¬ 
cracia  modelo  donde  la  libertad  es  tole¬ 
rancia  racional,  que  en  las  democracias 
románticas  latinoamericanas,  incapaces 
por  su  individualismo  de  armonizar  el 
bien  social  con  la  libertad  del  error  pa¬ 
ra  destruir  la  misma  democracia.  Con 
intransigencia  digna  de  mejor  causa  es¬ 
tán  dispuestas  nuestras  democracias  a 
dejar  sacrificar  sus  ejércitos,  lo  mejor 
de  su  juventud,  combatiendo  guerrillas 
que  no  les  hacen  frente  directo,  en  luga: 
de  atacar  la  causa  que  mueve  la  vio¬ 
lencia  tras  las  bambalinas,  puesta  con 
tanta  claridad  en  evidencia  por  el  Dr. 
Urdaneta. 

No  pueden  medirse  con  el  mismo  ra¬ 
sero  las  democracias  anglosajonas,  in¬ 
munizadas  temperamentalmente  del  co¬ 
munismo,  con  las  latinas,  especialmente 
las  creadas  por  la  raza  española  siguien¬ 
do  el  modelo  francés.  En  el  citado  aná¬ 
lisis  de  Schubart,  el  español  aparece 
como  el  pueblo  más  afín  del  alma  del 
Oriente  por  su  misticismo,  por  su  capa- 
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cidad  de  entrega  a  una  causa  con  des¬ 
precio  de  todo  lo  terreno  y  aun  de  la 
propia  vida.  Le  confirma  bellamente  el 
Dr.  Urdaneta  con  su  descripción  de  la 
conquista  evangélica  de  España  en  In¬ 
dias.  Ese  valor  de  la  raza  es  precisa¬ 
mente  su  peligro.  El  comunismo  sólo  ha 
logrado  predominio,  fuera  del  Oriente, 
en  países  hispanos  por  su  cultura  y  por 
su  raza  dominante.  El  comunismo  se  tor¬ 
na  peligroso  cuando  encuentra  un  gru¬ 
po  de  apóstoles  que  con  sentido  místico 
entregan  sus  vidas  por  lo  que  creen  ser 
la  redención  de  su  pueblo.  Los  busca 
donde  pueden  estar,  en  la  juventud  uni¬ 
versitaria.  No  es  asunto  de  discusión 
racional.  Pone  en  tensión  en  ellos  todos 
los  resortes  de  la  personalidad.  De  ahí 
el  ingenuo  candor  de  los  que  creen  que 
la  democracia  se  defiende  por  sí  misma, 
con  argumentos,  y  que  la  oátedxa  libre 
sirve  para  el  triunfo  de  la  verdad. 

En  un  libro,  posterior  al  del  Dr.  Ur¬ 
daneta,  Christopher  Dawson  coloca  el 
corazón  de  la  civilización  occidental  en 
la  cultura  cristiana,  entendida  no  como 
el  cristianismo  en  sí  mismo  sino  como 
su  reflejo  en  las  instituciones  y  la  vida 
social.  Pero  encuentra  que  ahora  el  Oc¬ 
cidente  ya  no  tiene  el  corazón  en  su  lu¬ 
gar  y  que  sufre  del  grave  mal  del  secu- 
larismo.  Después  de  encontrar  el  sínto¬ 
ma  serio,  la  pérdida  del  orden  moral, 
dice  Dawson  en  su  libro,  "The  crisis  of 
western  education”:  "El  mundo  occiden¬ 
tal  ha  llegado  a  estar  tan  profundamen¬ 
te  secularizado  que  ya  no  reconoce  nin¬ 
gún  sistema  común  de  valores  espiritua¬ 
les''.  Lo  que  puede  salvar  al  Occidente 
de  convertir  su  civilización  en  un  mero 
orden  técnico  que  lo  lleve  al  vacío  mo¬ 
ral  es  revitalizar  su  cultura  cristiana.  Pa¬ 
ra  esto,  dice  el  autor,  es  necesario  mos¬ 
trar  como  posible  esa  cultura  a  la  ju¬ 
ventud  por  un  esfuerzo  en  las  universi¬ 
dades,  tanto  seculares  como  religiosas, 
por  estudiar  la  historia,  la  teología  y  la 
tradición  cristianas.  Para  él  no  es  cues¬ 
tión  de  fe  sino  de  sociología,  porque  só¬ 


lo  volviendo  a  su  lugar  céntrico  los  va¬ 
lores  cristianos  puede  encontrar  el  Oc¬ 
cidente  los  fines  morales  que  justifiquen 
su  inmenso  desarrollo  tecnológico  y  su 
poderosa  organización. 

El  libro  del  Dr.  Urdaneta  es  un  acto 
de  fe  en  la  "cristiandad"  como  "el  gru¬ 
po  humano  que  profesa  y  defiende  los 
principios  de  la  llamada  civilización  oc¬ 
cidental,  integrado  por  aquellos  mismos 
pueblos  que  siguen  las  enseñanzas  de 
Cristo” .  Su  vínculo  actual,  después  de 
la  Fteforma  y  los  cismas  que  la  siguie¬ 
ron,  sería  no  haber  llégalo  "hasta  po¬ 
ner  en  duda  la  existencia  del  Creador 
ni  el  principio  de  la  inmortalidad  del 
alma  ni,  por  consiguiente,  los  funda¬ 
mentos  de  la  dignidad  de  la  persona 
humana”  (p.  172).  Reducir  a  estos  pun¬ 
tos  el  núcleo  de  la  civilización  occiden¬ 
tal  es  destruirla  por  completo  como  “cris¬ 
tiandad”  Siguiendo  esa  linea  la  cultu¬ 
ra  occidental  podría  ser  perfectamente 
judía  o  musulmana,  budista  o  brama- 
nista.  "Las  grandes  culturas  del  pasa¬ 
do,  dice  Dawson  en  el  citado  libro.  Chi¬ 
na,  India,  Islam,  se  unían  entre  sí  por 
ideales  basados  en  la  unidad  espiritual”. 
Si  sólo  quedan  esos  principios  de  razón 
natural,  nada  tiene  de  específicamente 
cristiano  la  cultura  occidental.  Por  eso  los 
grandes  filósofos  de  la  cultura  nos  ha¬ 
blan  no  de  una  cristiandad  actual,  sino 
de  la  medieval  y  de  la  que  se  está  for¬ 
mando  en  medio  del  caos  que  siguió  a 
la  disolución  de  la  sociedad  en  que  la 
Iglesia  y  los  valores  cristianos  — no 
los  meramente  naturales —  orientaban  la 
vida  social.  'Este  es  el  sentido  de  la 
"nueva  Edad  Media”  de  Berdiaev  y  de 
la  "nueva  cristiandad”  anunciada  por 
Maritain  para  un  futuro  indeterminado 
en  que  la  sociedad  vuelva  a  regirse 
por  la  ley  de  Cristo  y  siga  a  su  Igle¬ 
sia,  sin  que  basten  para  constituir  la 
"  cristiandad  ”  los  simples  elementos 
abstractos  del  análisis  de  la  "dignidad 
de  la  persona  humana”,  si  no  es  esta 
la  persona  redimida  por  Cristo,  integra- 
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da  por  su  voluntad  en  su  Iglesia  y  con 
claros  fines  temporales  subordinados  a 
los  eternos. 

El  Occidente  atento  siempre  al  espí¬ 
ritu,  el  esplritualismo  individualista  que 
nos  presenta  el  Dr.  Urdaneta  en  contras¬ 
te  con  las  sectas  orientales  que  "se  in¬ 
clinan  sobre  la  naturaleza"  (p.  158)  pa¬ 
rece  que  olvida  los  siglos  en  que  Occi¬ 
dente  se  ha  tornado  a  dominar  por  la 
ciencia  a  la  naturaleza,  sacrificando  ma¬ 
chas  veces  el  espíritu,  mientras  el  Orien¬ 
te  sólo  buscaba  en  la  naturaleza  el  ca¬ 
mino  para  elevarse  al  espíritu.  En  sín¬ 
tesis,  hay  que  poner  en  claro  que  las 
ideologías  que  se  parten  el  sol  son  un 
materialismo  vigorizado  por  el  misticis¬ 
mo  oriental  y  un  esplritualismo  debili¬ 
tado  por  la  crisis  moral  y  por  el  olvido 
de  Cristo  en  la  vida  social.  La  guerra 
abierta  sólo  puede  perjudicar  al  mate¬ 
rialismo,  que  librará  la  batalla  al  am¬ 
paro  de  la  paz  democrática  insensible 
a  los  virus  que  la  destruyen  e  indife¬ 
rente  ante  los  enemigos  de  Cristo  a  pe¬ 
sar  de  su  "esplritualismo  individualis¬ 
ta".  Es  contrario  a  la  dignidad  de  la 
I  ersona  humana  declararse  anticomu¬ 
nista  y  dejar  obrar  libremente  al  comu¬ 
nismo,  destructor  de  esa  dignidad. 

El  Dr.  Urdaneta  presenta  de  manera 
admirable  las  tesis  maestras  que  articu¬ 
lan  la  filosofía  cristiana,  pero  llega  tal 
vez  a  conclusiones  que  exceden  las  pre¬ 
misas.  Sentado  el  principio  suareciano 
de  que  el  pueblo  es  la  fuente  de  la  au¬ 
toridad,  asegura  que  "este  es  el  funda¬ 
mento  lógico  de  la  democracia,  o  go¬ 
bierno  del  pueblo  por  el  pueblo  y  para 
el  pueblo,  la  cual,  así  constituida,  re¬ 
presenta  otro  de  los  cánones  de  nuestra 
civilización  occidental"  (p.  168).  Admi¬ 
tida  plenamente  la  premisa  sólo  se  sigue 
que  el  gobierno  es  del  pueblo  y  para  el 
pueblo,  en  forma  ninguna  que  tenga 
que  ser  por  el  pueblo,  que  es  lo  que 
constituye  la  democracia.  La  filosofía 
cristiana  admite  la  legitimidad  de  regí¬ 
menes  que  se  apartan  del  postulado  de 


Lincoln,  y  sostener  que  la  democracia 
así  constituida  es  canon  de  la  civiliza¬ 
ción  occidental  es  olvidar  o  rechazar  un 
milenio  de  historia,  la  época  precisa¬ 
mente  del  esplendor  de  esa  cultura,  en 
que  el  gobierno  no  se  ejercía  por  el  pue¬ 
blo.  La  libertad  que  quiere  asegurar  la 
democracia  como  integrante  de  la  dig¬ 
nidad  de  la  persona  humana  no  es  in¬ 
separable  de  ese  régimen  y  para  mu¬ 
chos  pueblos  se  salvaguarda  más  efi¬ 
cazmente  con  otras  formas  de  gobierno. 
Tenemos  el  caso  claro  de  España,  en 
que  su  pueblo  se  escogió  por  plebiscito 
un  régimen  monárquico  haciendo  uso 
de  su  libertad  y  le  señaló  las  normas 
dentro  de  las  cuales  debía  ejercitarse 
su  mandato.  ¿Por  qué  principio  puede 
ponerse  ese  régimen  fuera  de  los  cá¬ 
nones  de  la  civilización  occidental?  ¿No 
se  transmite  la  autoridad  de  Dios  a  tra- 

A  * 

vés  del  pueblo  en  cualquier  forma  de 
gobierno  que  este  escoja  por  acuerdo 
expreso  o  tácito?  La  verdad  es  que  el 
correcto  funcionamiento  de  la  democra¬ 
cia  requiere  un  grado  de  educación  que 
se  encuentra  sólo  en  un  pueblo  de  cul¬ 
tura  avanzada.  ¿No  está  mostrando  cla¬ 
ramente  nuestro  pueblo  que  no  tiene  ma¬ 
durez  para  la  democracia? 

"Establecida  la  dignidad  de  la  perso¬ 
na  humana  queda  también  consagrado, 
como  corolario  irrefutable,  el  derecho  a 
la  propiedad,  que  es  la  base  de  la  eco¬ 
nomía  individualista"  (p.  169).  El  autor 
pone  en  guardia  contra  los  peligros  del 
capitalismo  materialista,  pero  califica 
mal  la  economía  que  debe  imperar  en 
un  orden  social  cristiano.  El  individua¬ 
lismo  es  el  que  ha  llevado  a  ese  capi¬ 
talismo  y  es  el  responsable  de  la  ini¬ 
cua  distribución  de  la  riqueza,  contra 
sus  fines  naturales  para  el  bien  común, 
tanto  entre  las  distintas  naciones  por  el 
colonialismo  y  el  imperialismo  económi¬ 
co,  como  entre  los  individuos  de  cada 
pueblo,  especialmente  los  subdesarrolla¬ 
dos,  por  la  concentración  en  una  pe¬ 
queña  clase  privilegiada  de  la  mayoría 
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del  ingreso  nacional.  La  defensa  que  ha¬ 
ce  la  filosofía  cristiana  de  la  propiedad 
no  se  identifica  con  determinado  régi¬ 
men  que  puede  desconocer  los  fines  pri- 
mordialmente  sociales  de  la  riqueza,  y 
deja  bien  claro  que  la  justicia  social  es¬ 
tá  antes  que  la  conmutativa,  pues  aque¬ 
lla  corresponde  al  fin  primario  de  los 
bienes  mientras  esta  sólo  regula  la  me¬ 
jor  manera  de  que  todos  puedan  parti¬ 
cipar  de  ellos. 

Cuando  la  filosofía  cristiana  no  con¬ 
dena  como  injusto  intrínsecamente  el  ré¬ 
gimen  de  salariado  impuesto  por  la  eco¬ 
nomía  individualista,  como  no  condenó 
antes  la  servidumbre  medieval  ni  la  es¬ 
clavitud  antigua,  juzga  ese  sistema  den¬ 
tro  de  determinadas  relaciones  económi¬ 
cas  imperantes.  No  quiere  eso  decir  que 
lo  canonice  ni  que  lo  proponga  como 
ideal.  De  la  dignidad  de  la  persona  hu¬ 
mana  fluye  nítidamente  el  derecho  a 
participar  de  los  bienes  comunes,  lo 
que  no  ha  codificado  ninguna  legisla¬ 
ción  occidental  con  un  régimen  racional 
de  seguridad  social  y  de  participación 
más  amplia  d*-l  trabajo  en  el  producto 
y  en  la  gestión  de  la  empresa  hasta 
modificar  el  contrato  de  trabajo  con  ele¬ 
mentos  del  contrato  de  sociedcd.  No  se 
trata  de  supervivencia  del  capitalismo, 
porque  en  este  régimen  que  da  a  todos 
el  acceso  a  la  propiedad  a  través  preci¬ 
samente  de  su  trabajo,  no  puede  decirse 
que  unos  pongan  el  trabajo  y  otros  el 
capital,  que  es  el  distintivo  de  la  em¬ 
presa  capitalista.  La  civilización  occi¬ 
dental  tiene  que  encaminarse  hacia  esa 
sociedad  en  la  que  todos,  asegurados 
eficazmente  contra  los  riesgos  que  se 
opongan  al  desarrollo  humanamente  dig¬ 
no  de  su  persona,  con  sus  deberes  'a- 
miliares  y  sociales,  colaboren  conjunta¬ 
mente,  cada  uno  en  su  medida,  ponien¬ 


do  todos  capital  y  trabajo,  para  el  logro 
de  los  fines  sociales  por  encima  del  be¬ 
neficio  particular.  Galbraith,  consejero 
económico  del  Presidente  Kennedy,  se 
ñala  para  el  capitalismo  americano  !a 
necesidad  de  renunciar  al  óptimo  bene¬ 
ficio  — individualismo — ,  y  encauzar  el 
poder  económico  a  la  inversión  huma¬ 
na:  educación,  sanidad,  seguridad  so¬ 
cial.  Esa  transformación  social  que  pi¬ 
de  encauzar  la  riqueza  al  bien  común 
antes  que  a  la  propiedad  individualis¬ 
ta  debe  más  ampliamente  introducirla 
nuestra  legislación  desde  esta  primera 
etapa  de  industrialización  que  vivimos, 
como  debe  completar  la  reforma  agra¬ 
ria  con  medidas  de  seguridad  y  protec¬ 
ción  para  los  campesinos  y  con  formas 
legales  de  producción  agraria  que  su¬ 
peren  nuestra  tradicional  propiedad  in¬ 
dividualista. 

El  libro  del  Dr.  Urdáneta  es  una  con¬ 
tribución  fundamental  para  el  correcto 
planteamiento  de  la  problemática  colom¬ 
biana  y  una  aportación  valiosísima 
para  la  búsqueda  de  soluciones  justas 
y  cristianas.  Su  conclusión  es  todo  un 
credo  y  un  programa  del  verdadero  hu¬ 
manismo  cristiano:  "Hay  que  intensifi¬ 
car,  con  convicción  profunda  y  sin  des¬ 
canso,  la  defensa  espiritual  del  mun¬ 
do,  mediante  la  aplicación,  con  conven¬ 
cimiento  sincero  y  dondequiera,  de  la 
verdadera  fe  en  la  dignidad  espiritual 
del  hombre"  (p.  162).  Con  ese  trabajo 
decidido  por  realizar  la  "cristiandad'' 
desaparecerá  "la  incertidumbre  que  es¬ 
tá  dentro  de  nuestro  propio  ser,  la.  os¬ 
curidad  surgida  de  repente  en  nuestra 
mente"  y  sentiremos  brillar  en  nosotros 
las  luces  del  espíritu,  porque  habremos 
ganado  la  victoria  dentro  de  nosotros 
mismos. 
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[MONITOR  O.S.B.,  RAFAEL;  El  espíritu  del  sacramento  del  orden;  Des- 
clée  de  Brouwer,  Bilbao,  1960. 


Este  libro  de  meditación  sobre  el  sa¬ 
cramento  del  orden  será  de  grande  uti¬ 
lidad  a  todos  los  sacerdotes  y  semina¬ 
ristas,  pues  les  trae  a  la  mente  de  ma¬ 
nera  sólida  y  piadosa  las  grandezas  del 
sacramento  del  orden.  También  los  se¬ 
glares  se  podrán  servir  mucho  de  él  pa¬ 
ra  conocer  la  dignidad  del  Sacerdocio 
y  de  los  sacerdotes. 

El  libro  primero,  que  consta  de  seis 
capítulos,  es  un  estudio  jugoso  del  sa¬ 
cerdocio:  el  sacerdocio  de  Cristo,  el  sa¬ 
cerdocio  y  el  Cuerpo  Místico,  la  santi¬ 
dad  personal  del  sacerdote  y  su  influjo 
en  el  apostolado,  el  sacerdocio  de  los 
fieles  y  el  sacrificio  eucarístico.  Tanto 
los  sacerdotes  como  los  aspirantes  al 
sacerdocio  y  los  simples  fieles  encontra¬ 
rán  aquí  materia  muy  consoladora  para 
su  vida  y  gran  luz  para  conocer  la 
profundidad  de  los  misterios  que  se  en¬ 
cierran  en  la  Iglesia,  de  la  cual  forma 
parte  tan  importante  el  sacerdote 

Los  libros  segundo  y  tercero  son  la 
parte  litúrgica.  Traen  los  ritos  de  ca¬ 
da  una  de  las  órdenes  mayores  y  me¬ 


nores  y  piadosas  aplicaciones,  muy  ap¬ 
tas  para  la  meditación  sacerdotal.  Le¬ 
yendo  y  meditando  estos  bellísimos  ri¬ 
tos,  sus  oraciones,  sus  exhortaciones,  sus 
himnos,  revivirán  las  profundas  emocio¬ 
nes  de  los  días  de  las  órdenes.  Ahora 
se  entenderá  más  perfectamente  lo  que 
el  día  de  la  recepción  apenas  alcanza¬ 
mos  a  vislumbrar. 

Si  alguna  cosa  desearíamos  para  otra 
edición  sería  que  se  pusiera  algo  si¬ 
quiera,  y  mejor  todo  lo  relacionado  con 
la  plenitud  del  sacerdocio  que  es  el 
episcopado.  Así  quedaría  más  completa 
la  doctrina  sobre  el  sacerdocio,  desde 
el  sacerdocio  de  los  fieles  hasta  el  su 
cerdocio  de  Cristo,  pasando  por  el  mi¬ 
nisterio  sacerdotal,  al  cual  se  ascien¬ 
de  grada  por  grada  hasta  llegc.r  a  su 
plenitud. 

Especialmente  recomendamos  este  li¬ 
bro  a  los  seminaristas  y  religiosos  que 
se  preparan  para  el  sacerdocio. 

lesús  Sanín  SJ. 


MEJIA  G.  JAIRO,  Pbro.;  Nuevo  Código  de  rúbricas  del  misal  y  del  bre¬ 
viario  romanos.  Su  letra  y  su  espíritu;  17  X  10  cm.,  147  páginas;  Me- 
deílín.  1961;  Apostolado  Litúrgico. 


Un  poco  retrasado  por  la  forzada  au¬ 
sencia  de  su  autor,  que  se  ha  encon¬ 
trado  en  Roma  asistiendo  a  los  traba¬ 
jos  preparatorios  del  Concilio  en  la  Co¬ 
misión  Litúrgica,  acaba  de  aparecer  es¬ 
te  libro,  que  es  realmente  notable  en  su 
género.  La  reciente  reforma  rubrical, 
tan  valientemente  emprendida  por  S.  S. 
Juan  XXIII  en  el  Motu  Proprio  y  De¬ 
creto  de  25  de  julio  de  1960,  encuentra 
aquí  una  exposición  inteligente  y  aco¬ 
modada  al  gran  público. 


No  ofrece  el  texto  íntegro  del  nuevo 
código  (que  es  fácil  encontrar  en  otra 
parte,  ni  respondería  al  fin  perseguido 
por  el  autor),  sino  que  hace  una  pre¬ 
sentación  de  los  puntos  capitales,  seña¬ 
lando  y  subrayando  el  espíritu  de  las 
nuevas  disposiciones.  Se  hallarán  en  él 
todos  los  aspectos  fundamentales,  y  cons¬ 
tituye  una  guía  perfecta  para  los  sim¬ 
ples  fieles,  que  así  podrán  poner  al  día 
sus  conocimientos  no  sólo  de  la  letra 
del  nuevo  código  sino,  lo  que  es  toda- 
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vía  más  importante,  del  espíritu  pasto¬ 
ral  y  de  participación  activa,  tan  bus¬ 
cado  por  la  Iglesia  en  el  renacimiento 
litúrgico  de  nuestros  días. 

Todo  es  interesante  aquí,  con  una  ex¬ 
posición  amena,  clara  y  persuasiva;  pe¬ 
ro  indicaríamos  a  la  atención  especial 
lo  que  se  dice  del  domingo  y  su  im¬ 
portancia  (sobre  todo  en  la  pág.  23  ss.) 
y  de  la  participación  de  los  asistentes 
a  la  misa  (pág.  66  ss.). 


Lo  que  sí  echamos  de  menos  es  la 
presencia  de  un  índice  general  de  sec¬ 
ciones  y  capítulos,  que  ciertamente  no 
puede  suplirse  con  el  de  materias  por 
orden  alfabético'  Pero  como  esta  obrita 
ha  de  tener  sin  duda  muchas  ediciones 
posteriores,  en  ellas  podrá  fácilmente 
subsanarse  esta  omisión,  debida  quizás 
a  la  premura  y  a  la  ausencia  por  largo 
tiempo  de  su  benemérito  autor. 

Gustavo  Amigó  Jansen  S.J. 


PLIEVIER,  THEODOR:  Moscú;  Ed.  Destino,  Barcelona. 


Es  la  aventura  alemana  en  Rusia,  de 
1941.  Pero  no  se  trata  de  una  relación 
detallada  del  avance  germano,  ni  de  sus 
causas  ideológicas.  Es  la  guerra  vista 
por  dentro.  Los  sufrimientos  íntimos  del 
soldado.  Sus  temores.  Su  heroísmo.  Su 
cobardía.  El  recluta  que  no  comprende 
de  intrigas  políticas  ni  de  tácticas  se¬ 
cretas.  Es  la  invasión  de  un  país  sin 
fronteras,  con  poderosas  formaciones  de 
tanques  que  se  esfuman  en  la  comarca 
ilímite.  El  combate  es  cruel,  despiada¬ 
do.  La  muerte  se  ceba  en  el  kurdo  o  el 
cosaco  que  se  lanzan  en  montonera  so¬ 
bre  las  ametralladoras  enemigas,  o  en 
el  germano  que  sin  equipo  ni  vituallas 
sucumbe  ante  el  crudo  invierno.  Es  el 
valiente  Capitán  Uralow  que  lucha  has¬ 
ta  el  fin  por  su  patria,  rebasado,  copa¬ 
do  por  el  enemigo.  Hasta  que  la  amar¬ 
ga  decepción  de  las  infames  injusticias 
de  la  N.K.V.D.  destrozan  su  espíritu. 
Es  el  heroico  Vilshofen  que  penetra  has¬ 
ta  el  mismo  cerco  de  Moscú  en  una  bri¬ 
llante  operación  de  Panzers  a  pesar  de 
las  contradicciones  de  sus  jefes.  Es  la 
falange  anónima.  La  patrulla  perdida. 
El  soldado  desconocido. 

Las  palabras  de  Bomelbürg,  el  va¬ 
liente  comandante  alemán,  a  sus  tro¬ 
pas  ante  Moscú,  son  la  misma  esencia 
del  libro: 


"Vosotros  sois  la  guerra,  mis  queri¬ 
dos  amigos.  La  guerra  son  vuestros  ojos 
que  han  mirado  hacia  el  abismo,  ami¬ 
gos;  y  son  vuestros  pulmones  que  resis¬ 
tirán  o  se  harán  añicos.  En  una  pala¬ 
bra:  la  guerra  es  el  hambre,  y  el  frío, 
y  las  enfermedades,  y  las  pulgas  y,  pa¬ 
ra  muchos,  no  lo  olvidemos,  el  campo 
de  concentración.  Yo  no  puedo  prome¬ 
teros  más  que  combates.  Y  no  os  pro¬ 
meto  ningún  botín  porque  nosotros  so¬ 
mos  soldados  y  no  saqueadores...  Só¬ 
lo  os  prometo  andrajos  y,  para  aquellos 
que  lleguen  hasta  el  final,  pobreza  y 
miseria. 

Aquí  estamos  y  aquí  debemos  estar. 
La  guerra  tiene  su  aurora  y  su  ocaso. 
Y  aquí,  en  este  momento,  estamos  bajo 
su  zenit.  La  guerra  está  por  encima  de 
todos  nosotros,  y  nadie  tiene  derecho  a 
preguntarse  si  se  trata  de  una  guerra 
justa  o  de  una  guerra  injusta.  .  . 

Aquí  estamos  y  debemos  continuar  ha¬ 
cia  adelante  aunque  los  cosacos  caigan 
sobre  nosotros  como  los  más  espesos  co¬ 
pos  de  nieve  que  jamás  hayamos  visto 
caer.  Aquí  estamos  y  no  debemos  ren¬ 
dir  las  armas  ante  nada  ni  ante  nadie. 
Debemos  continuar  avanzando...''. 

Arturo  Holguín  S.J. 
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BLANCO  PIÑAN,  S.,  Pbro.;  Ciento  por  uno  (Regalo  al  religioso);  17X10.5 
cm.,  315  páginas;  Ediciones  Fax;  Madrid,  1960. 

BLANCO  PIÑAN,  S.,  Pbro.;  Sois  la  esperanza  de  la  Iglesia  (Regalo  al  se¬ 
minarista);  17  x  10.5  cm.,  147  páginas;  Fax,  Madrid,  1960. 

BLANCO  PIÑAN,  S.,  Pbro.;  Juan  XXIII  a  los  sacerdotes  (Regalo  al  sacer¬ 
dote);  17  x  10.5  cm.,  284  páginas;  Fax,  Madrid,  1960. 

BLANCO  PIÑAN,  S.,  Pbro.;  P,ara  vosotros  vine  (Regalo  al  obrero);  17x10.5 
cm.,  278  páginas;  Fax,  Madrid,  1960. 


Son  tres  interesantes  libritos  que  pre¬ 
sentan  muy  clara  y  ordenadamente  las 
enseñanzas  de  Pío  XII  para  los  reli¬ 
giosos,  los  seminaristas  y  los  obreros 
y  las  de  S.  S.  Juan  XXIII  para  los  sa¬ 
cerdotes.  De  la  lectura  y  meditación  de 


estas  páginas  sacarán  sus  respectivos 
lectores  la  luz  y  la  fuerza  que  les  orien¬ 
te  y  conforte  en  sus  propias  vocaciones. 

G.  A.  h 


ORAISON,  MARC,  La  unión  de  los  esposos,  trad.  castellana,  20  x  14  cm., 
246  páginas,  Editorial  Razón  v  Fe,  Madrid,  1959  (Colección  Sicología- 


Medicina-Pastoraí ) . 

La  biología,  la  sicología  y  la  teología 
del  matrimonio  se  estudian  aquí  por  el 
conocido  autor  francés,  que  ha  mereci¬ 
do  una  excelente  traducción  del  P.  Pe¬ 
dro  Meseguer  S.J.  Es  evidente  la  cone¬ 
xión  lógica  del  libro:  la  unión  de  los 
esposos  tiene  un  sustrato  fundamental 
biológico,  sobre  el  que  surge  lo  afecti¬ 
vo,  lo  moral  y  lo  religioso.  Se  subraya 
el  aspecto  personal  del  matrimonio,  con 
todas  sus  fecundas  implicaciones  y  ma¬ 
tices.  Hay  finos  análisis  del  afecto  y  de 
la  socialidad  de  los  esposos.  Tampoco 

ROSSIER,  I.,  O,  Carm.;  Essays  in 
Church  in  « The  World  Today», 
1960.  Institutum  Carmelitanum, 

Una  serie  de  colaboradores,  dirigida 
por  el  P.  Rossiér,  examina  los  actuales 
problemas  pastorales  de  la  Iglesia  en 

Edro{Mi  (P.  Rossier),  Estados  Unidos  de 


se  olvida  la  función  educativa  de  la  vi¬ 
da  conyugal. 

Como  magnífico  complemento,  trae  es¬ 
ta  obra  la  encíclica  fundamelhtal  de 
Pío  XI,  "Casti  Connubii",  sobre  el  ma¬ 
trimonio  cristiano;  así  como  el  decreto 
de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio  sobre  los  fines  del  matrimonio,  y 
cinco  alocuciones  de  Pío  XII  sobre  el 
tema,  pronunciadas  en  diversas  ocasio¬ 
nes:  documentación  completa  sobre  las 
enseñanzas  recientes  de  la  Iglesia. 

G.  A.  |. 

the  pastoral  problems  oj  the  Catholic 
24  x  17  cm.,  347  páginas;  Roma, 
Via  Sforza  Pallavicini,  10. 

América  (J.  B.  Schuyler  S.J.,  en  inglés), 
Surernténca  (P.  Alfonso  Schmidt,  del  C. 
L.  A.  M.,  al  que  erróneamente  se  le  pre¬ 
senta  como  S.J.,  siendo  sacerdote  seglar; 


134 


REVISTA  JA  VERI  ANA 


y  P.  F.  Bastos  de  Avila  S.J.),  Africa  (en 
inglés,  por  el  P.  A.  Arnoux  P.A.),  en  la 
India  (P.  de  Letter  SJ.,  en  inglés);  en 
Australia  (P.  W.  G.  Smith  SJ.);  y  el  Pa¬ 
cífico  (PP.  J.  Verschueren  M.S.C.  y 
Mons.  N.  Geise,  ambos  en  inglés). 

Las  estadísticas  más  recientes  sirven 
de  base  a  consideraciones  bien  razona¬ 
das  sobro  la  actuación  eclesiástica  en 
das  distintas  regiones.  Algunas  expre¬ 
siones  quizás  sean  demasiado  generales, 
v.gr.,  cuando  en  la  pág.  42-43  se  afir¬ 
ma  que  "el  comunismo  ha  abolido  en 


estos  países  toda  la  instrucción  religio¬ 
sa  de  las  escuelas",  lo  que  no  es  cierto 
de  Polonia,  al  menos  en  tal  extensión.  El 
análisis  es  penetrante  y  certero;  lo  com¬ 
probamos  especialmente  al  tratarse  le 
Europa  y  de  Suramérica,  si  bien  con  es¬ 
te  segundo  título  se  designa  inadecua¬ 
damente  a  todo  el  conjunto  de  las  ibero¬ 
americanas.  Es  una  obra  de  extraordi¬ 
nario  interés  y  competencia,  que  será 
consultada  con  verdadero  provecho. 

G.  A.  J. 


LIBROS  COLOMBIANOS 

J.  M.  Pacheco  SJ. 


HISTORIA.  Incunables  Bogotanos.  Siglo  XVIII.  En  8°,  240  páginas.  Biblio¬ 
teca  Luis-Angel  Arango,  Banco  de  la  República. 


La  "Biblioteca  ,'Luis-Angel  Arango 
del  Banco  de  la  República  ha  reunido 
en  esta  obra  varios  estudios  sobre  el 
libro  y  la  imprenta  en  Colombia.  El 
primero  es  el  de  Gabriel  Giraldo  Jara- 
millo,  conocedor  como  pocos  de  la  cul¬ 
tura  del  país  y  a  quien  debemos  obras 
como  Bibliografía  de  bibliografías  colom¬ 
bianas  y  Bibliografía  selecta  del  arte  en 
Colombia.  En  este  estudio,  El  libro  y  la 
imprenta  en  la  cultura  colombiana  íp. 
3-18),  pone  de  realce  el  lugar  destaca¬ 
do  que  ocupó  el  libro  en  los  medios 
cultos  de  la  Colonia  y  el  activo  comer¬ 
cio  del  mismo,  en  contra  de  la  afirma¬ 
ción  repetida  de  que  España  impidió 
la  difusión  del  libro  en  sus  colonias; 
habla  luego  de  las  primeras  imprentas 
venidas  al  país,  y  por  último  de  los 
más  destacados  bibliógr  Tos  que  ha  te¬ 
nido  Colombia. 


A  La  imprenta  en  Sanéale  de  Bogotá. 
Siglo  XVIII  consagra  Mons.  Mano  Ger¬ 
mán  Romero  un  erudito  estudio  (p.  19- 
48).  Sabido  es  que  la  primera  imprenta 
que  llegó  a  Colombia  fue  la  traída  por 
la  Compañía  de  Jesús.  El  más  antiguo 
impreso  conocido  es  el  Septenario  del 
Corazón  Doloroso  de  María  Santísima, 
de  1738.  Según  José  Toribio  Medina, 
esta  imprenta  desapareció  en  1742,  pues 
el  Consejo  de  Indias  negó  el  permiso 
para  su  funcionamiento.  Pero  se  puede 
probar  que  siguió  imprimiendo  hojas 
y  folletos,  al  menos  hasta  1753,  fecha 
del  último  impreso  conocido  (p.  77-78). 
Es  cierto  que  en  1741  el  Consejo  de 
Indias  negó  el  permiso  a  los  jesuítas 
para  montar  en  Santafé  una  imprenta, 
y  también  es  cierto  — no  obstante  las 
dudas  de  Mons.  Romero —  que  este 
permiso  se  pidió  cuando  ya  la  im- 
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prenta  llevaba  tres  años  de  existencia. 
La  Audiencia  de  Santaíé  había  con¬ 
cedido  en  1737  el  permiso  para  su  fun¬ 
cionamiento  "en  el  ínterim  que  su  ma¬ 
jestad  otra  cosa  determinara,  para  lo 
que  ocurrirá  la  parte  de  la  provincia 
de  la  Compañía  de  Jesús  a  traer  decla¬ 
ración  de  lo  que  en  adelante  se  obser¬ 
vará,  dentro  del  término  prefinido  por 
las  leyes  de  este  reino"  (Cfr.  E.  Posada, 
Bibliografía  Bogotana,  I,  442).  La  ex¬ 
plicación  del  ulterior  funcionamiento  de 
la  imprenta  habrá  que  buscarla  en  un 
cambio  de  parecer  en  el  Consejo  de  In¬ 
dias. 

Habla  luego  Mons.  Romero  de  las 
imprentas  establecidas  en  Cartagena  y 
Santaíé  por  don  Antonio  Espinosa  de 
los  Monteros  y  de  la  Imprenta  Patrió¬ 
tica  de  Antonio  Nariño.  En  una  segunda 
parte  analiza  las  obras  que  se  impri¬ 
mieron,  entre  las  que  destaca  tres  li¬ 
bros:  la  traducción  de  la  Historia  de 
Christo  Paciente,  del  P.  Guillermo  Stani- 
hurst  S.J.,  hecha  por  el  Pbro.  José  Luis 
de  Azuola,  y  las  traducciones  del  Pbro. 
Francisco  Martínez,  Historia  de  las 
ciencias  naturales  (1791),  de  A.  Save- 
rien,  y  De  la  fuerza  de  la  fantasía  hu¬ 
mana  (1793),  de  Muratori. 


Estos  dos  estudios  sirven  de  preli¬ 
minares  a  la  parte  medular  de  la  obra, 
que  es  la  presentación  de  los  Incuna¬ 
bles  Bogotanos  (p.  51-237).  Llámanse 

así  los  impresos  editados  en  Santaíé  de 
Bogotá  durante  el  Siglo  XVIII.  Son  es¬ 
tos  presentados  uno  a  uno,  con  la  re¬ 
producción  fototípica  de  la  portada,  fi¬ 
cha  bibliográfica  elaborada  por  Rubén 
Pérez  Ortiz,  y  comentario  de  Mons.  Ro¬ 
mero,  el  que  trae  preciosas  indicacio¬ 
nes  sobre  el  contenido  del  impreso  y 
su  autor  o  editor.  No  pocos  de  estos 
incunables  se  reseñan  aquí  por  vez 
primera. 

Sin  embargo  no  se  encuentran  aquí 
reseñados  todos  los  incunables  bogota¬ 
nos.  Además  de  los  anotodos  por  Mons. 
Romero  en  la  pág.  25,  hay  que  añadir 
algunos  más,  encontrados  por  el  P.  An¬ 
drés  Mesanza  O.P.  (Cfr.  "El  Mensajero 
del  Corazón  de  Jesús"  [Bogotá!,  27 
C19231  353-356)  y  añadidos  por  E.  Po¬ 
sada  a  su  Bibliografía  Bogotana,  en  el 
Apéndice  del  tomo  segundo  (p.  289- 

292).  En  el  P.  Mesanza  se  puede  ver 
que  algunos  ejemplares  del  Octavario 
a  Nuestro  Amo...  (p.  79)  llevan  la  fe¬ 
cha  de  su  impresión:  1751. 

J.  M.  Pacheco  S.J. 


DOMINGUEZ  C AMARGO,  HERNANDO;  Obras.  Edición  a  cargo  de  Ra¬ 
fael  Torres  Quintero.  Con  estudios  de  Alfonso  Méndez  Planearte,  Joa¬ 
quín  Antonio  Peñalosa  y  Guillermo  Hernández  de  Alba.  En  8°,  CXCITI, 
504  páginas.  Publicaciones  del  Instituto  Caro  y  Cuervo;  Bogotá,  1960. 


La  figura  de  Hernando  Domínguez  Ca- 
margo  se  ha  venido  destacando  con 
creciente  relieve  en  el  panorama  de  la 
literatura  hispánica.  Testigo  de  ello  la 
abundante  bibliografía  sobre  el  poeta, 
que  ocupa  doce  páginas  en  esta  obra 
que  le  consagra  el  Instituto  Caro  y 
Cuervo.  Era  un  viejo  proyecto  de  este 
mismo  Instituto  una  reedición  completa 


y  crítica  de  las  obras  de  Domínguez  Ca- 
margo.  Encargóse  de  ella  el  prestigioso 
humanista  mexicano  Gabriel  Méndez 
Planearte,  pero  la  muerte  le  hizo  dejar 
inconclusa  la  obra,  y  correspondió  a 
Rafael  Torres  Quintero,  miembro  del 
Instituto,  darle  cima. 

Lleva  la  primacía  entre  las  obras  de 


136 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


nuestro  poeta  colonial  el  poema  "San  Ig¬ 
nacio  de  Loyola".  Ha  sido  cuidadosa¬ 
mente  reproducido,  y  en  las  notas  que  se 
encuentran  al  final  de  cada  uno  de  los 
libros  del  poema,  Torres  Quintero  da  la 
razón  de  la  lectura  adoptada  por  él  de 
algunos  de  los  versos,  y  explica  algunos 
nombres  y  alusiones  mitológicas  usadas 
por  el  poeta.  A  Méndez  Planearte  le  de¬ 
bemos  una  prosificación  del  difícil  poe¬ 
ma,  pero  desgraciadamente  sólo  com¬ 
prende  las  22  primeras  estrofas  (p.  495- 
500). 

Des  valiosos  estudios  introducen  al 
lector  en  la  lectura  de  las  obras  de  Do¬ 
mínguez  Camargo.  Uno  es  una  extensa 
biografía  del  poeta  santafereño,  elabo¬ 
rada  por  el  historiador  colombiano  Gui¬ 
llermo  Hernández  de  Alba.  Quien  re¬ 
cuerde  los  pocos  datos  biográficos  que 
se  conocían  de  Domínguez  Camargo  y 
haya  experimentado  lo  difícil  y  labo¬ 
rioso  que  es  sorprender  un  dato  nuevo 
sobre  el  mismo  en  nuestros  archivos, 
podrá  apreciar  la  inmensa  y  meritoria 
labor  realizada  por  Hernández  de  Alba. 
Son  preciosos  sus  informes  sobre  la  fa¬ 
milia  de  Domínguez  Camargo,  y  nuevos 
las  datos  que  trae  sobre  el  paso  del 
poeta  por  las  parroquias  de  Tocancipá 
y  Paipa. 

En  un  artículo  publicado  en  esta  RE¬ 
VÍSTA  JAVERIANA  (51  [19591  120-143) 
el  eminente  humanista  P.  Aurelio  Espi¬ 
nóse  Pólit  S.J.  puso  en  duda  la  pater¬ 
nidad  del  poema  "San  Ignacio",  basado 
en  dos  cartas  del  jesuíta  P.  Antonio 
Bastidas  que  hacían  pensar  en  que  fue¬ 
se  este  su  autor .  Hernández  de  Alba 
disipa,  esta  duda,  probando,  ya  por  la 
fecha  del  poema,  ya  por  sus  alusiones 
geográficas  y  sus  expresiones  netamen¬ 
te  neogranadinas,  que  es  obra  de  Do¬ 


mínguez  Camargo.  Sabemos  que  el  P. 
Espinosa,  antes  de  morir,  dio  lealmen¬ 
te  la  razón  al  historiador  colombiano. 

Queremos  añadir  que  no  sólo  en  1679 
estuvo  el  P.  Bastidas  en  Santafé,  como 
lo  dice  Hernández  de  Alba  (p.  LXXX1); 
había  estado  antes  en  dos  ocasiones: 
en  1657  y  en  16&8  con  motivo  de  la 
congregación  provincial  de  los  jesuítas. 
La  primera  vez  permaneció  en  Santafé 
hasta  1659,  y  de  esta  época  es  su  loa 
al  doctor  Lucas  Fernández  de  Piedra- 
hita,  pues  el  nacimiento  del  príncipe 
Felipe  Próspero  tuvo  lugar  el  20  de 
noviembre  de  1657,  y  debió  de  ser  ce¬ 
lebrado  en  Santafé  al  año  siguiente. 
Esto  puede  explicar  también  cómo  vi¬ 
nieron  a  manos  del  P.  Bastidas  los  pa¬ 
peles  originales  de  Domínguez  Camar¬ 
go,  quien  murió  cuando  muy  probable¬ 
mente  se  hallaba  aún  en  Santafé  el 
P.  Bastidas. 

El  mexicano  Joaquín  Antonio  Peñalo- 
sa,  académico  de  la  lengua,  traza  en 
otro  interesante  estudio  la  trayectoria 
crítica  que  ha  sufrido  la  obra  de  Do¬ 
mínguez  Camargo,  desde  el  ardiente 
panegírico  de  su  editor  hasta  el  aplau¬ 
so  que  hoy  le  tributan  los  renovadores 
del  culto  de  Góngora,  pasando  por  los 
desdeñosos  juicios  que  de  él  hicieron 
Vergara  y  Vergara,  Menéndez  Pelayo 
y  Gómez  Restrepo.  Analiza  luego  elo¬ 
giosamente  las  diversas  obras  de  Do¬ 
mínguez  Camargo  y  su  técnica  litera¬ 
ria.  Al  hablar  de  la  Invectiva  apologé¬ 
tica  aclara  que  no  hay  que  tomar  en 
serio  su  famoso  rótulo,  ya  que  precisa¬ 
mente  lo  puso  Domínguez  Camargo  “pa¬ 
ra  reírse  de  las  "cultas"  oscuridades  del 
romance  que  va  a  satirizar",  (pqgina 
CLXXXIX). 

I.  M.  Pacheco  SJ. 
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PEREZ  ORTIZ,  RUBEN;  Seudónimos  colombianos;  en  8°,  XVI-276  pági¬ 
nas.  Publicaciones  del  Instituto  Caro  y  Cuervo,  serie  bibliográfica;  Bo¬ 
gotá,  1961. 


El  que  estudia  un  poco  de  cerca  la 
historia  política  y  literaria  del  país  tro¬ 
pieza  frecuentemente  en  los  diarios  y 
revistas  con  numerosos  seudónimos  de 
difícil  identificación.  Esta  obra  de  Ru¬ 
bén  Pérez  Ortiz,  erudito  bibliógrafo!, 
viene  a  ser  un  inapreciable  auxiliar 
que  evitará  largas  y  enojosas  investi¬ 
gaciones.  Es  el  fruto  de  veinticinco  años 
de  paciente  labor. 

Eran  pocos  los  trabajos  de  este  gé¬ 
nero  publicados  en  Colombia.  El  más 
notable  es  el  de  Gustavo  Otero  Muñoz, 


publicado  en  The&aurus,  en  su  volu¬ 
men  XIII,  pero  este  de  Pérez  Ortiz  le 
aventaja  en  el  número  de  seudónimos 
(un  millar  y  medio  más)  y  en  la  dis¬ 
posición  de  los  mismos. 

La  lista  presenta  una  doble  entrada: 
una  de  seudónimos  con  sus  respectivos 
nombre^,  y  otra'  de  autores  con  los 
diversos  seudónimos  que  utilizaron . 
Gran  parte  de  los  autores  están  acom¬ 
pañados  de  sus  fechas  biográficas. 

P.  Ceballos 


ENCICLOPEDIA  DEL  CATOLICO  DEL  SIGLO  XX. 


La  colección  "Yo  sé  -  Yo  creo",  escrita 
en  francés  y  editada  en  castellano  en 
Andorra  por  Casal  i  Valí,  es  una  de  las 
realizaciones  más  ambiciosas  y  simpáti¬ 
cas  de  nuestros  días .  Dirigida  por  el 
gran  escritor  Daniel  Rops,  recoge  una 
serie  de  monografías  de  unas  130  pági¬ 
nas  agrupadas  en  14  secciones  :  Creo, 
Grandes  verdades  de  salvación,  ¿Qué  es 
el  hombre?,  Dios,  La  salvación,  La  Bi¬ 
blia,  La  Iglesia  en  su  historia,  La  Igle¬ 
sia  en  su  organización,  Problemas  del 
mundo.  Liturgia,  Letras  cristianas.  Artes 
cristianas.  Hermanos  separados.  Religio¬ 
nes  no  cristianas. 

Hemos  recibido  los  siguientes:  Regís 
lolivet,  el  dios  de  los  filósofos  y  de  los 
sabios.  En  estilo  popular  se  trata  de  la 
existencia  de  Dios  y  su  naturaleza  con 
un  apéndice  sobre  el  ateísmo.  -  René  le 
Troeqaiér.  Hombre,  ¿qué  eres?  El  cuer¬ 
po,  el  alma,  el  hombre  como  persona,  el 
hombre  caído  y  reconciliado.  -  Monseñor 
Suiénens.  ¿Quién  es  ésta?  Estudio  sinté¬ 
tico  sobre  María  y  sus  misterios  con  un 


estudio  muy  especial  sobre  la  Medi¬ 
tación.  -  I.  de  Fábregues.  El  matrimonio 
cristiano.  Fines,  leyes  de  la  vida  conyu¬ 
gal,  educación  de  los  hijos.  -  |.  Lecuyer. 
Sacerdotes  de  Cristo  (el  sacramento  del 
orden).  Un  ensayo  muy  claro  sobre  el 
sacerdocio,  diaconado  y  episcopado.  - 
Daniel  Rops.  ¿Qué  es  la  Biblia?  Una 
magnífica  introducción  a  la  lectura  del 
libro  sagrado  que  abrirá  las  puertas 
para  su  lectura.  -  Mons.  Gaxrone.  La  ac-, 
ción  católica.  Historia.  Doctrina.  Forma 
actual.  -  E.  de  Greefí.  Psiquiatría  y  re¬ 
ligión.  Psicopatología  de  la  esperanza,  de 
la  libertad,  de  la  caridad.  -  Mons.  Cris¬ 
tian!.  Breve  historia  de  las  herejías.  To¬ 
do  el  proceso  histórico  de  los  cismas, 
herejías  y  errores  a  través  de  veinte  si¬ 
glos.  -  Charles  Ledré.  La  masonería.  La 
historia  y  las  doctrinas  de  la  gran  secta 
que  todavía  tiene  fuerza,  y  grande .  .  . 

Estos  títulos  nos  indican  la  actualidad 
de  la  colección. 


Angel  Valtierra  SJ. 


IMPORTACION,  EDICION  Y 
DISTRIBUCION  DE  TEXTOS 
ESCOLARES. 


VOLUNTAD 


ARTICULOS  DE  PAPELERIA, 
UTILES  PARA  ESCRITORIO, 
EQUIPOS  PARA  DIBUJO. 


TRABAJOS  TIPOGRAFICOS, 
LITOGRAFIOOS  Y  DE  EN¬ 
CUADERNACION  DE  LA  MAS 
ALTA  CALIDAD. 


librería  Doluntab 

RAMON  DE  BEDOUT  E  HIJOS 

Carrera  7."  N.#  12-54  -  Bogotá,  D.  E.  -  Cojoflilia 


DOCUMENTACION 


DOCTRINA  DE  LA  IGLESIA 
FRENTE  A  LA  EMANCIPACION  DE  LA  MUJER 

Pastoral  de  Mons.  Botero  Salazar 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Medellín,  Mons.  Tulio  Botero  Solazar,  en  respues¬ 
ta  a  un  mensaje  del  Dr.  Rómulo  González  Trujillo,  expone  el  criterio  católico  con 
respecto  al  proyecto  de  ley  sobre  capacidad  civil  de  la  mujer,  de  la  senadora 
doña  Esmeralda  Arboleda  de  Uribe.  La  comunicación  del  prelado  es  la  siguiente: 

Medellín,  30  de  mayo  de  1961. 

Al  señor  doctor  don 
Rómulo  González  Trujillo. 

Bogotá,  D.  E. 

Apreciado  doctor  González: 

En  su  atenta  carta  del  23  de  mayo,  con  el  deseo  de  conocer  mejor  el 
pensamiento  de  la  Iglesia  acerca  de  la  potestad  marital,  sobre  la  cual  cursa 
un  proyecto  de  ley  en  el  congreso,  pide  usted  mi  opinión  sobre  estos  puntos: 

1  —  En  que  sentido  han  de  entenderle  las  declaraciones  del  Entino.  Sr.  Car¬ 
denal  Primado,  sobre  las  cuales  se  han  dado  diversas  interpretaciones. 

2 — Si  la  supresión  de  la  potestad  marital  en  la  legislación  colombiana  afecta 
o  no  principios  de  la  doctrina  católica. 


Es  cosa  de  todos  conocida  que  las  palabras  del  Emmo.  Cardenal  han 
sido  interpretadas,  tanto  en  algunos  periódicos  de  Bogotá,  como  en  un  re¬ 
portaje  llevado  a  cabo  en  la  televisión,  como  una  opinión  muy  respetable, 
pero  de  la  cual  se  puede  disentir  sin  apartarse  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 
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Sin  embargo,  no  hay  duda  de  que  las  declaraciones  del  Emmo.  Cardenal  no 
son  una  mera  opinión  personal,  sino  la  transcripción  auténtica  del  pensa¬ 
miento  de  la  Iglesia,  mantenido  invariablemente  desde  que  ella  existe,  pues 
no  sólo  encierra  la  doctrina  expuesta  por  los  Romanos  Pontífices  y  la  tradi¬ 
ción  secular,  sino  que,  aún  más,  está  basada  en  la  misma  Sagrada  Escritura, 
según  lo  anotaré  más  adelante. 

❖  ❖  * 

Por  lo  que  toca  al  segundo  punto,  he  de  anotar  lo  siguiente: 

La  sociedad  conyugal  es  una  institución  de  derecho  natural,  anterior 
como  tal  a  la  sociedad  civil,  de  la  cual  es  base  y  elemento  esencial.  Si,  pues, 
el  matrimonio  existió  primero  que  el  Estado,  es  evidente  que  su  constitución 
no  se  debió  a  la  legislación  humana,  sino  a  los  dictados  por  la  ley  natural. 
Por  tanto,  el  matrimonio  es  una  sociedad  a  la  que  la  misma  ley  determina 
en  concreto  su  fin  esencial  v  sus  fines  secundarios,  los  medios  necesarias  pa¬ 
ra  alcanzar  este  fin,  los  derechos  y  deberes  que  nacen  del  vínculo  matrimo¬ 
nial  y  sus  propiedades,  a  saber:  la  unidad  y  la  indisolubilidad;  de  tal  modo 
que  estas  cosas  no  se  deben  a  la  libre  convención  de  los  contribuyentes,  ni, 
menos  aún,  a  estatutos  creados  por  los  hombres. 

En  toda  sociedad  debe  existir  una  autoridad  como  principio  de  unión, 
la  cual  nace,  como  una  «propiedad  necesaria»,  de  la  misma  esencia  de  la 
sociedad.  Debemos,  entonces,  aceptar  que  la  sociedad  conyugal  debe  tener 
también  una  autoridad.  Al  respecto  dice  León  XIII:  «Al  igual  que  el  Esta¬ 
do,  según  hemos  dicho,  la  familia  es  una  verdadera  sociedad,  que  se  rige  por 
una  autoridad  propia,  esto  es,  la  paterna»  (Ene.  «Rerum  Novarum»,  9). 

Cuál  de  los  dos  esposos  debe  ejercer  esta  autoridad,  lo  ha  determinado 
la  misma  naturaleza  al  hacer  fisiológica  y  psíquicamente  distintos  los  dos 
sexos.  «La  mujer  — dice  Jacques  Leclerq —  es,  igual  que  el  hombre,  una  per¬ 
sona  humana  con  toda  la  dignidad  del  ser  humano;  pero  es  persona  humana 
de  otro  modo  que  el  hombre. .  .  La  mujer  es  físicamente  más  pequeña  y  más 
débil  que  el  hombre.  La  sensibilidad  desempeña  en  ella  un  papel  más  importan¬ 
te  que  en  el  hombre.  Razona  menos  y  siente  más.  No  se  puede  decir  que  sea 
menos  inteligente,  sino  que  lo  es  de  otro  modo.  Su  inteligencia  está  más  ligada 
a  la  sensibilidad.  La  inteligencia  masculina  ve  más  las  cosas  en  su  conjunto; 
la  mujer  ve  más  en  sus  pormenores;  esta  tiene  el  espíritu  de  observación 
más  desarrollado  que  el  hombre,  pero  su  espíritu  de  síntesis  es  mucho  me¬ 
nor;  su  espíritu  de  observación,  que  es  muy  agudo,  se  pára  en  los  detalles 
que  el  hombre  no  tiene  en  cuenta.  Vive  con  preferencia  en  lo  concreto;  ,  la 
teoría  le  interesa  poco;  le  atrae  lo  humano...  Desde  el  punto  de  vista  so- 
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cial  en  el  amor  humano,  no  es  menos  cierto  que  la  mujer  está  frente  al  hom¬ 
bre  en  situación  de  inferioridad.  El  amor  es  más  para  ella  que  para  él;  tiene 
mas  necesidad  ella  del  hombre  que  el  hombre  de  ella;  por  poco  que  explote 
sus  ventajas,  él  es  el  dueño.  La  mujer,  como  vive  de  la  sensibilidad  y  está 
más  inclinada  a  ver  las  cosas  al  pormenor,  tiene  más  dificultad  que  el  hom¬ 
bre  en  orientar  su  vida.  Reacia  a  las  visiones  de  conjunto  y  a  las  concepcio¬ 
nes  generales,  siente,  ordinariamente,  la  necesidad  del  apoyo  masculino  para 
las  grandes  cosas.  Necesita  un  maestro  que  la  dirija.  Es  el  hombre  quien  re¬ 
presenta  a  los  dos  en  la  vida  social,  en  la  que  su  lucidez,  su  calma,  su  vigor 
físico  le  prestan  medios  de  acción  más  eficaces.  Al  menos  esta  es  la  forma 
de  presentarse  las  cosas  desde  el  punto  de  vista  natural.  Que  nadie  se  escan¬ 
dalice  ni  se  rebele;  que  nadie  lo  declare  injusto.  No  se  conseguirá  nada: 
la  naturaleza  lo  ha  hecho  así.  Al  querer  emancipar  a  la  mujer  del  amor,  al 
querer  masculinizarla,  sólo  logra  convertirla  en  un  hombre  incompleto»  («La 
Familia»;  Barcelona,  1961). 

Si,  pues,  según  el  orden  natural  la  mujer  está  destinada  a  obedecer  y 
someterse  al  marido,  sólo  le  es  posible  ejercer  sobre  éste  una  influencia  deci¬ 
siva  con  un  corazón  delicado  y  con  la  suave  influencia  de  su  amor. 

Por  otra  parte,  ya  que  el  matrimonio  cristiano  fue  elevado  por  Jesu¬ 
cristo  a  la  dignidad  de  sacramento,  Dios,  autor  de  la  ley  natural,  quiso, 
por  medio  de  la  Revelación,  hacer  más  patente  este  derecho  del  marido, 
como  lo  demuestran  estos  pasajes  del  Nuevo  Testamento: 

San  Pablo  afirma: 

«...quiero  que  sepáis  que  la  cabeza  de  todo  varón  es  Cristo;  y  la  ca¬ 
beza  de  la  mujer,  el  varón...  pues  no  procede  el  varón  de  la  mujer,  sino 
la  mujer  del  varón;  ni  fue  creado  el  varón  para  la  mujer,  sino  la  mujer 
para  el  varón...»  (I  Cor.,  XI,  3-17). 

«Las  casadas  estén  sujetas  a  sus  maridos  como  al  Señor;  porque  el  ma¬ 
rido  es  cabeza  de  la  mujer,  como  Cristo  es  cabeza  de  la  Iglesia  y  salvador 
de  su  cuerpo.  Y  como  la  Iglesia  está  sujeta  a  Cristo,  así  las  mujeres  a  sus 
maridos  en  todo»  (Ef.,  V,  22-24). 

«Las  mujeres  estén  sometidas  a  los  maridos,  como  conviene  en  el  Se¬ 
ñor»  (Col.,  III,  18). 

El  Apóstol  San  Pedro  dice: 

«Asimismo,  vosotras  mujeres,  estad  sujetas  a  vuestros  maridos...  como 
Sara,  cuyas  hijas  habéis  venido  a  ser  vosotras,  obedeció  a  Abraham  y  le 
llamaba  señor...»  (I  Petr.,  III,  1-6). 

Los  Romanos  Pontífices,  basados  en  los  preceptos  de  la  ley  natural  y 
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de  la  Sagrada  Escritura,  han  manifestado,  en  repetidas  ocasiones,  que  en 
el  matrimonio  existe  una  autoridad,  que  es  la  del  marido.  Bastan  estos  pa¬ 
sajes: 

«El  marido  es  el  jefe  de  la  familia  y  cabeza  de  la  mujer;  la  cual,  sin 
embargo,  por  ser  carne  de  la  carne  y  hueso  de  los  huesos  de  aquel,  se  sujete 
y  obedezca  al  marido,  no  a  la  manera  de  esclava  sino  como  compañera;  de 
suerte  que  su  obediencia  sea  digna  al  par  que  honrosa»  (León  XIII,  «Ar- 
canum  Divinae  Sap^entiae»,  7). 

«Todos  los  que  empañan  el  brillo  de  la  felicidad  y  castidad  conyugal, 
como  maestros  que  son  del  error,  echan  por  tierra  también  fácilmente  la  obe¬ 
diencia  confiada  y  honesta  que  ha  de  tener  la  mtijer  a  su  esposo;  y  muchos 
de  ellos  se  atreven  todavía  a  decir,  con  mayor  audacia,  que  es  una  indigni¬ 
dad  la  servidumbre  de  un  cónyuge  para  con  el  otro;  que  son  iguales  los 
derechos  de  ambos  cónyuges;  defendiendo  presuntuosamente  que  por  violarse 
estos  derechos,  a  causa  de  la  sujeción  de  un  cónyuge  al  otro,  se  ha  conse¬ 
guido  o  se  debe  llegar  a  conseguir  una  cierta  “emancipación’,  de  la  mujer» 
(Pío  XI,  Ene.  «Casti  Connubii»,  45). 

Finalmente,  Pío  XII,  en  el  discurso  del  10  de  septiembre  de  1941,  en¬ 
seña  : 

«...toda  familia  es  una  sociedad  de  vida;  toda  sociedad  bien  ordena¬ 
da  requiere  un  jefe;  todo  poder  de  jefe  viene  de  Dios.  Por  lo  tanto,  también 
la  familia  que  habéis  fundado  tiene  un  jefe  investido  de  autoridad  por  Dios». 

De  todo  lo  cual  podemos  concluir  que  si  ya  la  misma  naturaleza,  con 
sus  leyes  sapientísimas,  reflejo  de  la  voluntad  divina;  y  si  el  mismo  Dios 
en  la  Revelación  han  determinado  la  constitución  del  matrimonio  como  una 
sociedad,  y  a  ésta  le  han  asignado  un  jefe  que  es  el  esposo,  inútilmente,  por 
decir  lo  menos,  tratarán  los  hombres  de  abolir  la  potestad  marital.  Por  esto 
afirma  León  XIII:  «Pretender,  por  consiguiente,  que  el  poder  civil  se  entro¬ 
meta  a  su  arbitrio  hasta  en  el  santuario  de  la  familia  es  un  grave  y  funesto 
error»  «Rerum  Novarum»,  2).  Y  Pío  XII,  en  la  alocución  a  los  delegados 
de  la  Unión  Internacional  de  Organizaciones  Familiares,  el  20  de  septiem¬ 
bre  de  1949,  dice:  «La  dignidad,  los  derechos  y  deberes  del  hogar  familiar, 
establecido  por  Dios  mismo  como  célula  vital  de  la  sociedad,  son,  por  ello 
mismo,  tan  antiguos  como  el  mundo;  son  independientes  del  poder  del  Esta¬ 
do,  que  debería  protegerlos  y  defenderlos  si  se  hallan  amenazados». 

No  podría  decirse  que  la  potestad  marital  haya  de  suprimirse  dadas  las 
circunstancias  y  adelantos  presentes,  ya  que  los  principios  en  que  se  basa 
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— la  ley  natural  y  la  revelación —  son  inmodificables,  como  claramente  lo 
anota  Pío  XII:  «Estos  derechos  y  deberes  son  igualmente  sagrados  en  todas 
las  épocas  de  la  historia  y  bajo  todos  los  cielos;  pero  mucho  más  sagrados 
todavía  en  las  horas  trágicas  de  las  calamidades,  de  las  guerras,  cuya  mayor 
víctima  siempre  es  la  familia,  la  gran  sacrificada»  (Alocución  del  29  de  no¬ 
viembre  de  1949). 

El  Art.  3  del  Concordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y  la  República 
de  Colombia  dice:  «La  legislación  canónica  es  independiente  de  la  civil,  y  no 
forma  parte  de  ésta;  pero  será  solemnemente  respetada  por  las  autoridades 
de  la  república».  Ahora  bien:  el  Código  de  Derecho  Canónico  es  explícito  en 
la  enumeración  de  los  deberes  y  derechos  de  los  esposos  (Cánones  93,  1 ; 
98,  4;  1229,  2;  1561),  en  los  cuales  se  establece  lo  referente  al  domicilio 
de  la  mujer  y  a  la  participación  del  hombre,  estado,  dignidad  y  privilegios 
del  marido.  No  se  entiende,  entonces,  cómo  es  posible  compaginar  estas  dis¬ 
posiciones  eclesiásticas  con  la  supresión  de  la  potestad  marital. 

Según  he  entendido,  hay  quienes  han  opinado  que,  no  obstante  que  la 
supresión  de  la  potestad  marital  se  opone  a  la  ley  natural  y  a  la  Revelación 
divina,  sin  embargo  sería  posible  llevarla  a  cabo  en  virtud  de  la  pretendida 
soberanía  del  congreso  para  dictar  leyes.  Esto,  desde  todo  punto  de  vista, 
es  inadmisible:  no  sólo  porque  toda  autoridad  viene  de  Dios  y  ya  la  ética 
ha  mandado  recoger  la  sentencia  de  Rousseau  según  la  cual  «la  ley  deriva 
de  la  voluntad  general»,  sino  también  porque  toda  ley  positiva  ha  de  ser 
honesta,  justa  y  posible. 

Honesta,  es  decir,  que  no  se  oponga  a  ninguna  ley  superior,  sea  natural, 
sea  positiva.  No  puede  oponerse  a  la  ley  natural  porque  toda  obligación  se 
apoya,  en  último  término,  en  la  voluntad  divina,  y  repugnaría  que  Dios  nos 
obligara  a  obedecer  una  ley  positiva  que  manda  cosas  contrarias  a  las  que 
El  mismo  dispuso  en  la  ley  natural;  ni  puede  oponerse  a  la  ley  divina  pro¬ 
mulgada  en  la  Revelación  porque  el  legislador  inferior  no  puede  prescribir 
lo  que  el  superior  ha  prohibido,  ni  prohibir  lo  que  él  ha  mandado. 

Además,  la  ley  ha  de  ser  justa,  esto  es,  debe  buscar  el  bien  común  por¬ 
que  el  fin  de  la  ley  es  la  ordenación  de  la  comunidad.  Al  suprimir  la  potes¬ 
tad  marital  ciertamente  la  mujer  alcanza  un  derecho;  ¿mas  se  ha  examinado 
suficientemente  el  peligro  que  de  ello  ha  de  sobrevenir  a  la  familia  y  por 
ésta  a  la  comunidad,  cuando  la  sociedad  conyugal  sin  una  autoridad  orde¬ 
nadora,  amenace  la  paz  del  hogar,  y  deje  la  educación  de  los  hijos  a  merced 
de  criterios  muchas  veces  opuestos?  Si  existiendo  la  autoridad  paterna  estos 
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inconvenientes  son  frecuentes,  ¿cuáles  serán  cuando  desaparezca  esta  auto¬ 
ridad? 

Finalmente,  la  ley  debe  ser  posible,  esto  es,  que  pueda  cumplirse  sin 
demasiada  dificultad.  No  parece  aventurado  afirmar  que  el  cumplimiento  de 
una  ley  que  suprime  la  potestad  marital  difícilmente  podrá  cumplirse  dentro 
de  los  sentimientos  de  armonía  en  que  deben  vivir  quienes  al  unirse  con  el 
vínculo  sagrado  «ya  no  son  dos  sino  una  sola  carne»  (Math.,  XIX,  6). 

Por  último,  es  preciso  agregar  algunas  consideraciones  acerca  de  la  eman¬ 
cipación  de  la  mujer. 

El  feminismo  o  emancipación  de  la  mujer  abarca  tres  órdenes  diferen¬ 
tes:  el  político,  el  social  o  económico  v  el  familiar. 

La  emancipación  radical  que  exige  la  igualdad  del  hombre  y  la  mujer 
en  los  dos  órdenes,  de  modo  que  no  sólo  adquiera  el  derecho  de  elegir  y  ser 
elegida,  de  desempeñar  cargos  públicos  y  de  ejercer  profesiones  y  oficios 
liberales,  y  de  administrar  los  bienes,  sino  que  también  quede  libre  del  so¬ 
metimiento  al  marido  aun  en  las  cosas  que  tocan  directamente  con  la  vida 
del  hogar,  es  una  sentencia  errónea  de  inspiración  socialista. 

t 

La  emancipación  moderada  de  la  mujer,  o  sea,  la  que  abarca  los  órdenes 
político  y  económico,  no  sólo  no  se  opone  a  la  doctrina  católica,  sino  que, 
aún  más,  es  la  misma  Iglesia  quien  la  ha  favorecido  e  impulsado.  Los  puntos 
esenciales  de  esta  emancipación  moderada  son: 

1.  La  igualdad  del  hombre  y  la  mujer  ante  la  ley  moral  (muchos  hombres 

creen  que  el  adulterio  sólo  es  grave  y  reprochable  en  la  mujer): 

2.  La  libertad  de  la  mujer  para  el  cumplimiento  de  todos  sus  deberes  a  pesar 

de  las  imposiciones  del  marido; 

3.  Especial  asistencia  de  parte  del  Estado  en  sus  diversas  condiciones  de  hi¬ 

ja,  esposa  y  madre; 

4.  Cierta  intervención  en  los  negocios  públicos,  compatible  con  las  funciones 

domésticas  que  le  son  propias; 

5.  Libertad  para  administrar  sus  bienes,  cuando  las  circunstancias  así  lo  acon¬ 

sejen. 

Es  preciso  recordar  que  la  mujer  no  puede  competir  con  el  hombre  en 
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aquellas  cosas  para  las  cuales  no  ha  nacido;  ni  puede  sobrepasar  impunemen¬ 
te  los  límites  que  la  naturaleza  le  ha  fijado.  Cuando  se  le  concedan  estas  li¬ 
bertades  antes  que  ennoblecerla  con  los  privilegios,  se  precipita  su  caída, 
como  ha  sucedido  en  algunas  partes:  concediéndole  la  emancipación  total 
se  ha  llegado  a  un  estado  tal  que  ha  merecido  este  comentario  del  sociólogo 
José  María  Cabodevilla:  «Si  antes  las  mujeres  pedían  medidas  coercitivas 
contra  el  vicio  de  los  varones,  hoy  solicitan  en  cambio  que  el  vicio  les  sea 
permitido  en  el  mismo  grado.  Reclaman  equidad  en  la  aplicación  de  la  mo¬ 
ral,  mas  no  ya  para  arriba  sino  para  abajo»  («Hombre  y  mujer»,  Ma¬ 
drid,  1960) . 

Con  sentimientos  de  aprecio  y  consideración,  me  es  grato  suscribirme 
atentamente, 

f  TULIO  BOTERO  SALAZAR 
Arzobispo  de  Medellín 


proteja 
su  motor  con 
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EL  CONCILIO  ECUMENICO  VATICANO  II 

INSTRUCCION  COLECTIVA 
DEL  EPISCOPADO  COLOMBIANO 


El  Cardenal  Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de  Colombia;  los  Arzobispos  y 
Obispos,  el  Prelado  Nullius  y  los  Prefectos  Apostólicos,  al  venerable  cle¬ 
ro  secular  y  religioso  y  a  todos  los  fieles,  salud  y  bendición  en  el  Señor. 


Al  celebrarse  hoy  la  festividad  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo 
y,  consiguientemente,  la  Fiesta  del  Papa,  nos  parece  oportuno  invitaros  a  ele¬ 
var  vuestro  pensamiento  y  vuestro  filial  afecto  a  la  sagrada  persona  de  Su 
Santidad  Juan  XXIII.  Con  sus  intenciones  y  sus  anhelos  debemos  estar  siem¬ 
pre  identificados  sus  hijos  en  la  oración  y  en  el  pensamiento. 

Uno  de  sus  principales  empeños,  como  sabéis,  es  la  realización  del  Con¬ 
cilio  Ecuménico  o  universal,  que  será  conocido  como  «Vaticano  II».  Cualquie¬ 
ra  comprende  la  importancia  que  para  la  Iglesia  y  para  la  misma  sociedad 
humana  tiene  este  hecho,  anunciado  el  día  25  de  enero  de  1959  por  nuestro 
Santo  Padre  Juan  XXIII  en  alocución  dirigida  a  los  cardenales  del  Sacro 
Colegio  (1).  El  mismo  Pontífice  lo  ha  calificado  de  «trabajo  valiente»  y  de 
«gran  acontecimiento  llamado  a  conmover  cielo  y  tierra». 

La  sola  noticia  fue  suficiente  para  despertar,  en  todos  y  en  todas  partes, 
un  crecido  y  favorable  interés.  Los  católicos  debemos  comprender  que  el 
concilio  ecuménico  es  un  hecho  interior  de  la  Iglesia  y,  por  lo  mismo,  debe¬ 
mos  enfocarlo  y  entenderlo  con  un  «sentido  de  elevación  sobrenatural»,  evi¬ 
tando  confundir  lo  sagrado  con  lo  profano,  las  intenciones  de  orden  espiritual 
y  religioso  con  los  esfuerzos  humanos  — aun  dignos  de  respeto —  que  miran 
únicamente  a  buscar  goces,  honores,  riquezas,  prosperidad  de  vida  mate¬ 
rial»  (2). 


(1)  Alocución  a  los  cardenales  en  la  Basílica  de  San  Pablo,  25  de  enero  de  1959. 

(2)  Discurso  en  la  festividad  de  Pentecostés,  5  de  junio  de  1960. 
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¿Qué  es  un  concilio  ecuménico? 

Un  concilio  ecuménico  es  la  gran  asamblea  de  aquellos  a  quienes,  por 
institución  divina,  están  confiados  el  magisterio  y  el  régimen  de  la  Iglesia. 
En  ella  se  reúnen,  convocados  por  el  Romano  Pontífice,  los  obispos  del  orbe 
católico  para  tratar  y  resolver  los  asuntos  pertinentes  a  la  Iglesia  Universal, 
bajo  la  presidencia  y  con  la  aprobación  de  quien  es  el  Obispo  de  Roma  y 
Pastor  Supremo  de  las  almas.  Es  el  Cuerpo  episcopal  que,  en  comunión  per¬ 
fecta  con  su  Cabeza,  juzga,  decide  y  enseña  conjuntamente  para  el  bien 
general  de  la  Iglesia. 

Un  concilio  ecuménico  es  la  expresión  plenaria  de  la  autoridad  eclesiás¬ 
tica.  Por  ser  una  prolongación  del  Colegio  Apostólico,  goza  de  la  infalibili¬ 
dad  que  Cristo  prometió  a  su  Iglesia,  por  la  asistencia  especialísima  del  Es¬ 
píritu  Santo;  por  ello,  desde  los  primeros  siglos,  las  definiciones  conciliares 
han  gozado  de  una  autoridad  y  veneración  comparables  a  las  que  se  deben 
a  las  Sagradas  Escrituras. 

El  concilio  ecuménico  constituye,  además,  la  manifestación  más  palpa¬ 
ble  de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  de  Cristo,  Una,  Santa,  Católica  y  Apostólica. 
El  Papa  nos  dice  que  se  trata  de  una  «extraordinaria  Epifanía  o,  más  bien, 
nuevo  Pentecostés».  Y  la  misión  del  Concilio  será  «vasta  para  encerrar  todo 
lo  que  puede  relacionarse  con  las  antedichas  cuatro  notas  de  la  Iglesia,  y 
digno  de  ser  seguido  no  tanto  a  título  de  histórica  exploración  del  pasado 
cuanto  para  señalar  lo  que,  sobre  las  huellas  de  la  experiencia,  sugieran  las 
circunstancias  presentes  como  más  ágil  y  más  eficaz  para  dar  cumplimiento 
a  la  divina  voluntad  de  Cristo  Jesús,  al  ardor  vehemente  de  su  Corazón»  (3). 

Si  bien  es  cierto  que  son  los  obispos  quienes  constituyen  un  concilio,  es¬ 
to  no  quiere  decir  que  los  demás  miembros  de  la  Iglesia  están  ausentes  de 
él;  están  allí  presentes,  pero  no  como  un  pueblo  que  actúa  en  un  parlamento 
a  través  de  sus  representantes,  pues  los  obispos  no  han  Sido  constituidos  en 
la  Iglesia  por  elección  popular,  sino  por  vocación  e  investidura  divinas.  Lo 
están  en  las  personas  mismas  de  los  Padres  del  Concilio,  hijos  de  su  pueblo  y 
de  su  tiempo,  que  conocen  y  sienten  las  necesidades  actuales,  las  comprenden 
y  las  sabrán  interpretar  a  la  luz  inmune  de  los  principios  de  la  fe.  Y  será 
precisamente  e]  pueblo  fiel  el  objetivo  siempre  presente  en  las  deliberaciones 
y  decisiones  del  Concilio. 

Necesidad  del  Concilio  Vaticano  13 

La  conveniencia  y  la  suma  utilidad  de  un  concilio  ecuménico  en  nues¬ 
tros  días  derivan,  de  las  especiales  circunstancias  en  que  se  desenvuelve  la 

(3)  Discurso  al  Seminario  Mayor  Romano,  12  de  septiembre  de  1960. 
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vida  humana,  propias  de  la  época,  que  afectan  y  a -veces  dificultan^  los  inte¬ 
reses  del  espíritu. 

La  Iglesia,  reino  de  Dios  en  la  tierra,  se  desarrolla  en  medio  del  mundo 
y  no  es.  por  tanto,  ajena  a  lo  que  en  él  pasa.  Por  otra  parte,  el  asombroso 
progreso  alcanzado  hoy  por  la  humanidad  abre  perspectivas  inmensas  para 
la  tarea  de  evangeüzación.  Toda  evolución  en  lo  humano,  sea  de  carácter 
individual  o  social,  tiene  para  la  Iglesia  un  interés  especialísimo. 

Estamos  enfrentados  a  un  mundo  de  grandes  posibilidades,  pero  tam¬ 
bién  de  graves  problemas.  Habla  el  Papa  de  un  mundo  «de  fisonomía  pro¬ 
fundamente  cambiada  y  que  se  sostiene  difícilmente  en  medio  de  los  atrac¬ 
tivos  y  los  peligros  de  la  búsqueda  casi  exclusiva  de  los  bienes  materia¬ 
les»  (4);  de  un  progreso  que  no  es  malo  en  sí  mismo,  pero  que  «separa  de  la 
búsqueda  de  los  bienes  superiores,  debilita  las  energías  del  alma,  conduce 
al  relajamiento  de  la  disciplina  y  del  buen  orden  antiguo,  con  grave  perjui¬ 
cio  de  aquello  que  constituye  la  fuerza  de  resistencia  de  la  Iglesia  y  de  sus 
hijos  frente  a  los  errores  que,  en  realidad,  en  el  curso  de  la  historia  del  cris¬ 
tianismo,  llevaron  siempre  a  divisiones  fatales  y  funestas,  a  la  decadencia 
espiritual  y  moral,  a  la  ruina  de  las  naciones»  (5). 

Peligro  gravísimo  y  de  consecuencias  perniciosas  es  la  presencia  descu¬ 
bierta  y  militante  del  comunismo  con  su  mística  de  odio  organizado.  Despier¬ 
tan  preocupación  las  posibilidades  y  los  riesgos  del  catolicismo  latinoameri¬ 
cano.  Hay  movimientos  de  reforma  dentro  de  la  Iglesia  que  necesitan  de  un 
sano  equilibrio  para  no  llegar  a  extremos  inadmisibles.  La  mayor  conciencia 
que  el  laicado  católico  ha  adquirido  de  su  misión,  como  miembro  activo  del 
Cuerpo  Místico,  reclama  con  urgencia  una  esmerada  atención  y  una  orien¬ 
tación  definida.  La  adaptación  de  las  técnicas  pastorales  es  una  verdadera 
necesidad.  Las  injusticias  sociales  existentes,  tanto  en  el  orden  nacional  co¬ 
mo  en  el  internacional,  claman  por  una  redención  auténtica.  Por  último,  el 
establecimiento  de  la  unidad  entre  los  cristianos  es  de  esencial  interés  para 
la  Iglesia. 

Toda  esta  realidad  compleja  pone  de  manifiesto  la  conveniencia  de  que 
la  Iglesia,  por  medio  de  sus  órganos  auténticos  de  magisterio  y  gobierno,  se 
haga  presente  en  forma  extraordinaria,  como  es  un  concilio,  para  considerar 
y  decidir  las  soluciones  más  oportunas  y  eficaces. 


(4)  Alocución  a  los  miembros  de  las  Pontificias  Comisiones  y  Secretariados  pre¬ 
paratorios  del  Concilio,  14  de  noviembre  de  1960. 

(5)  Alocución  a  los  cardenales  citada  antes,  25  de  enero  de  1959. 
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Fines  del  Concilio  Vaticano  II 


Los  fines  del  Concilio  Vaticano  II  han  sido  expuestos  explícitamente  por 
Su  Santidad  Juan  XXIII  en  múltiples  ocasiones.  Para  mayor  precisión,  va¬ 
mos  a  atenernos  a  sus  propias  palabras: 

Si  «los  concilios  ecuménicos  del  pasado  han  respondido  preferentemente 
a  varias  e  importantes  preocupaciones  de  exactitud  doctrinal  relativas  a  las 
creencias»,  en  el  presente  «más  bien  que  de  uno  u  otro  punto  de  doctrina 
o  de  disciplina  que  convenga  llevar  hasta  las  puras  fuentes  de  la  revelación 
y  de  la.  tradición,  se  trata  de  renovar  en  su  valor  y  esplendor  la  sustancia  del 
pensar  y  del  vivir  humano  y  cristiano,  del  que  la  Iglesia  es  depositaría  y  maes¬ 
tra  por  los  siglos»  (6). 

Concretando  más  el  pensamiento,  el  Papa  ha  señalado  el  campo  peculiar 
del  Concilio  y  su  fin  primordial.  «Se  ocupará  en  principio  exclusivamente  de 
cuánto  concierne  a  la  Iglesia  Católica,  nuestra  Madre,  y  su  actual  organiza¬ 
ción  interna»  (7).  Como  objetivos  más  precisos  buscará  «mayor  y  más  pro¬ 
fundo  conocimiento  de  la  verdad,  saludable  renovación  de  las  costumbres 
cristianas,  poner  al  día  las  leyes  que  rigen  la  disciplina  eclesiástica,  según 
las  necesidades  de  nuestros  tiempos»  (8). 

Pero  no  sólo  «pretende  vigorizar  la  fe,  la  doctrina,  la  disciplina  ecle¬ 
siástica,  la  vida  religiosa  y  espiritual;  sino  contribuir  en  gran  manera  a  la 
consolidación  de  los  principios  del  orden  crisiano,  en  lo  que  se  inspira  y  por 
los  que  se  rige  el  desenvolvimiento  de  la  vida  civil,  económica,  política  y 
social»  (9).  Un  nuevo  vigor  se  propone  alcanzar  la  Iglesia  para  el  desarrollo 
de  su  divina  misión.  Y  «la  obra  del  nuevo  Concilio  tiende  toda  ella  verdade¬ 
ramente  a  hacer  brillar  en  el  semblante  de  la  Iglesia  de  Jesús  los  rasgos  más 
sencillos  y  puros  de  su  nacimiento  y  a  presentarla  tal  como  su  Divino  Fun¬ 
dador  la  hizo:  sin  mácula  y  sin  arruga»  (10). 

Conseguido  este  fin  primordial  de  organización  interna,  el  Papa  espera 
la  unión  de  los  cristianos  separados  a  la  verdadera  Iglesia,  lo  cual  «sería,  uno 


(6)  Alocución  a  los  miembros  de  Comisiones  y  Secretariados,  citada  antes,  14 
de  noviembre  de  1960. 

(7)  Ibidem. 

(8)  Encíclica  "Ad  Petri  Cathedram",  29  de  junio  de  1959. 

(9)  Alocución  a  los  miembros  de  Comisiones  y  Secretariados,  citada  antes,  14 
de  noviembre  de  1960. 

(10)  Homilía  después  de  la  Misa  en  rito  eslavo-bizantino,  celebrada  en  la  Basí¬ 
lica  de  San  Pedro,  13  de  noviembre  de  1960. 
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de  los  más  preciosos  frutos  del  próximo  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II  para 
gloria  del  Señor  en  la  tierra  y  en  el  cielo,  para  exaltación  universal  en  la 
plenitud  del  misterio  de  la  Comunión  de  los  Santos»  (11),  parque  «ciertamen¬ 
te  esto  constituirá  un  maravilloso  espectáculo  de  unidad,  verdad  y  caridad, 
tal  que,  al  contemplarlo  aun  los  que  viven  separados  de  esía  Sede  Apostólica, 
sentirán  — según  confiamos —  una  suave  invitación  a  buscar  y  lograr  la  uni¬ 
dad  par  la  que  Jesucristo  dirigió  al  Padre  Celestial  sus  ardientes  plega 
rías»  (12). 

No  son  pocas,  en  realidad,  las  dificultades  con  que  tropieza  este  ideal  de 
unidad:  dogmáticas  unas;  políticas,  nacionalistas,  raciales,  psicológicas,  de 
orden  práctico  otras;  el  hecho  mismo  histórico  de  la  separación  es  bastante 
complicado;  y  no  deja  de  influir  la  vida  poco  ejemplar  de  no  pocos  católicos. 
Sin  embargo,  existen  motivos  de  firme  esperanza:  por  muchas  partes  se  ad¬ 
vierten  señales  de  sincera  predisposición  hacia  la  unidad;  no  serán  vanes  los 
esfuerzos  considerables  que  vienen  haciendo  muchos  de  los  grupos  separadas 
per  lograr,  al  menos,  alguna  unidad;  es  real  cierto  movimiento  de  simpatía 
hacia  las  instituciones  católicas;  el  estudio  sereno  y  desapasionado  de  la 
verdad  ha  hecho  brotar  una  gran  estimación  por  la  Sede  Apostólica  Romana; 
son  bastantes  los  puntos  de  contacto  que  existen  entre  quienes  ostentamos  el 
título  de  cristianos;  y,  por  encima  de  todo,  la  confianza  plena  en  Dios  y 
en  la  eficacia  de  la  oración  de  Cristo.  En  una  palabra,  hemos  de  ser  sobre¬ 
naturalmente  optimistas  como  el  Papa,  porque  las  posibilidades  del  Espíritu 
de  Dios,  espíritu  de  unidad,  son  infinitamente  superiores  a  las  posibilidades 
de  los  hombres  y  rebasan  nuestra  mezquina  medida  (13). 

«La  oración  es  el  primero  y  principal  medio  que  ha  de  ponerse  en  juego 
para  obtener  esa  tan  deseada  unidad»  (14).  Porque  el  retorno  a  la  unidad 
ha  de  ser,  ante  todo,  obra  de  la  gracia  y  no  efecto  de  cálculos  puramente  hu¬ 
manos.  En  segundo  lugar,  -  revestirnos  los  católicos  de  gran  caridad  y  com¬ 
prensión  para  con  los  cristianos  separados.  No  se  trata  de  una  comprensión 
que  ceda  en  principios  fundamentales  inconmovibles,  creando  compromisos 
en  materia  doctrinal,  porque  no  se  puede  construir  la  unidad  de  los  cristia¬ 
nos  al  precio  de  traicionar  la  verdad.  Sino  de  la  comprensión  de  que  nos 
ha  dado  «ejemplo  el  corazón  caritativo  de  nuestro  Santo  Padre  el  Papa.  Los 


(11)  Discurso  en  la  festividad  de  Pentecostés,  5  de  junio  de  1960. 

(12)  Encíclica  "Ad  Petri  Cathedram",  29  de  junio  de  1959. 

(13)  Ibidem. 

(14)  Carta  al  Superior  General  de  los  Franciscanos  de  la  Reparación,  28  de  oc¬ 
tubre  de  1959. 
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cristianos  separados  son  hermanos  nuestros,  y  «sólo  dejarían  de  serlo  si  de¬ 
jaran  de  decir:  “Padre  nuestro”.  Y  la  invitación  que  se  les  hace  no  es  “a  una 
casa  ajena,  sino  a  la  propia,  a  la  que  es  común  casa  paterna”»  (15). 

Preparación  y  cooperación  de  los  católicos 

Desde  que  el  Concilio  fue  solemnemente  anunciado,  las  diversas  Comi¬ 
siones  Preparatorias  han  estado  entregadas  a  un  trabajo  muy  activo  y  fecundo. 
Al  Concilio  ha  consagrado  el  Papa  su  existencia  y  su  Pontificado.  Con  deci¬ 
dido  empeño  y  gran  generosidad  deben  cooperar  en  esta  preparación  todos 
los  buenos  hijos  de  la  Iglesia,  porque  el  pueblo  es  también  Iglesia  y  su  papel 
en  ella  no  es  puramente  pasivo.  La  preparación  técnica  del  Concilio  debe  ir 
acompañada  de  una  intensa  preparación  espiritual,  puesto  que,  en  el  orden 
sobrenatural,  «el  incremento  es  de  Dios». 

En  cuatro  formas  puede  concretarse  la  cooperación  de  los  católicos:  ora¬ 
ción,  estudio,  testimonio  de  auténtica  vida  cristiana  y  adhesión  sincera  a  la 
Jerarquía. 

En  primer  lugar,  la  oración.  «El  feliz  éxito  del  futuro  Concilio  Ecumé¬ 
nico,  más  que  de  humanos  trabajos  y  de  diligente  habilidad,  ciertamente  de¬ 
pende  de  las  oraciones  hechas  por  todos  con  gran  fervor,  como  en  una  pia¬ 
dosa  competencia  mutua»  (16).  Y  «cada  vez  que  los  fieles  son  exhortados 
a  rezar  una  oración  especial  por  el  Concilio,  estén  convencidos  de  que  se  tra¬ 
ta  de  una  cosa  seria  y  grave»  (17).  Oración  empeñada  a  los  pies  de  María 
Santísima,  Madre  del  Cuerpo  Místico  y  «estrechamente  unida  con  la  Iglesia. 
¿Quién,  pues,  podrá  negar  que  las  intenciones  de  la  Iglesia  y  las  dificultades 
que  la  angustian  sean  propias  también  de  la  Madre  de  Dios  en  el  mayor 
grado?»  (18). 

Si  el  Concilio  busca,  ante  todo,  revigorizar  la  propia  vida  y  cohesión 
de  la  Iglesia  para  así  representarla  «sin  mancha  y  sin  arruga»,  es  lógico  que 
«los  buenos  fieles  escojan  su  puesto  de  sincero  testimonio  de  vida  cristiana 
en  el  ámbito  de  la  actividad  específica  de  cada  cual»  (19).  Y  «no  vacilamos 


(15)  Encíclica  "Ad  Petri  Cathedram",  citada. 

(16)  Ifaidem. 

(17)  Exhortación  a  los  fieles  en  la  Parroquia  de  Castelgandolfo,  11  de  septiem¬ 
bre  de  1960. 

(18)  Exhortación  para  pedir  especiales  oraciones  por  el  Concilio  durante  mayo, 
27  de  abril  de  1959. 

(19)  Homilía  después  de  la  Misa  en  rito  eslavo-bizantino,  citada  antes. 
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en  afirmar  — dice  el  Papa —  que  nuestras  diligencias  y  afanes  por  el  éxito 
del '  Concilio  serían  vanos,  si  este  esfuerzo  colectivo  de  santificación  fuera 
menos  concorde  y  decidido.  Ningún  elemento  podrá  contribuir  a  él  como  la 
santidad  buscada  y  lograda.  Las  oraciones,  las  virtudes  de  cada  uno,  el  es¬ 
píritu  interior  se  convierten  en  instrumentos  de  inmenso  bien»  (20). 

«Otra  manera  de  cooperación  en  los  méritos  y  beneficios  del  Concilio 
Ecuménico  es  seguir  el  curso  de  su  desarrollo  ahondando  en  los  principios 
doctrinales,  en  la  cultura  religiosa ,  en  conocimientos  históricos,  de  lo  cual 
la  inteligencia  honrada  y  bien  equilibrada  saca  un  criterio  acertado  y  prác¬ 
tico  y  unas  inestimables  enseñanzas»  (21). 

La  adhesión  a  la  Jerarquía  Episcopal,  sin  prejuicios  nacidos  de  la  pa¬ 
sión  y  de  la  soberbia,  es  la  señal  más  explícta  de  que  se  vive  la  vocación 
cristiana.  No  se  puede  ser  cristiano  y,  al  mismo  tiempo,  estar  separado  del 
obispo.  No  hay  otra  forma  de  sentir  con  la  Iglesia  que  la  de  sentir  íntima¬ 
mente  con  la  Jerarquía  establecida  por  Cristo.  Apartarse  de  ella  y  no  co¬ 
mulgar  perfectamente  con  sus  enseñanzas  es  ponerse  en  peligro  de  perder 
no  sólo  la  verdad  sino  la  misma  salvación  eterna.  Los  enemigos  de  Dios  tra¬ 
tan,  por  todos  los  medios,  de  destruir  esta  unidad  interior  de  la  Iglesia,  por¬ 
que  saben  que  en  ella  está  su  fortaleza.  Y  muchas  veces  no  pocos  católicos 
se  dejan  seducir,  en  una  u  otra  forma,  por  sus  engaños.  Hemos  de  dar,  ama¬ 
dísimos  feles,  el  testimonio  de  unidad  en  nuestra  Iglesia  Una,  para  que  co¬ 
nozca  el  mundo  que  Cristo  es  el  Enviado  del  Padre  como  único  Redentor 
de  la  humanidad.  En  esa  forma  contribuiremos  también  a  que  el  Concilio 
sea,  como  anhela  el  Papa,  una  invitación  eficaz  a  todos  los  hermanos  separa¬ 
dos  para  que  vuelvan  al  único  redil  bajo  el  cayado  del  único  Pastor. 

Terminamos  esta  nuestra  instrucción  colectiva  invocando  al  Espíritu 
Santo  y  pidiéndole  que  «derrame  sus  dones  sobre  el  Concilio  Ecuménico»;  que 
«confirme  nuestras  inteligencias  en  la  verdad  y  disponga  nuestros  corazones 
en  la  obediencia  para  que  recibamos  con  sincera  sumisión  todas  las  decisio¬ 
nes  del  Concilio  y  las  pongamos  en  práctica  con  entusiasmo»;  y  que  «conceda 
a  la  Santa  Iglesia  que,  bajo  la  vara  de  San  Pedro,  se  extienda  el  reino  de 
Nuestro  Divino  Salvador,  reino  de  verdad,  de  justicia,  de  amor  y  de  paz»  (22). 

Esta  instrucción  será  leída  v  explicada  en  varios  días  festivos,  en  todas 
las  iglesias  y  capillas  de  nuestras  jurisdicciones. 

(20)  Ibidem.  * 

(21)  Discurso  en  la  festividad  de  Pentecostés,  citado  antes.  • 

(22)  Oración  al  Espíritu  Santo  por  el  Concilio  Ecuménico,  compuesta  por  Su  San¬ 
tidad  Juan  XXIII.  .  . 
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Dada  en  la  festividad  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  a  29  de 
junio  de  1961. 

f  L.  Card.  Concha,  Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia;  f  José 
Ignacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena;  +  Diego  María  Gómez,  Arzobispo  de 
Popayán;  f  Tulio  Botero  Solazar,  Arzobispo  de  Medellín;  f  Arturo  Duque 
Villegas,  Arzobispo  de  Manizales;  f  Aníbal  Muñoz  Duque,  Arzobispo  de 
Pamplona;  f  Miguel  Angel  Builes,  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos;  f  Ge¬ 
rardo  Martínez  Madrigal,  Obispo  de  Garzón;  f  Angel  María  Ocampo,  Obis¬ 
po  de  Tunja;  f  Emilio  Botero  González,  Obispo  de  Pasto;  f  Jesús  Antonio 
Castro  Becerra,  Obispo  de  Palmira;  f  Baltasar  Alvar ez  Restrepo,  Obispo  de 
Pereira;  f  Jesús  Martínez  Vargas,  Obispo  de  Armenia;  f  Redro  José  Rivera 
Mejía,  Obispo  de  Socorro  y  San  Gil;  f  Norberto  Forero,  Obispo  de  Santa 
Marta;  f  Buenaventura  Jáuregui,  Obispo  de  Zipaquirá;  f  Guillermo  Escobar 
Vélez,  Obispo  de  Santa  Fe  de  Antioquia;  f  Rubén  Isaza  Restrepo,  Obispo 
de  Ibagué;  f  Alfredo  Rubio  Díaz,  Obispo  de  Sonsón;  f  Alberto  Uribe  Urda- 
neta,  Obispo  de  Cali;  f  José  Joaquín  Flórez,  Obispo  de  Duitama;  f  José  de 
Jesús  Pimiento,  Obispo  de  Montería;  f  Pablo  Correa  León,  Obispo  de  Cú- 
cuta;  f  Germán  Villa  Gaviria,  Obispo  de  Barranquilla;  f  Jacinto  Vásquez, 
Obispo  de  El  Espinal;  f  Augusto  Trujillo  Arango,  Obispo  de  Jericó;  f  Héc¬ 
tor  Rueda  Hernández,  Obispo  de  Bucaramanga;  f  Ciro  Alfonso  Gómez,  Obis¬ 
po  de  Girardot;  +  Emilio  de  Brigard,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá;  f  Miguel 
Antonio  Medina,  Obispo  Auxiliar  de  Medellín;  f  Raúl  Zambrano  Panader, 
Obispo  Auxiliar  de  Popayán;  f  José  Gabriel  Calderón,  Obispo  Auxiliar  de 
Bogotá;  f  Jorge  Giraldo  Restrepo,  Obispo  Auxiliar  de  Pasto;  f  Francisco 
José  Bruls,  Vicario  Apostólico  de  Villavicencio;  f  Fr.  Vicente  Roig  y  Villal- 
ba,  Vicario  Apostólico  de  Valledupar;  f  Fr.  Plácido  Camilo  Crous,  Vicario 
Apostólico  de  Sibundoy;  f  Bernardo  Arango  Henao,  Vicario  Apostólico  de 
Barrancabermeja;  f  Pedro  Grau  Aróla,  Vicario  Apostólico  de  Quibdó;  f  Gus¬ 
tavo  Posada  Peláez,  Vicario  Apostólico  de  Istmina;  f  Gerardo  Valencia  Ca¬ 
no,  Vicario  Apostólico  de  Buenaventura;  f  Eusebia  Septimio  Mari,  Vicario 
Apostólico  de  Riohacha;  f  Eloy  Tato,  Vicario  Apostólico  del  San  Jorge;  f  Luis 
Irízar,  Vicario  Apostólico  de  Tumaco;  Fr.  Juan  José  Díaz  Plata  O.P.,  Prelado 
Nullius  de  Bertrania;  Enrique  Vallejo  C.M.,  Prefecto  Apostólico  de  Tierra- 
dentro;  Fr.  Marcelino  Canyes  O.F.M.  Cap.,  Prefecto  Apostólico  de  Leticia; 
Fr.  Gaspar  de  Orihuela  O.F.M.  Cap.,  Prefecto  Apostólico  de  San  Andrés  y 
Providencia;  Heriberto  Correa  M.X.Y.,  Prefecto  Apostólico  de  Mitú;  Fr.  Jo¬ 
sé  de  Jesús  Arango  O.F.M.,  Prefecto  Apostólico  de  Guapi;  Luis  Eduardo 
García  M.X.Y.,  Prefecto  Apostólico  de  Arauca;  Emiliano  Pied  S.M.M.,  Pre¬ 
fecto  Apostólico  de  Vichada. 
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la  BlDlioteca  Luls  Angel  transo  del  Banco  de  la  República 

esto  imm  n  adquirir  lis  Roneros  te  las  sigmies  Resistas: 

LOOK,  Iowa.  US.  A. 

N9  22,  correspondiente  a  octubre  de  1956;  N9  23,  correspondiente  a  no¬ 
viembre  de  1958;  N9  3,  a  febrero  de  1959;  N9  5,  a  febrero  de  1960;  y 
N9  2,  a  enero  de  1961. 

REVISTA  POSTAL  Y  TELEGRAFICA.  Bogotá. 

Nos.  25  a  49  y  51. 

REVISTA  DE  LA  POLICIA  NACIONAL.  Bogotá. 

Nos.  109  a  196,  de  1930  a  1945;  199  a  207,  215,  216.  De  la  segunda 
época  los  números  15  a  18. 

BOLETIN  HISTORIAL  DE  CARTAGENA.  Cartagena. 

Nos.  55  a  57,  59  a  61,  63,  64,  67,  72-74,  82  a  84,  88,  89,  91  a  98;  100 
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BOLETIN  INFORMATIVO.  Bogotá.  Asociación  Bancaria. 
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EL  GRAFICO.  Bogotá. 
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'852,  854,  911,  1079,  1080,  1082,  1134,  1181,  1354,  1356,  1357,  1358. 
ESTUDIO.  Bucaramanga.  Academia  de  Historia  de  Santander. 
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BOLETIN  DE  PETROLEOS.  Bogotá. 
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ANALES  NEUROPSIQUIATRICOS.  Bogotá. 

Nos.  1-6,  18-22,  56-58. 

UNIDIA.  Bogotá. 

Nos.  10,  13,  14  y  24. 

ARROZ.  Bogotá.  Organo  de  la  Federación  Nacional  de  Arroceros. 

Nos.  19,  22  a  37,  39  a  41,  67. 

PROA.  Bogotá. 
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REVISTA  CAFETERA  DE  COLOMBIA.  Bogotá.  Federación  Nacional  de  Ca¬ 
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COMENTARIOS 


ACLARANDO  CONCEPTOS  : 

LA  NUEVA  ENCICLICA  «MATER  ET  MAGISTRA» 

Y  LA  «NUEVA  PRENSA» 


El  Catolicismo,  en  su  edición  del  4 
de  agosto,  bajo  el  título  «La  nueva  En¬ 
cíclica  y  la  Nueva  Prensa »,  dice  así  en 
su  página  editorial: 

«La  Nueva  Prensa  ha  hecho  uno  de 
los  comentarios  más  inteligentes  que 
en  nuestros  periódicos  hemos  visto  so¬ 
bre  la  Encíclica  Mater  et  Magistra.  Y 
nos  complacemos  en  destacar  este  he¬ 
cho,  así  tengamos  que  diferenciarnos  a 
veces  en  ideas  de  ese  semanario,  por¬ 
que  es  notorio  el  contraste  entre  la  im_ 
portancia  que  la  Nueva  Prensa  dio  al 
documento  pontificio  y  la  agudeza  con 
que  captó  sus  ideas,  con  la  mediocri¬ 
dad  en  interés  e  inteligencia  que  de¬ 
mostraron  al  respecto  otros  periódicos». 

Sigue  el  editorial,  que  propone  el 
comentario  de  la  Nueva  Prensa  como 
el  modelo  en  acierto.  A  este  respecto 
me  permito  algunas  observaciones;  en 
ellas  cito  la  Encíclica  Mater  et  Magis¬ 
tra  en  su  edición  en  folleto  hecha  por 
Catolicismo,  y  la  Nueva  Prensa  en  su 
edición  de  26  de  julio  de  1961,  Sección 
Religión,  en  su  artículo  titulado  «La 
Iglesia  y  el  hombre  desorbitado». 

1 .  Dice  la  «Nueva  Prensa»  aludien¬ 
do  en  otro  editorial  publicado  por  un 


diario  bogotano:  «. .  .se  indica  que  su 
tema  central  (de  la  Encíclica)  es  de 
las  relaciones  entre  el  capital  y  el  tra¬ 
bajo,  cuando  es,  en  cambio,  el  de  la 
socialización»  (pág.  50,  col.  1). 

Dice  la  Encíclica:  «Al  conmemorar 
en  forma  solemne  la  Encíclica  leonia- 
na,  nos  complacemos  en  aprovechar 
esta  ocasión  para  recalcar  y  precisar 
puntos  de  doctrina  ya  expuestos  por 
nuestros  predecesores,  y  juntamente 
explanar  el  pensamiento  de  la  Iglesia 
sobre  los  nuevos  y  más  importantes 
problemas  del  momento»  (pág.  10,  fi¬ 
nal). 

Es  claro  que  hay  muchos  temas  en 
la  Encíclica.  La  socialización  es  un 
tema  en  sí  mismo,  uno  de  los  varios, 
que  ocupa  en  la  edición  citada  apenas 
dos  páginas  de  las  47  del  largo  docu¬ 
mento.  Si  se  atiende  a  la  definición 
de  socialización,  en  la  pág.  12:  «Un 
progresivo  multiplicarse  de  las  relacio¬ 
nes  de  convivencia,  con  diversas  for¬ 
mas  de  vida  y  de  actividad  asociada, 
como  institucionalización  jurídica»,  de¬ 
finición  que  sí  ha  captado  bien  el  ar¬ 
tículo  de  la  Nueva  Prensa,  y  se  exa¬ 
mina  lo  que  de  ella  dice  el  Papa,  no 
se  puede  decir  que  ella  sea  el  tema 
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central  de  la  Encíclica,  o  por  lo  me¬ 
nos  desearíamos  ver  cómo  lo  demues¬ 
tra  el  articulista  de  Nueva  Prensa.  Si 
dijera,  como  comenta  El  Catolicismo, 
que  el  tema  central  es  el  hombre,  la 
persona  humana,  lo  podría  probar  me¬ 
jor. 

2.  Dice  la  « Nueva  Prensa »:  «El 
Santo  Padre  preconiza,  en  materia  eco¬ 
nómica,  la  iniciativa  personal,  lo  cual 
excluye  tanto  la  producción  por  el  Es¬ 
tado  como  a  través  de  las  concentra¬ 
ciones  de  capital»  (pág.  50,  col.  2). 

Dice  la  Encíclica:  «Sin  embargo, 
por  las  razones  aducidas  por  nuestros 
predecesores,  deben  estar  también  ac¬ 
tivamente  presentes  los  poderes  públi¬ 
cos,  a  fin  de  promover  debidamente 
el  desarrollo  de  la  producción  en  fun¬ 
ción  del  progreso  social  en  beneficio 
de  todos  los  ciudadanos.  Su  acción, 
que  tiene  carácter  de  orientación,  de 
estímulo,  de  coordinación,  de  suplen¬ 
cia  y  de  integración,  debe  inspirarse 
en  el  principio  de  subsidiaridad  formu¬ 
lado  por  Pío  XI  en  la  Quadragesimo 
Anno,  que  cita  a  continuación  (Ma- 
ter  et  Magistra,  parte  II,  pág.  11). 

Otro  texto  dice:  «Por  consiguiente, 
los  poderes  públicos  no  pueden  me¬ 
nos  de  sentirse  obligados  (como  res¬ 
ponsables  del  bien  común),  a  desen¬ 
volver  en  el  oampo  económico  una  ac¬ 
ción  multiforme,  más  vasta,  más  pro¬ 
funda  y  más  orgánica...»  (pág.  11). 

Pero  más  claro  aún  es  el  texto  en 
que  el  Papa  no  sólo  admite  que  el 
Estado  puede  ser  empresario,  sino  que 
delimita  la  forma  en  que  lo  ha  de  ser 


y  especifica  el  control  a  que  ha  de  so¬ 
meterse  para  que  su  acción  «subsidia- 
i  ia»  no  degenere : 

i, 

«Ni  ha  de  olvidarse  que  las  inicia¬ 
tivas  de  naturaleza  económica  del  Es¬ 
tado,  y  de  otras  entidades  de  derecho 
público,  deben  confiarse  a  personas 
que  a  una  sólida  competencia  especí¬ 
fica  junten  una  honradez  inmaculada 
y  un  vivo  sentido  de  responsabilidad 
para  con  el  país.  Y  además  sus  actua¬ 
ciones  deben  estar  sujetas  a  un  cui¬ 
dadoso  y  constante  control,  incluso  pa¬ 
ra  evitar  que  en  el  seno  de  la  propia 
organización  del  Estado  se  formen  cen¬ 
tros  de  poder  económico,  con  daño  de 
su  misma  razón  de  ser,  que  es  el  bien 
de  la  comunidad». 

Es  claro  que  el  Papa,  contra  lo  que 
dice  o  hace  decir  a  la  Encíclica  la 
Nueva  Prensa,  admite  el  Estado  em¬ 
presario  o,  en  términos  del  articulista, 
«la  producción  por  el  Estado»  (1). 

Pero  el  Papa  tampoco  excluye  la 
producción  por  las  concentraciones  de 
capital ».  Cómo  la  va  a  excluir,  si  es 
la  manera  de  producir,  tanto  si  se  en¬ 
tiende  capital  en  el  sentido  económico 
como  maquinaria  y  medios  de  produc¬ 
ción,  como  si  se  entiende  en  su  signifi¬ 
cado  de  dinero,  que  no  es  más  que  un 
símbolo  en  economía  de  esos  medios 
de  producción.  Si  el  Papa  dijera  eso, 
iría  contra  lo  más  elemental  del  pri¬ 
mer  manual  de  Economía,  donde  se 
dice  que  la  fórmula  de  la  producción 
es  la  unión  del  capital  con  el  trabajo. 

(1)  Cfr.  mi  artículo  en  El  Tiempo,  8  de 
agosto  de  1961,  "La  intervención  del 
Estado". 
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Y  el  mismo  articulista  de  Nueva  Pren¬ 
sa  se  desdice  — ¿se  dio  cuenta? —  a 
renglón  seguido,  cuando  añade  lo  que, 
según  él,  sí  dice  el  Papa: 

«La  forma  ideal  de  producción,  des¬ 
de  el  punto  de  vista  humano,  es  la  ar- 
tesana;  desde  el  punto  de  vista  econó¬ 
mico,  la  capitalista  y,  más  aún,  la  so¬ 
cialista». 

No.  Eso  no  lo  dice  el  Papa.  Eso  lo 
dice  la  Nueva  Prensa.  El  Papa  sí  dice 
que  la  forma  de  empresa  artesana  es 
digna  de  conservarse  y  promoverse  en 
la  empresa  pequeña  (¿concibe  el  ar¬ 
ticulista  de  Nueva  Prensa,  aun  como 
ideal  humano,  una  empresa  artesana 
de  producción  de  automóviles,  por 
ejemplo?).  Con  Pío  XI  dice  el  Papa 
que  el  capitalismo  no  es  intrínseca¬ 
mente  malo,  pero  sí  viciado  en  su  for¬ 
ma  actual,  y  propone  se  corrija  o  mo¬ 
dere  «con  el  contrato  de  sociedad.  Con¬ 
trato  societario,  pero  no  socialista.  Con¬ 
fundir  esos  dos  términos  es  sumamen¬ 
te  peligroso. 

3.  Encuentro  que  el  articulista  de 
Nueva  Prensa  coquetea  — cuando  me¬ 
nos —  peligrosamente  con  el  marxis¬ 
mo  como  realidad,  cuando  dice:  «En 
este  punto  (alude  a  la  propiedad  pri¬ 
vada)  la  concepción  católica  es  incom¬ 
patible  con  el  marxismo,  tal  como  lo 
conciben  los  propios  marxistas;  pero 
es  obvio  que  la  estatización  de  los  me¬ 
dios  de  producción  no  puede  ser  la 
fórmula  definitiva  del  comunismo ,  si 
atendemos  al  hecho  de  que,  según  ellos, 
todo  cambia  en  la  historia,  nada  es 
eterno»  (p.  51,  col.  1). 


El  párrafo  es  oscuro,  puedo  no  ha¬ 
berlo  entendido  bien.  Su  significado 
para  mí  es  el  siguiente:  hoy  por  hoy 
el  comunismo  niega  la  propiedad  pri¬ 
vada,  pero  mañana  quién  sabe:  se¬ 
gún  ellos,  todo  cambia.  El  comunismo 
no  es  tan  peligroso, -una  cosa  es  la 
teoría  y  otra  la  práctica.  En  la  mis¬ 
ma  página  dice  que  los  Estados  «in¬ 
dustriales»  (debe  querer  decir  «indus¬ 
trialización»)  «deben  acudir  en  auxilio 
de  aquellos  que  no  lo  son,  para  que 
puedan  desarrollarse  rápidamente  sin 
los  sacrificios  excesivos  que  el  comu¬ 
nismo  impone  a  sus  trabajadores».  No 
parece  reprobar  el  comunismo  ni  su 
sistema  entre  líneas  se  lee,  me  parece, 
que  el  sistema  comunista  es  el  ideal 
para  hacer  desarrollarse  rápidamente 
pero  con  excesivos»  sacrificios.  Para 
el  Papa  el  desarrollo  es  el  de  la  per¬ 
sona,  la  que  el  sistema  comunista,  al 
restringir  o  anular  la  libertad,  con¬ 
dena  a  perpetua  minoría  de  edad. 

4.  Sobre  la  socialización  dice  el  ar¬ 
ticulista  de  la  Nueva  Prensa  que  ella 
es  «un  mal  necesario».  No  sólo  lo  di¬ 
ce,  sino  que  se  lo  hace  decir  al  Pa¬ 
pa.  Pero  Juan  XXIII  no  dice  en  nin¬ 
guna  parte  de  la  Encíclica  que  sea 
un  mal.  (Entre  paréntesis,  si  según  no¬ 
tamos  arriba  la  socialización  es  para 
el  articulista  de  Nueva  Prensa  el  «te¬ 
ma  central»  de  la  Encíclica ...  le  ha 
salido  a  S.  S.  Juan  XXIII  una  en¬ 
cíclica  bien  negativa...).  La  sociali¬ 
zación  no  es  un  mal.  Es  un  fenómeno 
en  sí  indiferente,  el  crecimiento  de 
una  maquinaria  organizativa  que  va 
envolviendo  al  hombre,  que  tiene  as- 
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Ministerio  de  Agricultura 

Departamento  de  Recursos  Naturales 

Valor  nutritivo  del  pescado  comparado 

con  otros  alimentos 


Contenido  en  100  gramos  de  parte  comestible 


Pescado 

s 

Carnes 

Leche 

Huevo 

De  mar 

De  río 

• 

Atún 

Bagre 

Res 

Cerdo 

Gallina 

Calorías 

146.00 

184.00 

232.00 

248.00 

303.00 

50.00 

163.00 

Proteínas  (gms) 

24.80 

18.90 

18.70 

16.50 

18.00 

3.40 

12.80 

Calcio  (mgrs) 

19.00 

20.00 

6.00 

5.00 

14.00 

120.00 

54.00 

Fósforo  (mgrs) 

195.00 

200.00 

210.00 

180.00 

200.00 

95.00 

210.00 

Hierro  (mgrs) 

0.90 

0.60 

3.10 

2.00 

1.00 

0.30 

2.70 

Vitamina 

A.  (U.I.)  1 

.540.00 

10.00 

120.00 

1.100.00 

El  pescado  es  uno  de  los  alimentos  más 

completos  que  existe. 

Consúmalo  Ud.  en  abundancia  y  mejore 
en  esta  forma  su  dieta  alimenticia. 
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División  de  Pesca,  Piscicultura  y  Caza 


pecios  negativos  y  positivos,  pero  que 
en  último  término  valora  Juan  XXIII 
positivamente. 

Dice  la  « Nueva  Prensa »:  «Si  en  es¬ 
te  segundo  aspecto  la  socialización  es 
un  hecho  positivo,  en  el  primero  es  un 
mal  necesario  de  la  civilización  mo¬ 
derna,  sobre  todo  cuando  entra  a  sec¬ 
tores  delicados,  como  la  educación,  que 
conciernen  a  la  vida  espiritual  de  las 
personas».  Alude  al  primer  aspecto, 
que  el  articulista  definió:  «la  inter¬ 
vención  creciente  de  los  poderes  pú¬ 
blicos  en  todos  los  órdenes  de  la  vi¬ 
da».  (N.P.,  pág.  50  fin,  51  pr.).  ¿Ha¬ 
brá  leído  el  articulista  de  Nueva  Pren¬ 
sa  la  Encíclica  Mater  et  Magistral 
Porque  el  Papa  allí  no  dice  que  los 
reflejos  positivos  de  la  socialización  le 
vengan  de  ser  fruto  de  la  tendencia  na_ 
tural  de  los  hombres  a  asociarse,  y  los 
negativos  de  la  intervención  de  los  po¬ 
deres  públicos,  que  el  Papa  no  re¬ 
prueba  sino  estimula  cuando  dice  al 
fin  de  la  pág.  13  de  la  Encíclica: 

«En  el  desarrollo  de  las  formas  or¬ 
ganizativas  de  la  sociedad  contempo¬ 


ránea,  el  orden  se  realiza  cada  vez 
más  con  el  equilibrio  renovado  entre 
una  exigencia  de  colaboración  autóno¬ 
ma  y  activa  de  todos,  individuos  y 
grupos,  y  una  acción  oportuna  de  co¬ 
ordinación  y  de  dirección  por  parte 
del  poder  público ». 

El  Papa  enuncia,  pues,  como  cau¬ 
sa,  esas  dos,  entre  otras,  como  «los 
progresos  científico-técnicos,  una  ma¬ 
yor  eficiencia  productiva,  y  un  nivel 
de  vida  más  alto  de  los  ciudadanos» 
(pág.  12). 

Dice  que  se  pueden  evitar  los  as¬ 
pectos  negativos  de  la  socialización  y 
obtener  sus  ventajas.  En  ninguna  par¬ 
te  la  llama  « mal  necesario».  El  ar¬ 
ticulista  de  Nueva  Prensa  ha  falseado 
la  mente  pontificia  (o  «pontifical», 
para  usar  su  propia  terminología). 

Para  mayor  aclaración  de  estos  con¬ 
ceptos  remito  a  mi  artículo  «Socializa¬ 
ción»,  publicado  en  la  página  editorial 
de  El  Tiempo  del  5  de  agosto. 

José  Manuel  Ruiz  S.J. 
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AL  SERVICIO 
DE  LOS 
COLOMBIANOS 


LA  MAS  ANTIGUA  EN  EXPERIENCIA 


LA  MAS  MODERNA  EN  SERVICIOS 


NO  BASTA  CONSTRUIR  VIVIENDAS 

Es  necesario  ampararlas*... 

Dé  más  estabilidad  a  su  hogar 
suscribiendo  un  Seguro  de  Incendio  de  la 

Compañía  Central  de  Seguros. 

Consulte  las  ventajas  de  nuestra 
Póliza  de  Incendio. 

COMPAÑIA  CENTRAL  DE  SEGUROS 

Edit  Bco.  Central  Hipotecand,  Bo  piso  Bogotá  D.E. 


DOCTOR  JOAQUIN  SERNA,  D.  D.  S. 

DENTISTA 

Carrera  19,  N9  37-60  —  Teléfono  N9  45  56  19 

BOGOTA,  D.E. 

(Cita  Previa) 


Declaraciones  del  Ministro  de  Minas  y  Petróleos, 
Presidente  de  la  Junta  Directiva  de  «Ecopetrol» 

10.000  BARRILES  MAS  POR  DIA  PRODUCIRA  ECOPETROL 
Entré  en  producción  el  Campo  de  Llanito.  recientemente  descubierto 

Tengo  el  agrado  de  informar  al  país  de  resultados  muy  favorables  en 
el  campo  de  actividad  petrolera  que,  sin  duda,  permiten  observar  con  fran¬ 
co  optimismo  el  inmediato  futuro  en  este  importante  aspecto  de  la  econo¬ 
mía  nacional. 

Los  ingenieros  colombianos  de  Ecopetrol  han  descubierto  un  yacimien¬ 
to  nuevo  en  la  Concesión  de  Mares,  que  se  llama  el  Campo  de  Llanito. 
Se  han  perforado  nueve  (9)  pozos  que  están  en  capacidad  de  producir  en 
conjunto  5.000  barriles  diarios  aproximadamente  y  un  pozo  gasífero  de 
cuatro  y  medio  (4y¡ )  millones  de  pies  cúbicos  por  día.  Hay  además  dos  po¬ 
zos  perforados  que  esperan  pruebas  de  producción. 

•  El  desarrollo  del  Campo  se  adelanta  a  una  rata  de  dos  pozos  por  mes, 
lo  cual  permite  esperar  para  fines  del  año  una  producción  adicional  para 
Ecopetrol  de  10.000  barriles  diarios  y  unos  8  millones  de  pies  cúbicos  de 
gas.  El  área  productiva  probada  hasta  el  presente  es  de  unas  600  hectá¬ 
reas.  Se  espera  una  producción  mínima  por  pozo  de  400  barriles  por  día. 
Sin  embargo,  cabe  anotar  que  se  han  establecido  siete  zonas  distintas  de 
posible  producción.  Por  consiguiente,  es  probable  que  se  aumente  la  pro¬ 
ducción  por  pozo  una  vez  que  se  hayan  establecido  todas  las  caracterís¬ 
ticas  de  presión  y  gravedad  de  crudos  de  las  distintas  zonas.  El  crudo  de 
Llanito  es  pesado,  con  gravedades  que  varían  entre  19  y  23  grados. 

En  forma  acelerada  se  adelanta  la  construcción  del  Oleoducto  de  Lla¬ 
nito  a  la  Refinería  de  Barrancabermeja  para  procesar  allí  el  petróleo  del 
nuevo  yacimiento.  El  oleoducto  estará  terminado  en  dos  meses. 

La  producción  diaria  de  Ecopetrol,  que  es  hoy  de  27.000  barriles,  se 
verá  robustecida  por  esta  extraordinaria  victoria  de  la  técnica  colombiana 
de  manera  que  es  posible  afirmar  que  Ecopetrol  será,  cuando  esté  des¬ 
arrollando  el  campo  de  Llanito  en  su  totalidad,  la  primera  Empresa  produc¬ 
tora  del  país,  con  el  más  alto  volumen  de  barriles  diariamente.  El  del  Llanito 
dará  lugar  a  sustituir  inicialmente  buena  parte  del  petróleo  crudo,  descu¬ 
brimiento  que  se  compra  para  el  abastecimiento  de  la  Refinería  de  Barran¬ 
cabermeja,  que  el  año  pasado  ascendió  a  la  suma  de  US$  4.150.000.00  y, 
posteriormente,  es  posible  que  la  sustitución  sea  total. 

DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  PUBLICAS 

Bogotá,  1961. 
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WAGONS  -  LITS  //  COOK 

(Agencias  de  Turismo) 

es  la  más  antigua  y  prestigiosa  Organiza¬ 
ción  Mundial  de  Viajes,  acreditada  ante  la 
« Peregrinado  Romana  ad  Petri  Sedem », 
que  con  personal  idóneo  y  oficinas  propias 
en  todas  partes  ofrece  la  mayor  garantía  y 
responsabilidad  a  las  Comunidades,  Asocia¬ 
ciones,  Colegios,  etc.,  que  quieran  organizar  viajes  colectivos 
o  individuales,  Peregrinaciones,  etc. 

CONSULTE  NUESTRO  AMPLIO  PLAN  DE  EXCURSIONES 

BOGOTA:  Av.  Jiménez  6-29,  Tel.  419.250 
BOGOTA:  en  el  Edif.  del  Hotel  Tequendama,  Tel.  430.829 
CALI:  Carr.  3  N9  11-32  (203),  Tel.  83.621 
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El  triángulo  IMP,en  sus  muebles 
metálicos  de  oficina  ,es  su  garantía  de 
calidad,  confort  y  resistencia  que  so¬ 
lamente  los  muerdes  de  INDUSTRIAS 
METALICAS  DE  PALMIRA  pueden 
ofrecer. 


INDUSTRIAS  METALICAS  DE  PALMIRA,  S.A 

CON  DISTRIBUIDORES  E>l  TODO  EL  TERRITORIO  NACIONAL 


llegó  de  Paz  del  Río! 

La  industria  de  la  construcción  se  abastece  con 
ACERO  de  PAZ  DEL  RIO.. .y  cuando  ud.  emplea 
ACERO  de  PAZ  DEL  RIO  lo  está  comprando 
a  su  propia  empresa....porque  ella  le  pertenece  a 
usted  y  a  lodos  los  colombianos. 

PAZ  DEL  RIO  la  empresa  productora  de: 
Rieles, 

Alambre  de  púas 

Platinas 

Palanquillas 

Alambre  liso,  brillante  y  galvanizado 
Barras  para  refuerzo  de  concreto 
Barras  cuadradas 
Perfiles  estructurales 


^  Acerías  Paz  del  Rio  S.  A 


AFILIADA  A  FEDEMETAL  Y  CAMACOL 


Una  realización  de  los  Colombianos 
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